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    Prólogo


    Con paso decidido, llego hasta la estructura de madera, mi hermano le entrega mi mano a Chris que la coge y me besa en el reverso, sexy y caliente, un beso y ya le deseo con cada poro de mi piel. Saludo al alcalde de la ciudad con un gesto de cabeza, sujeto mi precioso ramo de flores con la mano libre y desde ese momento mis ojos no abandonan los de Chris, mientras los suyos penetran en los míos. 


    Respiro profundamente cuando el alcalde empieza con la ceremonia, aprieto la mano de Chris y los dos nos sonreímos. Está pasando, me estoy convirtiendo en la Señora de Christopher Hicks.


    Es el momento más emocionante de toda mi vida, mi amor, mi vida, mis sueños, mis deseos y mis anhelos más profundos dependen del maravilloso y perfecto hombre que tengo a mi lado, mirándome con esos intensos ojos castaños llenos del fuego de la pasión y de la profundidad del amor que siente por mí, ¿quién me lo iba a decir? Mi vida es perfecta, perfecta con letras mayúsculas, con signos de exclamación, caritas sonrientes e incluso vítores. 


    Voy a convertirme en la Señora Hicks y durante el resto de mi vida, amaré, respetaré y cuidaré de mi sexy americano. Una ola de calor extremo me recorre entera, aprieto más fuerte la mano de Chris y cierro los ojos mientras las palabras del alcalde suenan de fondo.  


    Chris sabe que le quiero y que deseo más que nada ser su mujer, pero también sabe que necesito su contacto en mi piel para estar tranquila, relajada, con los nervios controlados y con mis explosiones de carácter bajo control. Me conoce, me conoce tan bien y tan profundamente que da miedo. Y aun así, ya no me imagino el resto de mi vida sin él. 


    La ceremonia transcurre deprisa, pedimos la ceremonia corta y eso es lo que tenemos, pero mientras el alcalde nos declaraba marido y mujer no puedo evitar sentir una punzada de orgullo que se desvanece demasiado rápido, Chris me ha elegido como su mujer, su amante, su compañera y yo le he elegido a él, claro que en mi caso fue extremadamente fácil, nunca he amado a nadie como le amo a él. 


    Cuando oímos la típica frase de “puede besar a la novia”, Chris no se lo piensa y sinceramente, yo también me muero de ganas de que me bese, rodea mi cintura con un brazo, me sujeta la nuca con la otra mano y me aprieta fuerte contra él.


    —Eres mía, señora Hicks, para siempre


    —Lo soy señor Hicks, nunca lo olvides


    —Siempre lo recordaré


    Y me besa con una pasión y una veneración que hace que todo mi cuerpo se estremezca. Oímos vítores, silbidos y frases acerca de que nos busquemos un hotel, pero nos da igual, este es nuestro momento, en este preciso instante, con este beso nos estamos jurando amor eterno. 


    Jamás pensé que algo así me fuese a pasar a mí y mientras un montón de personas nos felicitan, me doy cuenta de lo extremadamente afortunada que soy, sobre todo si tengo en cuenta que mi única relación amorosa anterior a Chris fue un auténtico desastre, eso siendo generosa. Miguel era un psicópata, no tengo claro de qué clase, pero de alguna seguro, era muy violento tanto verbal como físicamente, con él siempre me sentí coaccionada y tenía miedo constantemente, sin embargo con Chris, me siento abrumada, me arrolla con su intensidad, pero si tengo algo claro en esta vida, es que siempre estaré a salvo a su lado y que por mucho que nos guste innovar en la cama, jamás me haría algo denigrante o que me lastimase realmente. 


    Llegó la hora de lanzar el ramo ¡estoy nerviosa! Las solteras sin compromiso están colocadas detrás de mí, yo de espaldas a ellas, lo lanzo hacia atrás y cuando me giro, un ataque de risa se apodera de mí, al ver la cara de mi mejor amiga con el ramo entre las manos, roja de vergüenza y temblando como un flan. Hasta me da pena ¡cómo me gustaría que tuviese a alguien especial en su vida! Y más me gustaría que ese alguien fuese Matt, pero parece que todo está en mi cabeza, porque ninguno de ellos me ha contado nada al respecto, mi ahora cuñado me dijo que estaba interesado en ella, pero no ha vuelto a sacar la conversación y Patricia tampoco, de hecho, se esfuerza sobremanera en evitar el tema, dar rodeos o simplemente no responder. 


    Los abrazos y las palabras de Elena, Mary Alice, Henry, Patri, Manu, Matt, Sam y Peter, me hacen sentir especial y muy afortunada, me quieren de verdad y siento el corazón henchido de orgullo por estar rodeada de estas personas tan maravillosas y especiales. Incluso Guillermo, el hermano de Patricia tiene palabras amables para nosotros, aunque sé que no soporta a Chris. 


    Me presentan a un montón de personas, pero entre los nervios que aún me recorren las venas, las ganas que tengo de estar a solas con Chris, que lleva provocándome desde el “sí, quiero” y la marabunta de gente que se agolpa a nuestro alrededor, creo que no me he fijado ni en la mitad de los invitados, probablemente no sea una novia digna de ser mencionada en los anales de los buenos modales en reuniones sociales, pero es que a mí todas estas cosas me sobrepasan bastante. 


    Finalmente, Chris y yo parece que vamos a poder pasar un tiempo a solas, aunque sinceramente dudo que sean más de veinte minutos, pero al menos, vamos a intentarlo, sé que se muere de ganas por ver lo que llevo bajo el vestido, intenta adivinarlo cada vez que roza con su pulgar el borde de mi vestido en la parte baja de la espalda, nunca lo adivinará. Pero lo vamos a pasar muy bien jugando. Los ojos le arden de deseo y no puedo evitar sentirme la mujer más afortunada del mundo sabiendo que yo soy el objeto de ese deseo.


    Cada mirada que me dedica mi recién estrenado marido grita de lujuria, de pasión desbordada, su color es más intenso de lo habitual y me pierdo en cada una de sus sonrisas. Su mano aprieta la mía con un gesto posesivo que me vuelve loca y yo aprieto la suya para transmitirle lo mucho que le necesito a mi lado, aunque ahora mismo siento una necesidad apremiante recorriéndome el cuerpo, no puedo esperar más, mi atractivo marido me está haciendo arder, así que cogidos de la mano, empiezo a dirigirme hacia la mansión cuando el fotógrafo nos indica que es la hora de las fotos de pareja y tengo que morderme la lengua para no gritar ¡no!, increíblemente consigo controlarme.


    —Yanqui, necesito ir al baño — le digo con una sonrisa pícara y los ojos llenos de deseo


    Y cuando estoy a punto de saltar de felicidad porque hemos esquivado al fotógrafo, Henry nos intercepta, la conversación es demasiado tensa para mi gusto, sé que tengo que arreglar las cosas con mi suegro, pero hoy no va a ser, sé que en cuanto vuelva al bufete las cosas como mínimo se relajarán, pero decido darles espacio.


    —De acuerdo. Sé cuándo estoy de más en una conversación, nos vemos en unos minutos yanqui — le sonrío ampliamente y me alejo, Chris tiene la mandíbula tensa, pero en unos minutos, se va a tensar aún más, o esa es mi intención
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    Intento abrir los ojos pero no puedo, ¿otra vez me ha tapado los ojos con la corbata? Lo está convirtiendo en una mala costumbre, no voy a negar que es excitante, todo en él lo es, pero últimamente la relación se ha vuelto más intensa, más extraña, menos real… soy muy consciente del apetito sexual de Chris, pero desde hace unos días todo es muchísimo más abrumador, intimidante incluso, ya casi no puedo recordar cuando fue la última vez que hicimos el amor mirándonos a los ojos, ahora todo son cuerdas, cintos, pañuelos, mordazas y silencio, sé que con él podría soportarlo todo, pero el silencio cada vez es más dañino, más pesado y siento que nos estamos alejando el uno del otro. 


    Me revuelvo en la cama, que últimamente se ha vuelto de lo más incómoda, los dolores de cabeza que tengo son terribles y apenas puedo permanecer despierta después de las pastillas que Chris me da para mantener las jaquecas a raya. Intento decir algo, pero para variar también, tengo una mordaza en la boca. Me siento expuesta, vulnerable, intimidada y extrañamente nerviosa, confío en mi sexy americano, sé que nunca me haría daño, pero no me gusta nada la sensación repetitiva que tengo últimamente al despertar, me siento como si fuese una esclava sexual, me despierto todos los días atada a la cama con los ojos vendados, desnuda y a su merced. En vez de su mujer, parezco su prisionera. 


    Me revuelvo más fuerte y enseguida noto sus manos por mi cuerpo, ¡por Dios! Es insaciable. Y yo no puedo más, no quiero más sexo así, de hecho ni puedo recordar el sexo, quiero disfrutar de todos los sentidos de él y con él, de las impresionantes vistas, del suave tacto, del increíble sabor, los excitantes sonidos y su maravilloso y sensual olor, aunque es otra de las cosas que han cambiado últimamente.


    Mientras sus manos recorren ávidas mi piel, giro la cabeza a uno y otro lado para que me quite la mordaza. 


    —No puedo más Chris, por favor, suéltame, me duele todo el cuerpo — le suplico casi llorando cuando por fin puedo hablar


    —Shhhh 


    Eso es todo lo que me dice, ahí se acaba nuestra conversación, como siempre últimamente. Muchas cosas han cambiado. Todos los días estoy dolorida, todos los días los paso a oscuras, en silencio, atada y expuesta, prácticamente inconsciente la mayor parte del día, le he pedido a Chris que me lleve al médico, pero ni siquiera se dignó a contestarme. Odio el silencio, odio la oscuridad y me odio a mí misma por no desear a mi yanqui como se supone que debo desearlo, como siempre ha sido entre nosotros. 


    Parece que llevamos juntos una eternidad y que una perversa rutina se ha cebado con nosotros y no creo estar a la altura, creía que conocía a Chris, que sabía todo lo que tenía que saber acerca de él y de sus gustos, jamás me imaginé algo así. Y no, no puedo soportarlo más, respiro profundamente e intento pensar, ¡Dios! Últimamente me cuesta una barbaridad poner mis pensamientos en orden, las jaquecas están acabando con mi salud mental, apenas consigo hilvanar dos pensamientos seguidos, quiero aferrarme a mis recuerdos pero cada vez me cuesta más, sólo noto la pesadez de mi cuerpo, el sabor metálico en la boca, la cabeza como si estuviese totalmente hundida en una bañera llena de agua, los oídos se me taponan, me cuesta tragar por lo que Chris me alimenta con batidos y papillas, me utiliza pero me cuida, más o menos, tengo tanto sueño… por fin he dejado de sentir las manos de mi yanqui en la piel que tengo demasiado sensible como para soportar su tacto. 


    ¿Dónde estoy? Es terrible, la sensación de desorientación es continua y me está volviendo loca. Tengo que hablar con Chris, esto es ridículo, no puedo estar continuamente atada y con los ojos vendados, sé que le he dado un par de sustos por mis escapadas, pero lo habíamos superado ¿no? ¿Por qué su miedo es ahora tan visceral? Es obsesivo, me recuerda a una etapa muy oscura de mi pasado y está poniendo a prueba mi paciencia y el amor que siento por él. 


    Voy a centrarme en mis recuerdos, sí, eso haré, en nuestro primer baile, nuestro primer beso, nuestro primer encuentro… un momento… ¿Cuándo fue eso? ¡Joder! Tengo la cabeza tan abotargada que no soy capaz de… no puede ser… no soy capaz de recordar… nada, ¡no puedo recordar nada! ¡Mierda! ¿Qué coño me ha hecho Chris? Venga Bel, esto ya lo has vivido antes, ya sabes cómo es… no, no puede ser, dos veces no, no me puede pasar otra vez.


    —No, no, no, no… tú no Chris, tú no — sollozo


    Tengo que relajarme, intento concentrarme, joder, es muy difícil… venga Bel, tú puedes. Recuerdo las palabras de Patricia, ¡joder Patri! ¿Dónde estás? Me siento peor que la última vez, me siento infinitamente peor. Ven a buscarme, por favor, ven a buscarme… estoy sola, estoy muy sola, te echo de menos. “Céntrate” tengo que encontrar mi último recuerdo. ¿Cuál fue? 


    Unos gansos volando alrededor de algo grande y rosa… ¿gansos? ¿Algo grande y rosa? Joder Bel, empiezan las alucinaciones, me digo a mí misma. Estoy jodida. Patri, por favor, encuéntrame. Suplico mentalmente.


    Intento abrir los ojos y para variar no puedo, estoy de esta puta venda hasta el moño, en cuanto me la quite se la voy a hacer comer. ¡No es justo! No quiero ser la esclava de nadie. Aunque ese hombre sea un morenazo sexy, abrumador, intenso, delirantemente atractivo y el más sensual que yo jamás haya conocido. 


    Hoy siento que la cabeza me funciona un poco mejor. Sí, eso es… tengo que agarrarme a esa sensación, lucidez, la sensación de lucidez, aunque sólo dure unos minutos. Esto lo he vivido antes y si sobreviví con el psicópata de Miguel, juro por lo más sagrado que Chris no va a acabar conmigo. 


    Intento escuchar algo, pero no oigo nada. Lo mismo está trabajando. Lógico, tiene que mantener un imperio. Me agito fuerte, las manos las tengo atadas con… ¿es una cuerda? Siento como me hormiguea la piel de todo el cuerpo, me escuecen las muñecas, me duelen las costillas, me duele al respirar y me siento muy débil. ¡Joder! ¡No es que sea su esclava, es que soy su prisionera! No puede ser, Chris nunca me haría daño, no así… así no, ¿verdad? Mierda, no lo sé.


    Intento abrir los ojos al despertar, pero los tengo tapados, ¡otra vez!, me suena el estómago porque tengo hambre, muchísima hambre, las sábanas están húmedas y huele fatal, pero la lucidez es mayor por momentos, tengo que relajarme, estoy respirando más fuerte de lo que debo para lo mucho que me duele el cuerpo, tengo frío, estoy temblando ¡el muy cabrón al menos podía haberme dejado tapada! ¡Qué frio hace!


    Me despierto sobresaltada, ¿qué es ese ruido? ¡Mierda! Es como si un millón de hormigas me recorriesen el cuerpo. ¡Qué asco por Dios! ¡Patri! ¿Dónde coño estás? Joder, hablamos todos los días, has tenido que darte cuenta de que algo no va bien… o quizá no… este americano se guarda muchos ases en la manga… vaya… así que además de ser un ególatra con problemas para respetar el espacio personal y dirigir todo un imperio, también es un gran conocedor del uso de las drogas… todo un alquimista. El mayor cabronazo de todos. Joder, Isabel, cada vez los eliges mejor, me culpo.


    —¡Chris! ¡Christopher Hicks! ¡Mueve el culo hasta aquí y suéltame! — grito desesperada mientras sacudo las piernas y tiro de la cuerda que me sujeta las muñecas — ¡voy a castrarte!


    Grito desesperada durante un buen rato, casi hasta que me quedo afónica. Voy a matarle, en cuanto sea capaz de ponerle las manos encima, juro que me lo cargo. ¡No soy su esclava! Todo mi cuerpo tiembla y convulsiona de la rabia que siento apoderándose de todo mi sistema. Un momento… no es rabia, es… ¡mierda! Síndrome de abstinencia. Joder, esto va a doler. 


    Me despierto con unos fuertes temblores, tengo sed, tengo mucha sed… y frío, no, tengo calor, náuseas, me siento tan débil. Voy a matarle, juro que voy a matarle. ¿Cuánto tiempo llevo aquí atada? Me duele todo el cuerpo, tengo los brazos dormidos, las muñecas me arden y las piernas no me responden como deberían, además esto huele como un maldito baño público callejero. 


    Empiezo a agitar los brazos con fuerza, me aprovecho de la adrenalina para que mitigue el dolor, no sé cuánto tiempo pasa hasta que siento como el barrote del cabecero donde estoy sujeta empieza a ceder. “Céntrate Bel” las palabras de Patri consiguen que me calme durante un segundo, muevo las manos como puedo para intentar tocar algo ¿es madera? ¿Es un cabecero de madera? Seguro que puedo con él. 


    Me sujeto a él con las manos y lo aprieto lo más fuerte que puedo, empiezo a agitarlo de nuevo con todas mis fuerzas, tengo los brazos totalmente agarrotados, pero tengo que conseguirlo, maldita sea… tengo que soltar este maldito barrote como sea. 


    La desesperación empieza a invadirme, noto un nudo tan grande en la garganta y el estómago vacío, pero la ira, la furia y el odio extremo me dan fuerzas y puedo pensar con más claridad.


     Ésta me la pagas Don Controlador Enfermizo, te juro Christopher Hicks que en cuanto te ponga las manos encima te voy a despellejar vivo ¡desgraciado! ¡Cabrón! ¡Maldito neurótico controlador! Ni todo el dinero que posees te va a librar cuando te pille. ¡Chris! ¡Ven aquí y suéltame de una puta vez!


    Grito presa del pánico, la angustia, la ansiedad y en la más absoluta soledad. ¿No sólo me ha drogado y me trata como si fuese un objeto de su propiedad sino que encima me deja sola? Voy a matarle, te juro Chris que voy a matarte. Tiro con fuerza del cabecero que cada vez oscila más y tras varios tirones que me están destrozando todos los músculos y los hombros, oigo un fuerte crujido y por fin, la madera cede. 


    Intento bajar los brazos pero es terrible el dolor que siento, no puedo. Tengo que hacer movimientos lentos, muy lentos, los escalofríos que me recorren no me lo ponen fácil, pero ahora no voy a detenerme. Si he sobrevivido al abandono de mi madre, a la muerte de mi padre, a la traición de mi hermano, al psicópata de Miguel, a mi trabajo como camarera de discoteca mientras estudiaba y al estrés de ser la ayudante de Antonio, con su acoso incesante de padre frustrado, a las miradas intensas de Arnau y a su inescrutable expresión mientras evaluaba todo mi trabajo, además de superar todos mis miedos, juro por lo más sagrado que voy a salir de esta. 


    —Y cuando lo haga, voy a acabar contigo, Christopher Hicks — digo como una promesa a mí misma


    Poco a poco, bajo los brazos y lo primero que hago es quitarme la puta venda de los ojos, intento abrirlos pero no puedo, la luz es cegadora, ¿cuánto tiempo hace que no veía la luz del sol? Parpadeo varias veces con fuerza, la cabeza me va a estallar, todo mi cuerpo necesita un descanso, necesito desesperadamente agua y comida, me encuentro muy débil, una sensación de agotamiento me recorre entera.


    Cuando consigo abrir los ojos y ver con nitidez, algo no me cuadra. ¿Dónde demonios estoy? Ya lo analizaré más tarde, lo primero es lo primero, tengo que soltarme las manos. Con los dientes empiezo a tirar del nudo para deshacerlo, pero no puedo, ¿también es un experto en nudos marineros? La madre que lo parió, no le conozco lo más mínimo, ¿cómo diablos me convenció para que me fuese a vivir con él?


    Empiezo a ponerme muy nerviosa, la adrenalina se apodera de todo mi cuerpo y empiezo a temblar violentamente. Respira. Respira. Respira. Tras unos momentos muy angustiosos consigo centrarme lo suficiente como para intentar evaluar la situación. 


    Aquí hay algo que no está bien, Chris podrá ser un enfermo del control, pero jamás pondría un pie en esta habitación, las paredes están descoloridas, las cortinas raídas, los cristales sucios, al menos, lo que queda de los cristales, las sábanas son viejas y están llenas de… ¡joder qué asco! Todo tipo de fluidos me rodean, supongo que son míos, pero aun así, es asqueroso, tengo ganas de vomitar. Me levanto como puedo de la cama, pero las piernas no me responden tan bien como yo quisiera y me caigo de bruces al suelo. 


    El parqué está levantado en algunas zonas, astillado y sin brillo, toda la estancia tiene pinta de haber sido abandonada hace tiempo, imposible, Chris jamás me traería a un sitio así, él si no pisa lujo y exclusividad no pone un pie en la estancia, recuerdo la cara que tenía cuando entró en mi casa la primera vez, lo miraba todo como si su sola presencia mejorase la calidad de mis posesiones. Esto no puede estar bien. 


    Tras varios intentos consigo ponerme en pie. La habitación empieza a girar, pero no voy a ceder, esto es como una mala borrachera. Joder, me estoy mareando, mierda. Tengo arcadas, intento vomitar, pero nada me sale del estómago. No tengo ni idea de cuándo fue la última vez que comí o que bebí algo. No, definitivamente algo no va bien. Chris está obsesionado con el control, pero siempre ha cuidado de mí. ¿Qué coño me ha pasado? Tiro de la funda de la almohada y me envuelvo con ella, voy a salir de aquí, pero no voy a hacerlo desnuda. 


    Consigo llegar hasta la puerta arrastrándome por las paredes y usándolas de apoyo, huele a moho, a humedad, a abandono. La puerta de la habitación, que está totalmente desvencijada, está abierta, da a un largo y oscuro pasillo igual de deprimente y abandonado que la habitación donde estaba, igual que yo. Abandonada. Los ojos se me llenan de lágrimas.


    —¡No! Ni de coña voy a derramar una sola lágrima por este cabrón… voy a salir de aquí, tengo que pedir ayuda y volver a mi casa


    Mi cabeza debe de estar recuperándose, porque empiezo a recibir flashback de mi vida, o eso creo, aún podrían ser alucinaciones. 


    Mi casa. Mi lugar a salvo en el mundo. Ahí es donde pertenezco, con mi preciosa cama de hierro forjado en blanco, las suaves sábanas, mi confortable colchón y el ambiente cálido y romántico que tanta paz me aporta. Mi ducha para uno, con mi columna de hidromasaje que me costó un mes de sueldo, mi sofá blando y cómodo, la pared color blanco mate con filigranas florales en rosa, mi espaciosa cocina con su encimera de mármol. Sí, mi casa, ahí es donde debo volver. 


    —Algo le pasó a mi casa… ¿qué fue? ¿qué pasó? — me pregunto a mí misma en voz alta, tengo imágenes en la cabeza, pero no puedo asegurar que no sean alucinaciones


    Avanzo lentamente por el pasillo y llego a una escalera de mármol blanco con un aspecto tan desastroso como el resto de lo que he visto hasta ahora. La barandilla con barrotes de hierro forjado y pasamanos de madera, ofrece un aspecto realmente siniestro. ¿Dónde demonios estoy? Chris no ha podido traerme aquí, no, ni de coña, él jamás pisaría un sitio así. Pero entonces, ¿por qué era su voz la que me hablaba todo este tiempo? Aunque sonaba distinta… pero ¿quién iba a ser si no? Y exactamente ¿cuánto tiempo ha pasado? La cabeza me va a mil por hora, estoy hiperventilando, me duelen las costillas, el hombro derecho, el brazo izquierdo tiene un aspecto horrible, está amoratado e hinchado y las rodillas ceden con cada paso, me siento sucia, cansada, derrotada y a la vez con una extraña energía que me recorre entera. 


    Enfrente de la enorme escalera hay una gran puerta de madera con una columna de cristal decorado a los lados. 


    —Por favor, que esté abierta, por favor…


    No es que yo sea muy creyente y exactamente no sé a quién le estoy pidiendo ayuda, pero necesito ayuda, estoy drogada, muy débil, el corazón me va a mil por hora, la cabeza pasa de la lucidez al aturdimiento con demasiada rapidez y yo sólo quiero llegar a mi casa, darme una relajante ducha y meterme en mi confortable cama, dormir durante un año y olvidar todo lo que ha sucedido, no, quiero recordar todo lo que ha sucedido y después, olvidarlo. 


    Apoyo la mano sobre el pomo de la gran puerta y cojo aire profundamente. 


    Afortunadamente está abierta y ahí es cuando mi corazón se desboca, salgo precipitadamente de ese lugar infernal, desnuda, magullada y sin apenas recuerdos, o mejor dicho, no sé si los que tengo son reales o no, porque aunque en mi mente oigo como Chris me hablaba mientras me acariciaba la cara, sé que él jamás me traería a un sitio así, no puedo explicarlo, simplemente lo sé, o creo saberlo… estoy muy confusa. 


    ¡Mierda! La extensión del terreno es brutal, esta maldita mansión está perdida en mitad de ninguna parte. ¡Odio el campo! ¡Lo odio! Yo soy una chica de ciudad, sales del portal, te encuentras con una carretera, coches, civilización y un millón y medio de palurdos misóginos y egocéntricos, pero que en mitad de una crisis, se vuelven las personas más misericordiosas, protectoras y leales del mundo que se desviven y se olvidan de sí mismos. Estoy divagando. 


    Me detengo de golpe, no tengo ni idea de hacia dónde estoy corriendo.


    —Tienes que pensar Bel — me repito las palabras de mi padre cuando me llevaba a hacer senderismo por la sierra de Madrid — bien, como era… — necesito unos segundos para centrarme y recordar — papá, ayúdame por favor… — respiro profundamente — si a tu alrededor no ves señales que te indiquen el camino, céntrate en el suelo que pisas, camina con pasos cortos mientras observas detenidamente el terreno ¡sí! ¡gracias papá!


    Y ahí están, unas marcas de neumáticos. No están perfectamente definidas, pero se ven entre la hierba medio seca que se ha apoderado de toda la extensión de tierra. Se dirigen a la casa, así que por lógica, si las sigo en sentido contario me llevarán hasta la entrada de esta maldita finca enorme y abandonada. ¿Me puedo fiar de mi lógica? Da igual, por algo tengo que empezar. 


    Cinco minutos después llego a una puerta de hierro forjado con barrotes que simulan una intrincada enredadera y en la parte superior una letra C mayúscula con algunos toques dorados. Bien, el apellido de Chris es Hicks, así que no puede ser una de sus propiedades ¿no? O quizá, es la C de Christopher, o de Cretino o mejor aún, de Cabronazo. Empujo con fuerza y grito por el dolor lacerante de mis brazos, consigo que se abra lo suficiente como para pasar, es curioso, apenas noto el roce del hierro en la piel, la adrenalina corre a raudales por mi sangre. 


    —Gracias papá, eres el mejor. Ahora sería estupendo que me enviaras a un buen samaritano, uno de esos en los que tú creías tanto


    Soy consciente de que eso no va a pasar, pero tampoco pierdo nada por intentarlo, echo de menos a mi padre, le echo tanto de menos… recuerdo cuando me llevaba a pescar y hacíamos senderismo durante horas, era terrible, las dos cosas que más he odiado en mi vida, andar por caminos de tierra solo rodeada por árboles que apenas permiten ver el sol y pasarse las horas muertas mirando un agua en calma esperando que algún pez despistado pique el anzuelo. Pero todo aquello merecía la pena por poder estar con mi padre, porque nuestras ocasiones juntos eran pocas, dado que tenía un trabajo estresante y que le consumía muchas energías y tiempo para dedicarnos. Y sin embargo, desde que murió, se ha convertido en una de mis actividades favoritas. A Manu tampoco le iba el rollo de la naturaleza, también es un urbanita como yo, él siempre estaba perdido en sus cacharros electrónicos. Adora los ordenadores. 


    Recordar los momentos que pasábamos mi hermano, mi padre y yo en el lago, siempre me hace sonreír y consigue tranquilizarme, hacía muchísimo tiempo que no pensaba en aquellos momentos. Las fuerzas están empezando a flaquearme, me siento demasiado dolorida, totalmente exhausta y estoy a punto de tirar la toalla. Si consigo salir de esta, tengo que llamar a mi hermano y hacer las paces ¿o ya lo hemos hecho?


    “Nunca lo olvides, nena, te quiero” las palabras de Chris me rebotan en la cabeza y hacen que mi corazón vuelva a latir con fuerza, “es un mundo cruel Bel, pero nunca te rindas, nunca te dejes vencer, Manu y yo siempre estaremos en tu corazón” las palabras de mi padre me dan una sobrecarga de energía.


    Aprieto el paso de nuevo ¡joder! Estoy muy cansada, me duelen todos los músculos del cuerpo, incluso los que no sabía que tenía, pero no puedo rendirme, eso nunca, mi padre no me enseñó a ser débil y siempre he demostrado que soy más de lo que aparento. Si tengo que morir porque ha llegado mi hora, de acuerdo, pero no pienso morir en un estado lamentable, abandonada en mitad de ninguna parte y sola. No señor, tengo que seguir andando por este camino de tierra seca hasta que encuentre algo de civilización. 


    Recuerdo cómo me sentí cuando mi padre murió, mi hermano no me avisó hasta que fue demasiado tarde. ¡Menos mal que tenía a Patricia a mi lado! Pero no me rendí entonces y no lo haré ahora. Como decía el poeta: 


    “No te rindas, por favor no cedas, 


    aunque el frío queme, 


    aunque el miedo muerda, 


    aunque el sol se esconda y se calle el viento, 


    aún hay fuego en tu alma, 


    aún hay vida en tus sueños”. 


    Camino hasta que mis pies dejan de responderme, está oscureciendo y empieza a hacer frío, estoy totalmente rendida, sedienta, hambrienta y muy dolorida, todo mi cuerpo está lleno de sangre seca y tengo cicatrices que no recuerdo haberme hecho. Intento con todas mis energías dar un paso más, pero no lo consigo y caigo desplomada al suelo. 


    Los ojos se me cierran y mi cuerpo no me responde, solo convulsiona y tiembla, la adrenalina se ha ido, es lo único que me mantenía en pie, no puedo más. Voy a morir aquí, nadie me echará de menos, nadie me quiere y nadie sabe dónde estoy, ¿me has hecho tú esto Chris? Yo aún te quiero, nunca lo olvides, siempre te amaré…
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    CHRISTOPHER HICKS


    Estoy ansioso, jamás me había sentido así por ninguna mujer, ella es la luz de mi vida, la única que es capaz de sacar lo mejor y lo peor de mí mismo, jamás he querido poseer a nadie de todas las formas que quiero poseerla a ella, mi mundo se sostiene y gira porque ella está en mi vida. Mi Isabel, mi preciosa, dulce, brillante, valiente y adorada princesa. 


    —Vamos nena, aparece de una vez — me digo a mí mismo en un susurro


    Es el día de nuestra boda y después del ataque de nervios que Isabel sufrió ayer en el spa, me he pasado la noche en vela vigilándola, estaba tan nervioso y tan alterado que tuve que levantarme e ir al gimnasio del Luxury a boxear y nadar. Volví más relajado a la habitación, eso es cierto, pero la ansiedad que siento no se me va a quitar hasta que la vea en este maldito pasillo que la organizadora se empeñó en hacer tan ridículamente largo. 


    Durante toda la semana, la casa de mis padres ha estado llena de gente desconocida y dada la situación con Michelle, he estado especialmente irritable, está controlada en la residencia mental, pero no quiero que nada perturbe a mi futura esposa. Hoy es por ella, todo este circo, toda esta locura, es sólo por ella, lo que más deseo en esta vida es hacerla feliz, y me siento muy orgulloso por ser tan asquerosamente rico que pueda permitirme cualquier capricho que a ella se la antoje. 


    Cada vez que recuerdo el día que la conocí, sonrío para mí mismo, fui a Madrid a ver a mi madre Elena, y de camino al Villa Magna, el chófer que me llevaba y que me había proporcionado el hotel, se desvió por unas obras, lo cual me puso de mala leche, pero lo que realmente me sacó de mis casillas fue la llamada de Michelle. Era tal el nivel de ira que tenía, que ordené al joven chófer parar delante de aquel bar, sólo quería bajar, beberme dos vasos del mejor whisky que pudiese encontrar y volver al hotel, lo siguiente de mi plan era llamar a alguna de mis “conocidas” para liberar algo de estrés. 


    ¡Joder! A veces hasta me dan ganas de enviarle unas flores a la loca de Michelle, si ella no me hubiese cabreado tanto, jamás hubiese entrado en ese lugar y jamás habría encontrado al amor de mi vida. Está loca y si no fuese detrás de Isabel, hasta podría perdonarle todo lo que ha hecho hasta ahora. 


    Desde que la vi por primera vez en aquel bar madrileño, bailando de esa manera… ¡joder! Sólo de recordarlo me pongo cachondo. Y cuando me tiró la copa por encima, estuve tentado de sujetarla hasta que me lamiese el ron de todo el cuerpo, perdí la cabeza en el mismo instante que se ofreció a pagarme una copa para que no me enfadase con ella, jamás me había ocurrido algo así. Ella es puro fuego, deseo y tentación concentrado en su pequeño y delicado cuerpo, pero también es la mujer más especial que jamás he conocido, es divertida, buena, dulce, cariñosa, inteligente, desafiante, complaciente, es muchas cosas y todas ellas hacen que la ame más que a mi vida. Y es mía, total y absolutamente mía, para siempre. Joder, soy el hombre más afortunado del mundo. 


    —Lo mismo se ha arrepentido, hermano — me susurra Matthew al oído — o lo mismo se ha dado cuenta de que el Hicks al que ama, soy yo — mi hermano me sonríe con esa cara de niño bueno que tiene y que vuelve locas a las mujeres


    —Vete a la mierda — no me hace ni pizca de gracia su comentario y le miro desafiante


    —No te pongas así, sólo es una broma, ella te quiere y yo jamás te traicionaría — me sonríe de nuevo con ese brillo travieso en los ojos — aunque por ella puede que me lo pensara dos veces


    —No le van los cobardes y tú tienes a tu propia gata a la que seducir, ¿ya has hablado con ella? — se le tensa la mandíbula y me fulmina con la mirada, pero me da igual, va a lamentar su comentario — Cuando Isabel se entere de que os habéis acostado y ni siquiera la has llamado te va a cortar los huevos


    —Eres un cabrón — me lanza una mirada fría llena de ira contenida y no puedo evitar sonreír satisfecho por mi pequeño triunfo


    Mi hermano es el mejor, pero no me gusta nada saber que ha estado encaprichado con mi mujer, nunca ha intentado seducirla, o eso dicen ellos y es lo que quiero creer, soy plenamente consciente de que Matthew sería una opción infinitamente mejor que yo como marido para ella, pero soy demasiado egoísta, la quiero demasiado como para dejarla ir, me muero de celos cada vez que les veo juntos o cuando sé que están solos en la cafetería favorita de Isabel, pero no puedo separarles, ella le aprecia demasiado y ya la he alejado suficiente de todo su mundo y de toda la familia que le queda, el hecho de que su hermano trabaje para mí es un gran punto, pero Patricia es como su hermana y sufre mucho cuando no están juntas, Isabel lo ha dejado todo por mí, para estar conmigo, no puedo privarla de uno de sus mejores amigos, aunque se me incendie el corazón por los celos cada vez que veo como le sonríe.


    Isabel dice que es su mejor amigo y me esfuerzo por entenderlo, pero me jode, yo quiero ser su principio y su fin, no quiero que tenga nadie más alrededor, pero es imposible no quererla, tanto mi madre española como la americana se han enamorado de ella casi tanto como yo. ¡Coño! Si hasta mi ama de llaves la quiere a ella más que a mí. 


    Incluso Peter comparte con ella una estrecha amistad, llena de lenguaje secreto y complicidad, tiene gracia, cuando le contraté le quería a mi lado porque era un mercenario, un militar de las fuerzas especiales que fue usado como cabeza de turco en una misión fallida por culpa de una muy mala planificación, conmigo jamás ha tenido un gesto más allá de lo estrictamente necesario, pero ¿por Isabel? Joder, por ella reventaría hasta el mismísimo Capitolio. Pese a su manejo de las armas, a su entrenamiento militar y a su más que demostrada capacidad para reducir a una persona de varias formas dolorosas, mi gata es capaz de dominarle con un solo dedo, un gesto o una sonrisa y el tío cae rendido a sus pies. 


    Y pese a los celos que me consumen y a los momentos de ira que sufro cuando veo que se traen algo entre manos, sé que él jamás permitiría que le ocurriese nada malo, ella es única, mi gata es un diamante. Uno como no hay otro en el mundo, con un brillo, una claridad y una intensidad que consumen si la miras directamente y sin protección. Eso es lo que me pasó a mí cuando la vi, me perdí en sus brillantes ojos verdes como esmeraldas, se ganó mi corazón con su sinceridad y su desparpajo, como dicen en España, y se adueñó de mi alma con un beso.


    Estoy impaciente, necesito verla ¡ya! Juro que si no aparece en los próximos diez segundos voy a ir a buscarla yo mismo. Me abro la chaqueta y meto las manos en los bolsillos del pantalón, las piernas ligeramente abiertas, una postura que me ayuda a relajar la tensión. 


    Miro al suelo totalmente ofuscado y cuando levanto la vista de nuevo, la veo. 


    —¡Madre de Dios! — mi corazón ha dejado de latir y me cuesta seguir respirando


    Es la visión más maravillosa y más impresionante del mundo. Ahí está, toda ella vestida de encaje y cristales de colores, deberían ser diamantes, su piel sólo debería ser tocada por diamantes. ¡Pero qué digo! Podría llevar un saco de esparto y seguir siendo una diosa entre mortales, está seria, con el rostro tenso, aunque parece tranquila, pero yo la conozco y sé que necesita llegar hasta mí, tanto como yo necesito que esté a mi lado, en cuanto me ve, se la relaja el semblante y me sonríe, ¡Dios! Por esa sonrisa atravesaría el infierno. 


    Camina con paso firme y decidido hacia donde estoy, su hermano la acompaña y ella se apoya en su brazo, me cae bien Manu, siempre ha cuidado de ella, aunque le ha dado demasiada libertad, ella es demasiado inocente, demasiado frágil y delicada, afortunadamente para todos, ahora es mía y yo me ocuparé de todo para que ella sólo tenga que preocuparse de ser feliz. Le he prometido una vida de ensueño y voy a trabajar cada día de mi vida para que nada escape a sus deseos. 


    Los segundos se convierten en horas, me muero de ganas por estrecharla entre mis brazos, por sentir el calor de su cuerpo y su dulce aroma tan delicado como ella, es la rosa más bella del jardín. Mi mujer, mi amor, mi gata, mi princesa. 


    Antes de que Manu pose la mano de Isabel sobre la mía, le dedico una sonrisa sincera, él me mira con recelo, pero finalmente me hace un gesto con la cabeza y desde ese instante en el que su piel toca la mía, todo se desvanece alrededor, ella está a mi lado, mirándome, no ve nada ni a nadie más que a mí. Yo soy de ella y ella es mía y así será eternamente. 


    Le beso la mano, seduciéndola con ese beso, como si fuese un caballero de la Edad Media, porque eso es lo que quiero ser para ella, su caballero de brillante armadura, el único por el que se le ilumine la mirada, el único que sea dueño de su corazón y de su cuerpo, el único al que desee, el único al que ame por encima de todas las cosas. Ardo de deseo cada vez que ella está a mi lado, tocar su piel, oír como gime de placer es rozar el éxtasis, saber que yo le provoco esas sensaciones, que pierde el control conmigo tanto como yo con ella, me provoca una erección constante. Es pura tentación, Isabel es pura sensualidad concentrada y no veo el momento de que esta ceremonia se acabe de una vez para quitarle el vestido suavemente y hacerla disfrutar como nunca… bueno, quizá se lo arranque con los dientes, o quizá se lo arranque de un tirón, sólo por el placer de ver sus hermosos pechos moverse al compás ¡joder! Esta gata provoca mis instintos más primitivos. La de cosas que quiero hacerle sentir. 


    Cuando empiezo a deslizar su mano de la mía, ella me aprieta más fuerte y todo mi cuerpo reacciona, me pongo en alerta, sé que está tensa, que está asustada, que está nerviosa y siempre que las emociones la superan necesita mi contacto, necesita que la toque, que la acaricie, saber que estoy con ella, a su lado. Jamás sabrá todo lo que esa necesidad suya provoca en mí, me hace sentir como si fuese un dios. Lo daría todo por ella, absolutamente todo. Mi corazón suspira por ella, mi cuerpo se deshace con sus caricias y mi alma vive por ella. 


    Me hincho de orgullo al saber que soy el amor de su vida, me ha dicho mil veces que necesita tenerme cerca y el contacto con mi piel para centrarse, pero cada vez que siento que me quiere a su lado para tranquilizarse, me sorprende, me hace sentir el hombre más afortunado del mundo. Ella me necesita, me quiere, es mía y se pone bajo mi protección. ¿Se puede desear algo más? La vida es jodidamente perfecta a su lado. 


    La ceremonia dura una eternidad y eso que pedimos expresamente que fuese corta. El alcalde se ha extralimitado con las palabras que nos ha dedicado, pero en cuanto pronuncia la típica frase “puede besar a la novia”, estrecho entre mis brazos a mi princesa, me muero de ganas por besarla, sentir el calor de su lengua contra la mía, como su cuerpo se estremece cuando la beso.


    —Eres mía, señora Hicks, para siempre — es una promesa


    —Lo soy señor Hicks, nunca lo olvides — lo dice con esa seguridad en sí misma que me desarma


    —Siempre lo recordaré — no se hace una idea de hasta qué punto mis palabras son ciertas


    La sujeto posesivamente por la desnuda cintura y por la nuca, no quiero que se escape de entre mis dedos, la beso intensamente y le clavo mi erección en el vientre. Tiene un recogido muy sexy, aunque me encanta su pelo suelto, ver como se lo cepilla es un gesto de lo más erótico. 


    Podría besarla durante horas, jamás me cansaré de mi princesa, de sus labios, de sus manos en mi cuerpo, de su esbelto y perfecto cuerpo estremeciéndose al son de mis caricias, del sabor de su lengua, del sentimiento y de la pasión que pone en cada beso. No podría sobrevivir sin mi gata. Decidimos poner fin al beso cuando los comentarios de mi hermano acerca de que nos busquemos un hotel, nos saca una sonrisa. Nos pasa a menudo, cuando estamos juntos, nos olvidamos del resto del mundo.


    Isabel dice que ha sido todo perfecto, romántico y muy emotivo, supongo que tiene razón, ya que tanto Elena como Mary Alice, Patricia y Sam se han pasado toda la ceremonia llorando, hasta Stephanie que tiene un carácter de hielo bajo esa fachada de mujer dulce, se ha emocionado. No es para menos, mi hermosa esposa es buena, dulce, cariñosa y resplandece de tal forma que encandila a todo aquél que la mira, aunque eso me vuelva loco de celos.


    Por fin se termina esta parte y mi gata lanza el ramo, que para sorpresa de todos le cae directamente a Patricia en las manos. Isabel se parte de risa y no puedo evitar mirar a mi hermano y ver como se le tensan todos los músculos del cuerpo, la mandíbula le tiembla y los ojos le brillan. Sé que está totalmente colgado con Patricia, me lo ha dicho, pero no se atreve a dar el paso, aunque no pierde una ocasión de estar a su lado. Y eso le está consumiendo a él y a Patricia y me extraña que mi gata aún no se hay adjudicado el papel de celestina. 


    No puedo entenderlo, yo me colgué con Isabel y la perseguí hasta que se hizo adicta a mí, algo me decía que no iba a conseguir mi objetivo sólo con mi dinero, así que me aproveché de su atracción por mí para abrumarla con sexo, el mejor de mi vida, todo sea dicho y eso fue lo que hice, abrumarla, primero con sexo y después concediéndole hasta el más nimio de sus caprichos. Cuando me di cuenta de que solo respiraba porque ella estaba conmigo, me propuse tenerla siempre a mi lado y no cejé en mi empeño hasta que aceptó y me sentí profundamente afortunado cuando ella ni siquiera se resistió. Como siempre, consigue desarmarme.


    Después de las felicitaciones, los besos, las falsas sonrisas, sobre todo la de mi padre, lágrimas, más besos, buenos deseos y demás parafernalia, conseguimos llegar hasta la enorme carpa que se ha instalado para la comida. Mis dos madres se han vuelto totalmente locas con esta boda. Sé que han respetado todos y cada uno de los deseos de Isabel, lo que hace que las quiera aún más, pero se han vuelto locas. Y yo solo quiero estar a solas con mi mujer, desnudarla y sentirla debajo de mí, donde estará a salvo, escuchando como grita mi nombre cuando se corre. Joder, me siento como un dios cada vez que alcanza el orgasmo. 


    Cuando le cojo la mano a Isabel para llevarla hasta la mansión, el fotógrafo nos indica que es la hora de la sesión de fotos mientras los invitados disfrutan de los canapés, este día va a ser eterno. Y yo no creo que pueda aguantar más sin hundirme en mi mujer, sin sentir como se estremece entre mis brazos. Necesito poseerla, hacerla mía para ser consciente de que es real, que no es un sueño, necesito sentirme vivo a través de lo que ella me hace sentir.


    Me está volviendo loco intentar adivinar lo que lleva bajo el vestido, a cada oportunidad que tengo le acaricio la espalda con el pulgar, suavemente, por el borde del vestido que está en las caderas, es un vestido demasiado provocativo, pero sólo por lo increíblemente hermosa que está con él, no voy a cabrearme, soy consciente de que todos los hombres con ojos en la cara, la están devorando con la mirada, siento celos hasta del aire que la rodea, pero también tengo una extraña sensación de superioridad, yo soy su marido, yo soy al que ella desea y ese vestido se lo ha comprado para complacerme y hacer que me muera de deseo por ella. 


    —Yanqui, necesito ir al baño — sus increíbles ojos esmeralda brillan con deseo y me sonríe pícaramente


    ¡Joder sí! Está pensando lo mismo que yo, por fin a solas, vamos a hacerlo en el baño, como el día de nuestro compromiso, le sonrío dándole a entender que sé a qué se refiere y cuando nos disculpamos con el fotógrafo y empezamos a dirigirnos al interior de la mansión de mis padres, mi padre se acerca para hablar conmigo.


    —Hijo, espero que seas muy feliz — dice mi padre con ese tono que usa cuando quiere sonsacar información y que me pone de los nervios


    —Vale papá, hablaremos después — ahora sólo puedo pensar en qué es lo que lleva mi gata bajo el vestido, sujetador no, porque lleva la espalda al aire y no puedo con la intriga de si ha elegido bragas o tanga


    —Hijo, lo que tengo que decir es importante — le dedica una mirada de acero a Isabel y se me hielan las entrañas, mi padre no la acepta, nunca lo ha hecho, siempre ha estado convencido de que está conmigo por dinero, sé que no es verdad, pero aunque fuese el caso, estaría feliz por saber que es mía


    —De acuerdo. Sé cuándo estoy de más en una conversación, nos vemos en unos minutos yanqui — Isabel me sonríe y me mira con esos ojos verdes como esmeraldas, brillantes e intensos que me provocan una corriente de alto voltaje en todo el cuerpo


    Durante unos segundos observo como se aleja de mí, en dirección a la mansión, su preciosa figura se mueve rodeada de seda y cristales de colores que lanzan destellos con el brillo del sol. Miro fascinado la dulce y sensual danza de cada uno de sus músculos, sus caderas me seducen constantemente y todo mi interior se enciende. ¡Dios! Tengo que reprimir el deseo de salir corriendo detrás de ella y terminar de una vez por todas con las tonterías de mi padre. 


    —Christopher…


    —¿Se puede saber qué coño te pasa, papá? — le gruño en cuanto dice mi nombre


    —Sé que confías ciegamente en ella y no digo que hasta ahora su comportamiento no haya sido intachable pero…


    —¡No! Sin peros papá, ella no está conmigo por dinero y aunque así fuese, me daría igual, no puedes entenderlo ¿verdad? Entiende que la quiero tanto como ella me quiere a mí y que aunque lo perdiese todo, sería feliz si ella estuviese a mi lado, sé que te casaste con mamá porque era lo correcto y que con el tiempo has llegado a quererla, pero nuestro caso es diferente, lo que nosotros sentimos el uno por el otro, consume y eclipsa todo lo demás, fuiste capaz de estar con Elena pese a Mary Alice, yo jamás podré mirar a otra mujer que no sea Isabel, ¡así que déjalo ya!


    —Señor Hicks, siento interrumpir — Peter salva a mi padre de que le dé una paliza en su propia casa


    —Dime Peter — respondo sin dejar de mirar furioso a mi padre que mantiene su expresión inalterada


    —Hay un problema que requiere su atención inmediata — no me gusta nada el tono que usa, algo va mal


    Mi padre me hace un gesto con la cabeza y Peter y yo nos alejamos un par de metros de todo el mundo, algo va mal, mi guardaespaldas está muy tenso, la ira que emana su cuerpo se hace tangible a mi alrededor. Así que tiene que ser algo relacionado con Isabel. 


    —¡Qué coño pasa ahora! —intento no alzar la voz pero la charla con mi padre me ha dejado muy irascible


    —La señorita Carter se ha escapado, no la ven desde hace una semana — dice con un susurro y sé que no es porque esté avergonzado sino porque está furioso, sus ojos brillan de ira


    —¿Y por qué cojones nadie me ha avisado? ¡Mierda! ¿una semana? ¿lleva una puta semana libre? Hay que encontrarla ¡joder! Mándale un mensaje a Olsen y dile textualmente que si algo ocurre y el día se estropea para Isabel, le voy a cortar los huevos y metérselos por la garganta ¿cuándo va a aprender a hacer su trabajo? Organízalo todo Peter, voy a hablar con Matthew


    No me lo puedo creer, he subestimado a los Carter, se suponía que Michelle estaba en una residencia mental donde poder vivir tranquila, en paz, lejos de lo que la hace daño y sobre todo lejos de Isabel y de mí, voy a hundir esa residencia, mis fondos son los que la mantienen en pie y eran a cambio de que me notificasen cualquier cambio respecto a ella ¿desaparece hace una semana y nadie me avisa? Voy a hundirles. Y después centraré mi ira en Patrick Carter, teníamos un trato y lo ha roto.


    Pongo a Matthew al corriente de la situación, mientras intentamos que todo sea lo más normal para los invitados. Mi hermano era un gran agente en el FBI, todo el mundo cree que le hice jefe de seguridad por ser mi hermano, pero no es cierto, es porque es un gran estratega, se le da muy bien todo lo relacionado con la seguridad y es una de las pocas personas en las que confío totalmente. El placer de separarle del incompetente de Olsen fue un añadido.
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    Matthew en seguida se hace cargo de la situación, aún tiene muy buenas conexiones con el FBI y después de cantarle las cuarenta a Olsen y a Bowman, uno de los chicos nuevos de su equipo de seguridad es enviado de apoyo a la sala de vigilancia que se ha establecido en una de las habitaciones de invitados. Se han colocado cámaras en todo el perímetro y se han comprobado las credenciales de todo el personal de servicio, pero nunca se sabe, la familia Carter tiene muchos recursos y Michelle está como una puta cabra, es capaz de cualquier cosa, ya se libró por dispararme y por mi accidente, por no mencionar que aún no hemos podido demostrar que ella esté detrás del robo del coche de Isabel y del incendio de su ático.


    Entre organizar y movilizar a los equipos de seguridad de Hicks Enterprises y a los del FBI, hace más de una hora que no veo a Isabel. No quiero que se preocupe, cuando sabe que tengo algo entre manos me deja espacio, pero maldita sea, es el día de nuestra boda y quiero que sea perfecto para ella. 


    —Hola mamá — me acerco por detrás a mi madre española, una de las tres mujeres más importantes de mi vida — ¿estás disfrutando del día?


    —No te haces una idea de lo feliz que soy hijo, está siendo un día maravilloso


    —¿Has visto a mi afortunada mujer? — le digo con una sonrisa traviesa


    —¿No está contigo? — me mira sorprendida — Lo siento, hace rato que no la veo, he estado entretenida con los invitados, pregúntale a Patricia, está tan cabreada con tu hermano que seguro que no se ha separado de ella. Sois igualitos, aunque compartieseis los genes no os pareceríais más — dice con un mohín


    Un mal presentimiento me recorre la columna vertebral, busco con la mirada a Patricia y cuando la localizo, veo que está charlando animadamente con su hermano Guillermo, Mary Alice, Sam y Manu. Corro hasta ella, ahora mismo me importa una mierda lo que piensen los invitados, tengo que encontrar a Isabel, una loca anda suelta y va tras ella. ¡Joder! Voy a encerrarla en una jodida cámara acorazada. 


    —¡Patricia! — grito cuando me acerco a ella — ¿sabes dónde está Isabel?


    —¿Cómo dices? — pregunta confusa


    —Isabel. ¿Dónde está? — pregunto con la ira recorriendo mi cuerpo — ¡responde maldita sea!


    —Cálmate Christopher — Manu intercede por ella, que me mira como si quisiese sacarme el corazón con sus propias manos, mientras que el tal Guillermo me lanza una mirada llena de odio


    —Eres un maldito controlador, tienes que dejarla respirar, Christopher. No la veo desde hace rato, estará en el baño o con los invitados — dice con un gesto molesto


    Sin molestarme en responderles las preguntas que me lanzan, voy a la carrera hacia la mansión mientras grito órdenes a diestro y siniestro al equipo del FBI para que registren la casa, me importa una mierda que esté en el baño, tengo que encontrarla o voy a volverme jodidamente loco. Me siento igual que el día que Olsen la sacó de la Biblioteca del Congreso, sólo que ahora no lleva el móvil encima para que pueda rastrearla. La sangre corre por mis venas como fuego líquido y me está quemando las entrañas. 


    —Venga nena, aparece y grítame que soy un exagerado y que solo estabas esperando por mí — me digo a mí mismo


    Entro como un vendaval en la casa y corro hasta el baño donde se supone que íbamos a retozar como adolescentes, no hay nadie, subo las escaleras de dos en dos, tengo el corazón en la boca, un sudor frío se está apoderando de todo mi ser, en las habitaciones tampoco está, todo el equipo de seguridad está registrando la propiedad. ¡Mierda! ¿Dónde está? 


    Manu, Patricia, su hermano Guillermo y Matthew están como locos, corren de un lado a otro gritando su nombre, al único al que no veo es a Peter. ¡Joder! ¿Es que hoy desaparece todo el mundo? Esto no puede estar pasando, no ha podido desaparecer, mi gata no… 


    Bajo de nuevo al vestíbulo y vuelvo a mirar en el baño, en la cocina, en los despachos, en la biblioteca… pero nada, no aparece por ninguna parte. Voy a volverme loco. Isabel. No es un sueño, sé que no es un sueño, la necesito para seguir vivo.


    —Vuelve conmigo nena — me digo a mí mismo mientras salgo al jardín trasero


    —Señor, las cámaras de la mansión, de la entrada trasera de servicio y de la entrada a la finca han sido manipuladas, están mostrando un bucle de treinta minutos, voy a coger una de las motos y adentrarme en el bosque — Peter se acerca lo suficiente para que le oiga y en cuanto termina de hablar, se da media vuelta y se va en dirección al garaje


    —¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Joder! — y no puedo evitar gritar desesperado hasta que parte de la energía que se acumula en mi cuerpo sale a través de mi garganta


    —Christopher, ¿dónde está mi hermana? ¿qué demonios está ocurriendo? — Manu se acerca corriendo hacia donde estoy con cara de desesperación


    —No lo sé Manuel, ha desaparecido, pero voy a encontrarla


    —Si le ha pasado algo por tu culpa, voy a matarte — y el tono tranquilo con el que me amenaza hace que le respete aún más, no tiene ninguna posibilidad contra mí, pero ahora mismo sé que moriría intentándolo


    —Tú eres experto en informática, vete a la sala de vigilancia, han manipulado las cámaras, averigua lo que puedas — él asiente y antes de que se aleje le sujeto por el brazo — Manuel, si a mi gata le ha ocurrido algo, no tendrás que matarme, yo mismo lo haré


    Asiente con la cabeza y sale disparado hacia el interior de la mansión. Mis padres empiezan a hacerse cargo de los invitados mientras yo le grito órdenes al FBI y a mi propio equipo de seguridad. Matthew también está descontrolado. 


    Me uno a la batida por el bosque colindante a la mansión y en otra de las motos de montaña recorro las sendas gritando desesperado, llamando a Isabel, el no saber lo que le ha ocurrido me está matando. El corazón me late tan deprisa que me duele el pecho, la sangre hierve en mi interior, tengo tensos todos los músculos del cuerpo y la cabeza ni siquiera me permite pensar, solo tengo un objetivo, encontrar a mi mujer. 


    He recorrido los alrededores de la mansión durante horas, es de noche y no hay rastro de ella, no hay nada, el FBI ha traído a los perros, la policía del condado también está ayudando, algunos invitados que no han querido irse también están echando una mano en lo que pueden, entre ellos Stephanie, que se ha puesto a organizar los equipos de búsqueda.


    No puedo más, la moto se ha quedado sin gasolina, es mi noche de bodas, estoy vestido con mi traje de novio y aquí estoy, solo, sentado en un tronco caído suplicándole a las estrellas que me iluminen el camino para encontrar a mi esposa. Tengo el alma desgarrada, el corazón destrozado, la ansiedad me está devorando las entrañas…


    —¡Christopher! ¡Christopher! ¿Dónde estás? — Matthew grita a unos metros de mi


    —Aquí, estoy aquí… 


    —Venga hermano, tenemos que volver a la mansión, es de noche, no vamos a poder seguir con la búsqueda hasta que amanezca


    —¿Tú te has vuelto loco? ¿Viste el vestido que llevaba? — le grito desesperado — ¡va a morir congelada si no la encuentro!


    —Christopher… los dos sabemos que no está en estos bosques — dice con cautela


    —¡No! No me ha abandonado, ella no me haría algo así — y no sé si se lo digo a mi hermano o a mí mismo


    —Eso lo sé, pero quien se la haya llevado, hace tiempo que la sacó de los alrededores


    —Tengo que encontrarla — no me hace falta decir que sin ella me moriré, no quiero seguir vivo si ella no está a mi lado


    —Lo haremos — asevera y tengo que aferrarme a sus palabras para conseguir ponerme en pie


    Guiamos la moto de nuevo al garaje de la mansión y me paso toda la noche revisando las cintas de seguridad con Manuel, Matthew y Peter en busca de algún indicio, pero no encontramos nada. Mi padre y otros efectivos de seguridad se hacen cargo de llevar a algunos invitados al aeropuerto, entre ellos el hermano de Patricia, al que no soporto, sé que está colado por Isabel y no es que le culpe, pero no me gusta verle cerca de ella. 


    El FBI y la policía del condado abandonan la batida del bosque, lo cierto es que no tiene sentido que sigamos removiendo la tierra, que es lo único que estamos consiguiendo, porque en dos días que han pasado, no hemos obtenido ni una sola pista, salvo el cristal verde de su vestido que estaba en el suelo del baño. 


    Toda la situación ha sido un puto desastre, la prensa se ha hecho eco enseguida de la noticia, pese a los esfuerzos de mi bufete y el de mi padre para bloquearles, no han hecho más que interferir en la investigación, me acosan a mí, a mi familia y a mis empleados más cercanos todos los días, en nuestras casas y por supuesto, delante de Hicks Enterprises hay una puta marea de periodistas a diario. Peter ha tenido un par de encontronazos con algunos de ellos que no entienden hasta donde pueden acercarse a mí. A medida que pasan los días, los rumores acerca de la desaparición de Isabel son más absurdos, hablan de acuerdos económicos, de complots e incluso alguno más osado, me acusa de presionarla al matrimonio para salvaguardar mi identidad secreta de homosexual. Cada día es una historia nueva.


    Voy del despacho al Luxury, pero no consigo centrarme en nada más de un minuto. Stephanie se está haciendo cargo de todo en la empresa, ella es mi mano derecha y tengo que decir que me siento agradecido de que así sea, siempre ha sido una gran profesional y soy consciente de que si ella quisiese formar su propia empresa incluso podría competir con la mía.


    —Señor, puede irse a casa, si ocurre algo le avisaré — sus palabras me sacan de mis pensamientos


    —Stephanie, gracias por lo que haces, sé que te estás esforzando más de lo necesario


    —Christopher — la miro sorprendido, es la primera vez que me llama por mi nombre — te debo mucho más que un empleo, le diste a mi hijo una vida digna y feliz el último año de su vida, los mejores cuidados médicos, medicinas que yo no habría podido conseguir, me apoyaste incondicionalmente cuando murió y no me dejaste sola ni un solo día, te ocupaste absolutamente de todo, sólo intento pagar una milésima parte de mi deuda, te debo lealtad, te lo debo todo


    —Nunca tuviste una deuda conmigo


    —No tienes hijos y no lo entiendes Christopher, pero algún día, cuando Isabel y tú tengáis un precioso bebé en brazos, te darás cuenta de que hay acciones desinteresadas que te vinculan a alguien de por vida. Vete a casa, si ocurre algo, te avisaré


    Peter baja conmigo al gimnasio cada día, me observa machacarme con uno de los instructores de Jiujitsu, me observa hacer largos en la piscina hasta que mis pulmones se quedan sin aire y me observa golpear el saco de arena sin guantes hasta que me sangran los nudillos. Natalie, la fisioterapeuta del gimnasio es una excelente profesional, pero empieza a agobiarme con sus buenas intenciones, no quiero masajes que relajen mis músculos, no quiero sus cuidados, me pone enfermo que otra mujer me toque, mi cuerpo sólo le pertenece a Isabel, cuando la encuentre, ella hará que el dolor, la culpa y mi ansiedad desaparezcan.


    Ya ha pasado una semana, una jodida semana y mi mujer sigue sin aparecer, he despedido a todo el personal al menos tres veces, incluida Sam. Pero nadie se va. Todos me ignoran y siguen haciendo su trabajo, los únicos que se han enfrentado a mí son Matthew, Manuel y Peter. Creo que el resto me tienen miedo, cosa que no me importa lo más mínimo si eso les hace ser mejores en su trabajo. Siempre he valorado el trabajo bien hecho y últimamente parece que todo el mundo se ha vuelto torpe y lento. 


    —¡Christopher lárgate de mi despacho ahora mismo! — me grita Matthew


    —No se te ocurra volver a gritarme 


    —¡Estás descontrolado! — se acerca y me sujeta los hombros — escucha hermano, sé que la echas de menos, nosotros también. Pero no sirve de nada que le grites a todo el mundo o que les despidas, así no vas a conseguir que ella aparezca


    —Matthew — le advierto con los ojos llenos de ira


    —Hacemos lo que podemos Christopher, pero tienes que alejarte de la empresa, Stephanie y yo nos ocuparemos de todo


    —Es mi empresa


    —Lo sé. Todo el mundo lo sabe Christopher, pero ya has estropeado dos buenos contratos, céntrate en encontrarla, tu imperio estará aquí esperándote


    Decido hacerle caso a mi hermano cuando miro por encima de su hombro y veo a los dos becarios temblando como varas verdes al viento. Tengo a todo el mundo aterrorizado, lo cierto es que ya no puedo pensar, ni razonar, ni hacer nada que requiera un mínimo de concentración, sólo me sumerjo en la piscina, me machaco en el gimnasio y así consumo los días. Incluso me han prohibido la entrada en el edificio del FBI, después de que le pegase un puñetazo a Olsen. Mi padre y Matthew intervinieron y me libraron de las consecuencias gracias a su amistad con el director del FBI.


    Parece que se la ha tragado la tierra, la única pista que tenemos es un cristal de su vestido de novia que había tirado en el suelo del servicio de la planta baja de la mansión de mis padres. Un cristal verde tan intenso como sus ojos. Unos ojos que me persiguen los pocos minutos que consigo dormir, que no descansar, porque no hago más que soñar con un millón de posibilidades sangrientas y mortales. Mi cuerpo está anhelante de sentir su piel y por mucho que eche de menos poseerla, lo que más deseo y lo que más echo de menos es su pícara sonrisa cuando me llama yanqui, sus guiños, la forma en la que mi nombre suena en sus labios, el brillo de sus ojos, cómo se iluminan cuando la digo que la amo y como se intensifica su color cuando se enfada conmigo. La necesito tanto a mi lado que me duele hasta respirar.


    Manu ha empezado a trabajar en Hicks Enterprises y la verdad es que lo está haciendo muy bien, pese a la desesperación que siente por el secuestro de Isabel, intenta centrarse y le respeto por ello, Matthew y yo intentamos que dejase la incorporación para cuando mi gata apareciese, pero desechó la idea en pocos segundos. Para él tiene que ser duro, lo sé, se trasladó sólo por estar con su hermana y ahora ella no está. Ha dejado de relacionarse con el resto del mundo, incluso desaparece días enteros sin decir a nadie donde va, Matthew intentó que se quedase en su apartamento, pero Manu se ha buscado uno para él solo. Me preocupa como pueda afrontar lo que sea que le haya pasado a Isabel, pero si tengo algo claro, es que pase lo que pase, cuidaré de él, ahora mismo es todo lo que me queda de ella, él y Patricia, los que la conocen de toda la vida. Y esa idea hace que todo mi mundo se desmorone. Mi hermano tiene razón, tengo que empezar a centrarme, porque cada día que pasa parece que alguien más se rinde. 


    No soy capaz de controlarme, Stephanie ni siquiera se atreve a llamarme para los asuntos de la empresa y cuando entro en el estudio de mi ático, donde se ha montado el centro de operaciones, todos se tensan y me miran desconfiados. No puedo más, no soy capaz de soportarlo por más tiempo. Estoy a punto de perder la cabeza.


    —Venga nena, aparece de una vez… vamos gata, saca las uñas y pelea, dime dónde estás — digo mientras me golpeo la cabeza con la enorme cristalera del salón, ni siquiera puedo apreciar las vistas de la ciudad, estas vistas que tanto emocionan a mi mujer


    —Juro que voy a volar todo el jodido estado si sigue sin aparecer — Peter está casi tan afectado como yo, grita a todo el mundo e incluso ha pedido ayuda a sus contactos militares


    —Soy consciente de ello Peter, ¿aún nada?


    —Nada. Y se nos están acabando las ideas, pero cuando la encontremos le voy a poner un maldito rastreador bajo la piel — él tampoco se ha dado por vencido, creo que somos los únicos que creemos que aún está viva


    —Te dirá que eres un maldito controlador y que no confías en ella y seguro que en menos de diez minutos alguno de seguridad le dará el código para anularlo — Peter asiente con una débil sonrisa, sabe que tengo razón


    —Los Carter dicen que ellos no sabían nada de la huida de su hija, pero aun así, les he puesto vigilancia


    —Cuando encuentre a esa puta voy a matarla, si le ha hecho algo, juro que voy a matarla


    Peter no dice nada más, se coloca unos segundos a mi lado, y después desaparece sin más. Isabel se pondrá hecha una furia cuando Peter le comente lo del dispositivo de rastreo, va a patearle el culo, y tal y como se comporta con ella, él no tiene ninguna posibilidad. La echo de menos, la echo tanto de menos que me duele seguir vivo. 


    Me tumbo en la cama y empiezo a recordar cómo era la vida a su lado. Recuerdo aquellos excitantes mensajes que nos enviamos la primera vez que cenamos juntos, me resultó muy satisfactorio que sintiese tanta dedicación hacia su trabajo, la mayoría de las mujeres con las que he estado dejarían a sus propios hijos de lado por tener sus quince minutos de fama colgadas de mi brazo. Recuerdo que estaba impaciente y nervioso, hasta el último segundo dudé de si aquella noche vendría al hotel, pero cuando me avisaron de recepción que ella estaba subiendo, me dieron ganas de saltar con el puño en alto. Recuerdo cómo se giró lentamente cuando la saludé, fue un movimiento tan seductor que tuve que tragar saliva para centrarme, pero lo más increíble es que fue un movimiento inocente, estaba muy nerviosa.


    Recuerdo como se le iluminó la cara al ver la habitación del Villa Magna. Aquella noche estaba tan nerviosa, tan tensa, tan preocupada que mi primer instinto fue protegerla, lo que es curioso porque jamás he querido lo mismo con otras mujeres, pero cuando se levantó del sofá para irse, el corazón se me paró, no podía dejarla marchar, ¡incluso pensé en retenerla por la fuerza! No quería que desapareciese de mi vida, ella es lo único puro y sincero que tengo y en el instante en que dejó la copa de vino en la mesa de cristal, lo supe. Tenía que hacerla mía de todas las formas posibles, jamás encontraría a otra mujer como ella. 


    Cuando nos besamos por primera vez, el mundo se volvió un lugar en el que merecía la pena vivir. Dejó de ser un lugar vacío y cuando me dijo que no quería que la soltase la mano durante la cena, creí tocar el Nirvana con los dedos, por supuesto que no la iba a soltar. ¡Joder! Era una locura, pero no quería soltarla nunca, no quería separarme de ella. Su voz, su cuerpo, sus ojos, su risa, su calor… todo en ella me incita a protegerla y a amarla y eso antes de acostarme con ella. 


    El recuerdo más dulce que tengo es de nuestra primera vez. Juro que entré en el cielo cuando empecé a desnudarla y cuando me metí entre sus piernas supe cómo sabían las diosas. Nunca había disfrutado de practicar sexo oral a una mujer, pero con Isabel no quería parar, sus gemidos cada vez que la acariciaba el clítoris con la lengua, como se le hinchaba y se endurecía entre mis dientes, como se agarraba a las sábanas y cuando se arqueó al correrse, bebí ambrosía directamente de su cuerpo. No hay un sabor mejor en el mundo. Y no hay sensación más intensa y más liberadora que enterrarme en su cuerpo, cuando la penetré por primera vez, necesitó un par de segundos para acostumbrarse a mi tamaño, algo que me excitó aún más y tuve que concentrarme para no correrme en ese instante. Su cuerpo es un templo y me hace sentir digno de poseerla. 


    Sus labios me dominan y cuando sentí sus uñas en mi espalda fue increíble. A muy pocas mujeres las he permitido que me toquen mientras me las follaba, pero con Isabel es distinto, necesito que me toque continuamente, sentir sus arañazos en mi piel es un recordatorio constante de que mi mujer es toda una gata dentro y fuera de la cama.


    —¡Christopher! ¿estás ahí? — la voz de mi madre me saca de mi mundo de recuerdos


    —Sí mamá ¿qué pasa?


    —Vamos a comer hijo, apenas comes nada — dice Mary Alice abriendo la puerta de la habitación


    —No tengo hambre


    —Isabel te obligaría a comer — hablan de ella como si no fuese a volver y un pedazo de mi alma se muere cada vez que les oigo


    —Es lo que estoy esperando — le respondo lleno de ira


    —La ironía no te pega hijo y no me merezco esa contestación 


    Toda mi familia se ha trasladado a mi ático, joder, esto parece una puta estación de metro en hora punta. A todas horas hay gente pululando a mi alrededor, me vigilan aunque creen que no me he dado cuenta. El único sitio en el que puedo estar a solas es en nuestra habitación, de mi gata y mía, donde vamos a comenzar una nueva vida, donde vamos a empezar una familia con el tiempo, donde voy a tener a mi adorada diosa entre mis brazos y jamás volverá a desaparecer, aunque para asegurarme de eso tenga que atarla a la cama. 


    El FBI también se ha unido a la vigilancia de mi casa, hay agentes en mi empresa y en mi ático, me han pinchado todas las líneas, controlan mi correo electrónico y me siento como un prisionero en mi propia casa. Matthew ha contratado a cuatro guardaespaldas más, dice que teme otro ataque contra mí, aunque en algunas ocasiones creo que lo ha hecho para controlarme por si pierdo los papeles, algo que está a punto de suceder. Cada segundo que pasa estoy más y más desesperado y empiezo a sentir que mi cuerpo no es capaz de retener tanta furia.


    Por las noches la añoro aún más, no dejo de recordar la primera noche que pasamos juntos, después de hacer el amor apasionadamente, cuando me dijo aquello de: “solo quiero seguir sintiendo tu calor en mi piel” todo mi cuerpo se estremeció, jamás nadie me había dicho tanto con unas pocas palabras. Se quedó plácidamente dormida y era como ver dormir a un ángel. Su rostro estaba tranquilo y en paz, no pude evitar la tentación de acariciar su piel, era como pasear los dedos por un cuenco de cremosa nata montada, suave, delicada y eróticamente caliente. Por más que yo me empeñase en decirle que estábamos follando, por más que me empeñase en frivolizar nuestra situación, era consciente de que me estaba engañando a mí mismo, con ella no era follar, era amarla, adorarla y venerarla como se hace con tu alma gemela.


    Suavemente la rodee con mis brazos y por primera vez en mucho tiempo dormí plácidamente, enredado en su cuerpo, sintiendo su piel contra la mía y cuando abrí los ojos y me di cuenta de que había dormido del tirón, supe que jamás volvería a descansar si ella no estaba conmigo. Recuerdo su aspecto cuando se despertó, el pelo oscuro revuelto, los ojos soñolientos, las mejillas sonrosadas, una preciosa e inocente sonrisa, la piel cálida y suave. Perfecta. Me noqueó aquella visión. Sincera, pura, elegante, deseable, erótica. Y otro de mis muros internos cayó.
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    Otra semana más en tinieblas, otra semana más sin mi gata, me han arrancado el corazón, quien se la haya llevado, me ha matado. Ojalá pidiesen un rescate o se pusiesen en contacto conmigo, con los medios o con alguien. No soporto no tener el control de la situación, no soporto no haber podido proteger a mi mujer del demonio que se la ha llevado. La culpa por no haber podido cuidar mejor de mi gata empieza a hacer estragos en mi conciencia. 


    Los recuerdos me invaden en cualquier sitio y lugar. Al amanecer intento cerrar los ojos para descansar un poco pero me atormenta la primera noche que pasamos en el ático de Isabel, era pequeño, muy pequeño y todo era demasiado femenino, en aquel momento pensé que el ex de mi princesa debió portarse muy mal con ella para que necesitase reafirmarse en detalles rosas para sentirse cómoda. Y deseé comprarle un palacio que estuviese a la altura de mi gata, no se merecía vivir en esa caja de zapatos y sin embargo pude sentir que ella adoraba aquel lugar. 


    Recuerdo el pánico que sentí cuando empezó a lamerme las gotas de agua del cuerpo después de ducharme en aquella minúscula ducha en la que apenas podía girarme, la cicatriz del disparo de Michelle. No quería resultarle peligroso o quizá repulsivo, tenía que ser perfecto para ella, cada centímetro de mi cuerpo tenía que ser perfecto, no quería dejarla, no quería alejarme y no quería que encontrase un solo defecto en mi cuerpo. Me comporté como un cretino y una vez más me sorprendió aceptándome en su cama sin preguntas. 


    Camino hacia el despacho de McGarret, flanqueado por Peter y otro de los chicos nuevos de seguridad, el director del FBI me ha citado en el bureu, quiere ponerme al día de las investigaciones personalmente y supongo que tiene malas noticias para mí, de lo contrario no se tomarían tantas molestias. Mientras camino recuerdo como me sentí la primera vez que le dije adiós, estábamos en la puerta de su trabajo. Tenerla entre mis brazos era una dulce agonía, sabía que debía irme, mi trabajo me requería, pero casi no fui capaz de soltarla y sentí un peso enorme en el corazón cuando se giró y sin mirar atrás se metió en el edificio.


    Recuerdo que me sentí perdido cuando Patricia contestó el teléfono de Isabel y me dijo que estaba ingresada en urgencias. Sabía que era una locura sentirme así por una mujer con la que apenas había estado unos días, pero no pude evitarlo, la veía en mis sueños, a todas horas contemplaba las fotos que le saqué con mi móvil mientras estaba dormida. Y sin pensármelo dos veces regresé a España para estar a su lado. 


    Jamás, nunca en mi vida me había sentido más feliz y completo que aquellos días cuidando de Isabel. Cada detalle era de vital importancia para su bienestar, cada segundo a su lado comprobando como se recuperaba fue el detonante. Me había enamorado de una mujer inalcanzable. La primera vez en mi vida que me enamoro y tiene que ser de la única mujer a la que le importa una mierda todo mi dinero, mi posición social y mi apellido. Y no tengo nada más que eso. 


    Recuerdo su expresión la primera vez que me dijo que estaba enamorada de mí, todo mi cuerpo reaccionó a sus palabras. Eran las palabras que más deseaba escuchar y a la vez las que más me aterraban, sabía que los dos íbamos a sufrir, a duras penas conseguí reprimir mis deseos de cogerla en brazos, besarla y jurarle amor eterno. Creí morir al salir de su ático cuando se encerró en su habitación y se negó a hablarme, no soportaba escuchar su llanto, se me desgarraba el alma y eso que siempre pensé que no tenía. Tengo que recuperarla, no me importa lo más mínimo pasar el resto de mi vida cuidando de ella, pero tengo que recuperarla. 


    Decido poner la televisión un rato, no me vendrá mal relajarme un poco viendo algo absurdo, pero la imagen que aparece me deja sin aliento, es Isabel corriendo por el National Mall con Peter siguiéndola de cerca, está preciosa, siempre corre con leggins negros y camisetas de tirantes de colores vibrantes, lleva sus zapatillas deportivas favoritas, mientras la presentadora hace alusión a su vestimenta y a la elegancia de sus movimientos. 


    En las siguientes imágenes se ve a mi preciosa gata en una mesa del Starbucks y un segundo después a Matthew dándole un gran vaso de su café favorito y un muffin de arándanos, también sus favoritos. Pero la sangre me hierve en las venas cuando los presentadores empiezan a especular con la posibilidad de que mi hermano y mi mujer estén teniendo un lío para sacarme dinero. Alegan que mi hermano es el cabecilla de la operación y que lo hace por venganza al arruinarle su carrera en el FBI. La siguiente imagen es de Isabel despidiéndose con un beso y un abrazo de mi hermano, no puedo más y lanzo el mando a distancia contra la televisión. 


    Todo el mundo viene corriendo al salón y me miran preocupados, en especial Peter y mi hermano al que ahora mismo no soy capaz de mirar a la cara. Sé que lo que dicen no es verdad, sé que está enamorado de Patricia, pero tengo ganas de matarle, así que paso por su lado sin mirarle.


    —Peter, voy a nadar un rato


    —En media hora voy a reunirme con un viejo amigo, si no tenemos nada, volveré en una hora


    —Voy a buscar a Shusuke — no voy a soportar la espera de noticias solo nadando, necesito algo más fuerte


    —Christopher, dejar que te peguen una paliza no me parece la forma más apropiada de sobre llevar el dolor — me dice Peter claramente preocupado


    —Encuéntrala y dejaré de permitir que me apalee


    Echo tanto de menos a Isabel que me duele hasta respirar. Me siento morir cada día un poco más, no sé dónde está, hemos registrado todas las propiedades de los Carter, el FBI les ha interrogado pero no han sacado nada en claro, se ocultan detrás de un enjambre de abogados porque saben que no puedo echarle el guante a la loca de su hija, si eso cambiase, estoy seguro de que Patrick Carter se avendría a mis condiciones. No obstante, Stephanie ha demostrado una vez más por qué se ha ganado su puesto a pulso, a través de un conglomerado que controla Hicks Enterprises, ha adquirido el setenta y cinco por ciento de las acciones de Construcciones Carter.


    La pelea con el monitor de Jiujitsu ha sido especialmente dura y cruel, es un maestro y es de las pocas personas que entiende mi estado de ánimo sólo con mirarme a los ojos, he llegado con ganas de pelear y eso es lo que he obtenido. 


    Estoy hecho un desastre, me duele todo el cuerpo, pero no puedo parar. La necesidad que tengo de encontrar a Isabel me está matando. No hago más que recordar los detalles que tenía conmigo, como cuando me fue a buscar al aeropuerto en el coche nuevo que la regalé, pensé que iba a pelearse conmigo y que no lo aceptaría, pero curiosamente lo hizo sin reservas, de nuevo me dejó impresionado. Nada de falsa molestia, nada de falsas palabras de agradecimiento, sólo Isabel en estado puro. 


    Mi familia ha contratado a un psicólogo para que me ayude a intentar superar la pérdida de Isabel, pero no puedo hacerlo, me niego, no voy a renunciar a encontrarla. Nunca. Me da igual acabar arruinado, jamás voy a rendirme. 


    —Cariño, tenemos que hablar — la suave voz de Elena me envuelve


    —Dime mamá


    —Tienes que comer y no pasar tanto tiempo en el gimnasio hijo, no es sano


    —No empieces


    —Christopher, ¿por qué no hablas con el doctor Smith? 


    —No voy a renunciar a ella


    —Hijo, tienes que pensar en todas las posibilidades


    —¡No! — es la primera vez que le grito a mi madre — No mamá, déjalo, me da igual lo que me digáis, si queréis recuperar vuestras vidas, me parece bien, pero entiende que ella es mi vida y hasta que no aparezca y esté de nuevo entre mis brazos no voy a parar


    Estoy tan desesperado que lo único que hago es pasarme las horas muertas machacándome en el gimnasio del edificio. Tengo que agotarme físicamente para poder cerrar los ojos y dormir pese a las horribles pesadillas que tengo. Joder, necesito a mi dulce Isabel a mi lado, siento como la vida se me está escapando entre los dedos. Vivo en una espiral de ansiedad, ira y dolor, que está acabando conmigo y con mi familia. 


    Cada vez las peleas con Shusuke son peores, ha intentado dejarme ganar en un par de ocasiones, pero finalmente he conseguido disuadirle. Una ducha caliente es muy necesaria después de una sesión con él, pero me siento algo más vivo, me gusta su forma de hablar mientras me da una paliza y me gusta aún más haber sido capaz de derribarle en cuatro ocasiones. 


    Con el caer del agua empiezo a recordar aquel increíble polvo que echamos en la ducha, ella contra la pared, cuando volví a Madrid para invertir en un par de hoteles de la ciudad. Volver a verla fue como resucitar, su forma de lanzarse a mis brazos en el aeropuerto y después la ducha, la mejor de mi vida, la devoraba ansioso y desesperado, quería meterla dentro de mi piel, la mordía con ansia, con desesperación, la penetraba con tal intensidad que creí que la partiría por la mitad, pero lo necesitaba, necesitaba que su cuerpo me resucitase, la había echado tanto de menos que necesitaba la sensación de que era real. 


    Y me devolvió a la realidad con sus gemidos cada vez que embestía contra ella, cada vez que le retorcía los pezones, cuando la besaba… y cuando me clavó las uñas en la espalda no pude resistirme a ella, me corrí como nunca, su cuerpo me pertenecía en esos momentos, su mente, su alma y su corazón. Y me sentí el rey del mundo. Hasta que la vi caer al suelo, quería golpearme por haberle hecho daño, me sentí como si fuese un monstruo, y entonces ella me tranquilizó con sus palabras, sus caricias y sus besos. Igual que cuando descubrió mi cicatriz, o su sincera preocupación cuando vio sus marcas en mi espalda. Siempre consigue que me sienta mejor. Recuerdo su expresión de culpabilidad cuando descubrió quien era en internet. Tengo que recuperar a mi mujer. La necesito, con ella todo es más fácil. Incluso cuando se cabrea conmigo, la vida merece la pena porque Isabel está en ella. 


    Empiezo a pasar los días haciendo las cosas que más le gustan a mi gata, salgo a correr por el National Mall, me meto en la bañera llena de agua caliente, voy al Starbucks y pido ese horrible café que a ella le fascina y me propongo comer los muffins de arándanos que la encantan, pero no me saben a nada. La vida ahora es en blanco y negro, los segundos pasan con la lentitud de los días y Matthew se ha convertido en mi sombra salvo cuando está consolando a Patricia, entonces intercambia el papel de niñera con Peter. Y empiezo a entender cómo se sentía Isabel cada vez que Matthew o Peter la acompañaban a cualquier sitio. No es agradable, acabes teniendo la sensación de que se están metiendo en tu cabeza. Empiezo a comprender por qué se cabreaba tanto conmigo y ¡Dios! Cómo me gustaría que ahora mismo apareciese hecha una furia, con sus brillantes e intensos ojos verdes llenos de ira contenida, con las mejillas sonrosadas por la frustración.


    Deseo que mi hermano sea feliz, le deseo la felicidad con todo mi corazón, pero ahora mismo no puedo evitar sentir una ira que aumenta día a día, está desperdiciando un tiempo precioso con la mujer a la que ama, sé que pasan las noches juntos, pero durante el día apenas se miran. Stephanie me mandó un email para que autorizara la contratación de Patricia y así evitar que la echaran del país y tras consultarlo con Matthew, éste simplemente asintió, como si eso no supusiese un alivio tremendo para él. 


    —¡Dios nena! ¡aparece de una puta vez! Dime dónde estás para que pueda ir a buscarte — estoy empezando a descontrolarme del todo, apenas puedo cruzar una palabra con nadie sin querer arrancarle la cabeza


    —¡Christopher! ¡han cogido a esa perra! — mi hermano entra en el baño gritando — ¿qué coño haces en la bañera?


    —Ella se relaja así, pensé que me serviría, pero no, nada me sirve — digo encogiéndome de hombros


    —Eso es porque Bel le echa un montón de sales y aceites. Christopher, ¿me has oído? La han cogido… lleva tres días en Saint Elizabeth’s. Peter ya está de camino, va con Olsen y Bowman


    Salgo de la bañera de un salto, es la primera pista en más de dos semanas, inmediatamente me visto y salgo del ático disparado, seguido por mi hermano, cuando voy a meterme en el asiento del conductor de uno de los SUV, Matthew me tira del brazo y me quita las llaves de las manos, no tengo ganas de discutir con él y la verdad es que tampoco estoy en condiciones para conducir. 


    —¿Cómo sabes lo que mi mujer usa en la bañera? — le pregunto en cuanto nos subimos al coche


    —¡No me jodas Christopher! ¿estás celoso? — le miro fijamente — ¡joder! Deberían mirarte a ti también, lo sé porque la acompañé de compras ¿recuerdas? Y me explicaba para qué servía todo lo que compraba


    Asiento intentando reprimir la ira que me recorre el cuerpo, no debería estar celoso, no de mi hermano, pero no puedo evitarlo, ha compartido momentos únicos con la mujer a la que amo, sé que son amigos, pero ¡joder! Apenas consigo respirar sin que el aire me atenace los pulmones. Ella me quiere a mí, se casó conmigo, dejó todo su mundo por estar a mi lado, me repito a mí mismo mentalmente. Respiro hondo y decido afrontar las cosas de una en una, así es como he levantado mi imperio, resolviendo los problemas de uno a uno, empezando por el más grave, y lo más grave ahora mismo es hablar con la puta de Michelle, lo de arrancarle el corazón con mis propias manos será un añadido.


    El odio que siento por ella es venenoso, sé que debí cortar sus visitas casi al poco de conocerla, pero en aquella época lo necesitaba, joder, necesitaba el exceso de control que ella me proporcionaba, ahora al recordar cómo descargaba mi frustración con ella si tenía un mal día, me entran ganas de vomitar, jamás podría hacerle algo parecido a Isabel. Con Michelle la humillación y la violencia extrema en el sexo estaba a la orden del día, con mi princesa no, ese es un umbral que jamás cruzaré, ni siquiera pienso acercarme, me moriría en el mismo instante en el que viese miedo en sus ojos cuando me mirase. 


    Con el ronroneo del motor, empiezo a recordar la discusión que tuve con Isabel en el portal de su casa cuando me devolvió el Beetle, aquel día no debió terminar así, pero la llamada de Patrick Carter para decirme que su hija se había escapado del hospital en el que estaba recibiendo tratamiento, me hizo salir corriendo de vuelta a casa para ocuparme de ese asunto. Después el accidente y antes de que me quedase inconsciente dentro del amasijo de hierros, Michelle al otro lado de la carretera con una sonrisa malvada en su rostro. Estaba diferente, pero era ella, estoy seguro de ello.


    El viaje hasta el Saint Elizabeth’s está durando más de la cuenta y cuando miro por la ventana tintada veo que estamos siendo escoltados por la policía, miro a Matthew en busca de una respuesta.


    —¿Qué pasa? — le pregunto secamente


    —Que la jodida prensa amarilla quiere hacerte una foto y la poli les mantiene a raya, o lo intenta al menos


    Acepto la palabra de mi hermano y me tenso a medida que vamos acercándonos al psiquiátrico. Ella está allí y juro que le voy a arrancar la cabeza en cuanto confiese que ella se llevó al amor de mi vida.


    Cuando llegamos al hospital, la prensa está en la puerta, son como buitres, he demandado a todos los periódicos y revistas sensacionalistas del país, o al menos, lo he intentado, ya que mi bufete de abogados cree que estoy exagerando y que realmente no están haciendo nada ilegal, como si el hecho de volverme loco no fuese imputable. 


    Me reúno con el doctor encargado de Michelle, al que Peter tiene contra la pared porque se niega a dejar que la veamos y la interroguemos, pese a estar casi azul y a las promesas de mi guardaespaldas de que sufrirá un dolor prologando, el muy cretino dice que Michelle está en un estado muy delicado de salud. ¡Hay que joderse!, dice que está delicada, este aún no se ha enterado que lo que le pasa es que está como una puta regadera, delicada dice el muy cabrón. Pues verás cómo va a estar cuando acabe con ella, pienso para mí. Finalmente, tras una negociación de casi media hora y la intervención de un psiquiatra del FBI, me permiten hablar con ella. Vigilado, obviamente, aunque no les va a servir de nada.


    


    


  




  

    


    


    [bookmark: _Toc389006751]Capítulo 5


    Ha cambiado mucho desde la última vez que la vi de cerca, ahora su pelo rubio es más claro y se lo ha cortado, las facciones de su cara son distintas, se parecen, pero no son las mismas que tantas noches toqué, sus labios son más gruesos, sus dientes más perfectos y blancos y su piel es más clara. No quiero ni imaginar la de horas que se habrá pasado en los quirófanos. Al mirarla no puedo evitar sentir arcadas por haber deseado alguna vez a esta perra. Al mirarla ahora me recuerda a las muñecas hinchables que se usan en las despedidas de soltero.


    —Hola Chris ¡qué alegría más grande! ¿has venido a verme? — me sonríe y a mí se me encoge el estómago, sé que sabe algo, lo sé. Y voy a matarla por quitarme a Isabel


    —Déjate de historias, dime donde está — tengo los puños tan apretados que los nudillos se me han puesto blancos


    —¿Dónde está quién? ¿has perdido algo? — no me pasa desapercibido el tono de superioridad de su voz, ha sido ella, por la sonrisa y el brillo divertido de sus ojos, sé que ella la tiene


    —Voy a acabar contigo ¡dime donde la tienes! — la amenazo antes de desatar mi furia contra ella


    —¡No me grites! Ya acabaste conmigo, me dejaste cuando estaba embarazada y nuestra hija se fue contigo, ¿puedes devolvérmela Chris? Dime, ¿puedes? — tengo ganas de estrangularla


    —No me llames así, ¡nunca estuvimos juntos! ¡te dije que no quería tener hijos contigo! Aún no sé cómo coño te quedaste embarazada Michelle, pero no creo que fuese hija mía


    —Te supera no saberlo todo ¿verdad? — pone los ojos en blanco — Bien, aliviaré tu curiosidad. Ella ya no está, se ha ido, jamás la encontrarás con vida, la suya por la de nuestra hija, estamos en paz — la tranquilidad con la que me habla me hiela la sangre 


    Y antes de que alguno de los presentes pueda contenerme, salto sobre la ridícula mesa que nos separa y me lanzo sobre ella con las manos alrededor de su cuello, voy a matarla, me ha arrebatado a Isabel y voy a matarla. Pero antes de que pueda sujetarle el cuello para partírselo, Peter me sujeta los brazos y me impide el movimiento mortal. Matthew le ayuda y entre los dos me separan de esa perra que está riéndose histérica en el suelo, mirándome totalmente fuera de control. Un par de enfermeros han entrado en la sala donde estamos y el buen doctor me mira con una extraña expresión en el rostro, no sé si me condena o si se siente avergonzado por no haber dado la voz de alarma, pero me da igual, voy a acabar con todo y con todos los implicados. 


    Y justo cuando creo que ya tengo superada mi pequeña crisis de control, me encuentro con los padres de Michelle, unos padres que durante años fueron amigos íntimos de mis padres Mary Alice y Henry. Entiendo que como padres quieran proteger a su hija, pero lo han llevado demasiado lejos.


    —Estás acabado Carter — le digo señalando al padre de Michelle


    —Christopher por favor, nosotros no sabíamos nada — me dice el cabrón de su padre, este hombre me da arcadas


    —¡Y una mierda que no! ¿Crees que cuando me follaba a tu hija no me contaba tus sucios secretos?


    —¡Por Dios Christopher! — la madre de Michelle me mira horrorizada y si no sintiese tanto dolor, me daría pena, ella siempre fue un fantasma en su propia casa


    —¡No puedes hacerlo público! — me grita y da un paso al frente con aire amenazador, aunque se paraliza cuando Peter se pone a mi lado


    —Patrick, créeme cuando te digo que voy a hacer algo mucho peor que eso, no debiste darle los medios para que me atacase, teníamos un acuerdo y lo has incumplido, ahora harás frente a las consecuencias — sí, acabo de amenazarle delante de terceros, pero me da igual


    —Ella está así por tu culpa Christopher — me acusa con cara de asco, es su último cartucho y los dos lo sabemos


    —No Patrick, está así por la tuya y aunque reconozco que he tenido algo que ver en su caída, te juro que te lo voy a hacer pagar todo. Su vida se la destrozaste tú. No yo 


    Me arrastran hasta el parking, Matthew se sienta en la parte trasera del SUV conmigo y Peter al volante, creo que no se fían de mí lo más mínimo, y hacen lo correcto, porque estoy totalmente fuera de control. Los dos me dirigen miradas curiosas y preocupadas, pero me da igual. Ya nada importa, todo mi mundo se ha destruido. Y juro por lo más sagrado que voy a llevarme a otros conmigo. Empezando por los Carter.


    Le mando un email a Stephanie con unas directrices que quiero que siga al pie de la letra. Una de las cosas que más me gustan de esta mujer es que nunca cuestiona mis órdenes, tan solo las acata a la perfección, su respuesta siempre es la misma: “le avisaré cuando esté hecho, señor”. Es una mujer de hielo, pese a su apariencia de mujer delicada y frágil.


    Quizá por el profundo deseo de venganza o quizá por el odio que siento por los Carter, empiezo a cerrarme más aún, no puedo ni imaginar la tortura a la que habrá sometido a mi mujer, Michelle está loca y por experiencia propia sé que sabe cómo infligirle dolor a una persona. Se me revuelve el estómago sólo de pensar que ha tocado a mi esposa. 


    —Dime Stephanie


    —Señor, ¿está seguro?


    —Sí, ¿algún problema?


    —No señor, le avisaré cuando esté hecho


    —Pon en alerta al gabinete jurídico, va a intentar pelear


    —Que lo intente — el tono desafiante de Stephanie me recuerda a la seguridad de mi gata 


    Matthew me interroga con la mirada y Peter me observa a través del espejo retrovisor. Necesito un par de segundos para controlarme, estoy a punto de desmoronarme, veo borroso por culpa de las lágrimas que me anegan los ojos, pero no, no pienso llorar, hasta que no aparezca no voy a darme por vencido. 


    —Acabo de arruinar a Patrick Carter


    —¡Joder Christopher! ¿Sabes que es vengativo y que tiene un hermano senador?


    —Me importa una mierda


    —Irán a por ti


    —Que lo intente — repito las palabras de Stephanie con el mismo tono desafiante — sólo necesito una excusa para hacer que todos ellos acaben en la cárcel


    Mi hermano me mira con desconfianza y preocupación, nunca he llegado al punto donde estoy, pero ahora mismo no me importa llevarme por delante a una de las principales familias de Washington, soy consciente de que los Carter van a presentar pelea, de lo que ellos no son conscientes es de que es justo lo que espero que hagan. No voy a conformarme con arruinarles económicamente, voy a fulminarles, quiero que sientan la desesperación, quiero que el corazón les estalle de tristeza, por desgracia, eso solo lo sentirán al perder su poder. Michelle no es tan importante para ellos. Nunca lo fue, siempre se trató de un medio para llegar a un fin.


    Me paso el resto del día en el vestidor que ahora utilizo como despacho ya que el mío está abarrotado de gente. Me tumbo en el diván que tanto le gusta a mi gata, con una de sus camisetas en las manos, estar rodeado de sus cosas, poder tocarlas me mantiene cuerdo, cada vez pierdo el control con más facilidad, pero al final del día, el aroma de mi princesa repartido en sus cosas consigue calmar mi ansiedad, al menos lo suficiente para soportar otro día sin ella. 


    Me levanto y cojo del armario el destrozado vestido ridículamente corto con el que bajó del avión después de aceptar vivir conmigo. En ese momento supe cómo sería tener un ataque al corazón, se me paró de golpe, empecé a respirar con dificultad mientras observaba como bajaba las escaleras despacio, mirando al suelo, con ese aire inocente que me vuelve loco, unos tacones de aguja que le hacían unas piernas interminables y el pelo cayéndole por el hombro. Preciosa. Apenas podía pensar, toda la sangre estaba en mi entrepierna. No sé por qué aún conserva este trozo de tela, pero ahora mismo lo agradezco.


    —Christopher hijo, ¿podemos hablar?


    —Claro mamá, pasa — Mary Alice entra en el vestidor y pese a su pose estirada hace lo mismo que cuando era niño y me enfadaba con ella, sentarse en el suelo en silencio a mi lado — Matthew ha hablado contigo ¿eh? — le pregunto al cabo de unos minutos


    —Sí, bueno, el hecho de que los Carter quieran demandarte por amenazas también influye


    —Que lo intenten — digo tras soltar una carcajada


    —Hijo, de eso se ocupará tu padre, por distanciados que estéis ahora mismo, jamás permitirá que te hagan daño, dentro de sus posibilidades claro está — entiendo el doble sentido de sus palabras


    —Tú también crees que está muerta — no sé si es una pregunta o una afirmación


    —Rezo todos los días para equivocarme, la echo mucho de menos, todo está muy triste sin ella


    —Voy a acabar con los Carter mamá y lamento si eso te entristece, pero no voy a dejarlo pasar


    —Si ellos están involucrados en quitarnos a nuestra Isabel, yo te apoyaré


    —Lo están, le dieron los medios a Michelle a través de cuentas en paraísos fiscales, lo hemos averiguado hace unos días


    —¿Sabes Christopher? Todos la echamos muchísimo de menos, cada día


    Hablar con Mary Alice no es como hacerlo con Elena, pero sin duda, ella me quiere, no debió ser fácil aceptar al hijo de la amante de su marido, pero jamás me hizo el más mínimo desplante, siempre cuidó de mí igual que lo hacía con Matthew, lo que siempre me sorprendió, más tarde se hizo amiga de Elena y ahí me conquistó. Como solía decir mi padre hace años, es mi sino vivir rodeado de mujeres extraordinarias. Aunque se hayan llevado a la más extraordinaria de todas, pero voy a encontrarla, aunque me cueste el último aliento.


    A primera hora de la tarde, decido pasarme por el despacho y agradezco la compañía de Matthew, estoy convencido de que Stephanie puede ocuparse de todo, pero aun así, necesito empezar a controlar mi vida de nuevo y voy a empezar por mi empresa. La visita a las oficinas no me lleva más de una hora, tal y como me imaginaba, mi eficaz secretaria lo tiene todo bajo control. Me alegra saber que los Carter están vendiendo todas sus posesiones, voy a quitárselo todo. Me pasa un taco enorme de mensajes, pero no estoy de humor para leerlos, así que los guardo en uno de los cajones de mi mesa y salgo del despacho, en casa me enteraré antes si hay algún cambio respecto a Isabel, pero antes entro en el despacho de mi secretaria ejecutiva.


    —Stephanie, cuando vendan su mansión y la casa de Miami, cómpralas por el precio más bajo que puedas, pero hazte con ellas


    —Sí señor — dice y salgo de su despacho


    —Christopher, te vas a ganar poderosos enemigos — me dice mi hermano que está apoyado a un lado de la puerta


    —Yo soy más peligroso que ellos, me han quitado a mi mujer Matthew, intenta imaginar tu vida sin Patricia


    —Yo no…


    —Niégalo todo lo que quieras, los dos sabemos que os pertenecéis. Estás desperdiciando un tiempo precioso y jamás podrás recuperarlo


    Sabe que tengo razón y sé que está muerto de miedo, jamás se había sentido así con nadie, Patricia es especial, le vuelve loco, pensaba que quería a Isabel, pero ahora ha descubierto lo que es el amor y aunque él jamás ha abusado de ninguna mujer, las ha tenido a pares incluso, porque ninguna le llegó al corazón. 


    Empiezo a seguir una rutina, me levanto, hago ejercicio, voy a la oficina y regreso al Luxury. En la oficina no es que sea necesario, pero quiero volver a contactar con mis empleados, la lealtad es importante para el buen funcionamiento de mi empresa. Y al pasarme por el departamento de ingeniería, me enseñan un prototipo en el que están trabajando, un chip con geo localizador totalmente indetectable y con un margen de error de un metro. Y lo mejor es que es tan pequeño que podría esconderse detrás de un botón. Impresionante. Les pago un dineral, pero tengo a los mejores ingenieros del mundo, el gobierno se empalmará con este chip. 


    Cuando estamos a punto de entrar en el parking del Luxury, Peter recibe una llamada que atiende con el pinganillo por bluetooth, tiene ese cacharro solo para sacarme de mis casillas y que no pueda escuchar la conversación. Le miro a través del espejo y me tenso inmediatamente al ver su expresión de furia contenida a punto de explotar, los ojos le brillan y está a punto de arrancar el volante del coche. Sin decir nada más, gira en redondo a toda prisa y sale del parking quemando rueda. 


    Una vez que nos incorporamos al tráfico de nuevo entre miradas furiosas y sonidos de claxon, cuelga la llamada.


    —¡La han encontrado! ¡Han encontrado a Bel! — dice gritando y totalmente fuera de sí


    Conduce como un loco, está agitado, grita y Matthew también grita, pero de pronto todo a mi alrededor se desvanece, el tráfico ha dejado de existir, no oigo lo que dicen los otros ocupantes del SUV que ahora mismo no sé ni quien son, lo único que puedo oír son los latidos de mi corazón golpeándome el pecho, aplastándose contra el esternón, como si el coche no fuese lo bastante rápido para alcanzarla. Ha aparecido, mi gata, mi mujer, el amor de mi vida, mi dulce princesa ha aparecido. ¡Joder! Apenas puedo respirar.


    Enfilamos la entrada el hospital, me doy cuenta de que es el mismo donde yo estuve ingresado ¡joder! Isabel tenía razón, quizá debería comprar todo este maldito edificio, no salimos de aquí. Volvemos una y otra vez. O lo compro o lo derribo, porque estoy empezando a cogerle manía. 


    Llegamos a la puerta de urgencias y Peter para justo delante, los tres saltamos del SUV dejándolo en marcha y con las puertas abiertas, un guarda con cara de pocos amigos sale del interior y Peter le lanza las llaves del coche. Corremos por los pasillos hasta el mostrador del fondo, no tengo ni idea de hacia dónde vamos, sólo sé que mi hermano y yo seguimos a mi guardaespaldas, que parece ser que es el único que sabe exactamente a dónde va.


    Nos acercamos a las puertas de los quirófanos. ¡No! ¿Quirófanos? Durante un segundo es como si volase, ni siquiera puedo ver lo que hay a mi alrededor, sólo tengo un objetivo, encontrar a mi mujer. Nos acercamos a un pequeño mostrador donde una joven enfermera pelirroja y con ojos azules, parece que nos está esperando, tardo un par de segundos en reconocerla. 


    Se trata de la hermana pequeña de Peter, es adoptada como Matthew, no se parece en nada a su hermano, pero les pasa como a nosotros, no comparten genes, pero tienen unos lazos fuertes y sinceros. Creo recordar que su nombre es Britney, la conocí el mismo año que Peter entró a trabajar para mí y desde entonces la he visto en contadas ocasiones, vino a la cena de compromiso y a la boda, pero los recuerdos de esos días se centran todos en Isabel y apenas puedo recordar a otras mujeres. 


    —¡Pete! Está grave, muy grave — sale corriendo hacia Peter y se queda paralizada cuando nos ve con él — lo siento — dice mirándome a los ojos


    —¿Cómo de grave? ¿qué le están haciendo? ¿qué le ha pasado? la sujeto fuerte por los brazos y la zarandeo gritándole muy cerca de la cara


    —Aléjate de mi hermana Christopher — Peter me sujeta los brazos — tienes que calmarte, deja que se explique 


    —Señor Hicks, su esposa fue encontrada en un camino de tierra muy cerca de la montaña Massanutten, en una zona despoblada y muy alejada de cualquier centro de población, estaba en muy mal estado… están intentado hacer todo lo posible por ella, la han traído aquí porque podemos ocuparnos mejor de su bienestar — dice del tirón 


    —¿Mi mujer estaba en Virginia? — la hermana de Peter asiente aún asustada y yo intento respirar profundamente para empezar a hacerme cargo de la situación — discúlpame, no quería ser agresivo contigo, en cuanto salga el cirujano quiero hablar con él 


    La chica asiente visiblemente más relajada y yo tomo asiento en una de las inhóspitas sillas de la sala de espera. ¡Qué harto estoy de este maldito hospital! Lo primero que hago es llamar a mi madre, a las dos, también a Patricia, pero ésta ya viene de camino con Manu porque mi hermano ya la ha llamado. 


    Mientras esperamos al resto de la familia, al FBI y a más efectivos de mi equipo de seguridad, hablo con el director del hospital, quiero proporcionarle todo el bienestar posible a mi mujer.


    Matthew habla con Bowman y le pone al corriente de la situación, ¿qué diablos estaba haciendo Isabel en Virginia? Joder, llevamos dos malditas semanas buscándola y estaba a poco más de dos horas de distancia. No puedo derrumbarme ahora, tengo que ser fuerte por ella, tengo que estar aquí para ella, como ella lo estuvo para mí después de mi accidente, pasó noches enteras esperando a que me despertase, nunca comprendí del todo el miedo que tuvo cuando se me abrieron los puntos y tuvieron que volver a operarme, pero ahora sí que lo entiendo ¡vaya si lo entiendo! Ojalá estuviese yo en esa camilla y no ella. 


    Voy a volverme completamente loco si el médico no sale ahora mismo con buenas noticias. Empiezo a dar vueltas como un león enjaulado. Tengo toda la sangre del cuerpo acumulada en la cabeza, me va a estallar. Mi dulce Isabel, ¿qué te ha pasado? Tengo tantas preguntas sin respuesta, tantos posibles culpables y tal sensación de impotencia que estoy a punto de desmayarme. 


    Unos minutos más tarde, Patricia y Manu entran en la sala de espera como un vendaval, Patri no deja de llorar y temblar y mi hermano en cuanto la ve en ese estado corre a estrecharla entre sus brazos para intentar calmarla, una punzada de alivio me atraviesa aunque no puedo evitar tener envidia, yo también quiero a mi gata entre mis brazos. 


    Manu está demacrado, tiene unas ojeras horribles, ha perdido mucho peso y sus ojos no brillan ni reflejan sentimiento alguno. En la última semana su comportamiento se ha vuelto mucho más hosco y retraído, todos a su alrededor estamos preocupados, incluso Matthew ha empezado a vigilarle de cerca y sé que Patricia también pasa mucho tiempo con él.


    —¿Está… — empieza a hablar en cuanto llega hasta donde estoy, pero es incapaz de mirarme a los ojos y de acabar la frase


    —Viva. La están operando, o algo así he entendido, aún no se nada, estoy esperando al doctor


    —Sé que es tu mujer, pero me gustaría estar presente en la conversación, si no tienes inconveniente, Christopher — asiento firmemente


    Manu se merece saber de primera mano qué le ha ocurrido a su hermana, yo me volvería loco si alguien me ocultase algo acerca de la salud y el bienestar de Matthew, me ha sorprendido que me respete como el marido de Isabel por encima de su rango de hermano. Cada vez entiendo más por qué mi gata le adora con todo su corazón y cada vez entiendo menos por qué se distanciaron. Isabel apenas me ha contado nada acerca de su pasado, se niega en redondo, claro que yo tampoco es que haya sido muy honesto con ella. 


    Sin duda alguna, tenemos que ponernos al día en nuestras respectivas vidas, porque en este tiempo sin ella, me ha dado tiempo a pensar que apenas sé cómo ha vivido antes de conocerla, sé cuáles son sus platos preferidos, que adora el rosa aunque casi nunca lo viste, que le fascinan los tacones, que lee en cuanto tiene un minuto libre y devora los libros, que para ella la definición del éxtasis es que nos metamos juntos en una bañera llena de agua caliente, espuma y sales, sé qué café pide siempre, cuál es su cafetería preferida, que le gusta correr para alejarse del estrés y la frustración y adoro verla comer la tarta de chocolate que Sam hace. Sé cómo abrumarla con sexo, conozco perfectamente cada centímetro de su cuerpo, sé cómo respira, cómo habla, casi puedo adivinar sus pensamientos, sé cómo provocarla, pero no sé cómo es su pasado. Ni ella sabe cómo ha sido el mío.
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    Me siento en una incómoda silla de la sala de espera y me pierdo en los recuerdos. El día que desperté y la vi en el hospital, su angustia, sus lágrimas, su alivio al verme y cómo la brillaban los ojos cuando la dije que la amaba, me sentí un necio por no haberlo hecho antes, hacía mucho tiempo que sabía que mi corazón, mi cuerpo y mi alma le pertenecían. Recuerdo el día que nos tatuamos y recuerdo cómo me hizo sentir el hecho de que se tatuase mi nombre en su cuerpo, jamás me había sentido tan honrado y halagado, sin pedir nada a cambio, simplemente nuestras palabras y mi nombre en su cuerpo, un recordatorio constante de que ella es mía.  


    Elena dijo que se quedaría en Washington hasta que Isabel apareciese y eso es justo lo que ha hecho, se ha quedado en mi ático. Mi padre y Mary Alice también han venido en cuanto les he llamado, con mis dos madres no tengo ningún problema, pero no soporto estar cerca de mi padre, siempre ha sido muy crítico con Isabel, cuando ella sólo ha tenido un comportamiento intachable y cariñoso hacia él, siempre le ha respetado, ¿por qué él es incapaz de hacer lo mismo con ella? 


    Estoy tan obsesionado con el tema que incluso le acusé de distraerme a propósito mientras se llevaban a mi esposa. Aún recuerdo su expresión cuando le dije que si ella moría, él dejaría de ser mi padre, que era el causante de todo mi dolor. Estoy seguro de que él jamás haría una cosa así, pese a ser amigo íntimo de los Carter, pero no puedo evitar estar cabreado con todo el mundo y el hecho de que mi padre siempre desconfiase de Isabel, lo único que ha conseguido es ponerle en mi lista.


    —Hola Christopher ¿cómo está? — no me puedo creer que tenga el valor de preguntarme


    —Como si eso te importase — le digo furioso


    —Por favor hijo — hace el amago de tocarme pero me aparto bruscamente


    —No me vengas ahora con tu compasión, jamás entenderás lo que Isabel significa para mí


    —Lo hago Christopher, créeme que lo hago


    —Te equivocaste con ella. Jamás ha sido interesada o egoísta


    —Lo sé


    Mis dos madres se acercan a nosotros y en el fondo se lo agradezco porque estoy a punto de mandar a la mierda a mi padre. Vienen a hablar conmigo cuando ven que apenas nos miramos a la cara y desde luego no le saludo afectivamente como siempre he hecho, en este momento, mi padre está de más aquí. No le echo porque eso supondría una decepción para mi madre, y ella no se merece algo así, ninguna de las dos, pero en cuanto mi preciosa mujer esté totalmente recuperada, él y yo vamos a tener la conversación definitiva. Desde el día que discutimos no hemos intercambiado más que leves gestos de cabeza a modo de saludo. 


    Britney, la hermana de mi guardaespaldas, está charlando con Manu y por sus gestos intenta consolarle, Matthew está ocupado con Patricia, están abrazados, ella llora desconsolada y mi hermano intenta por todos los medios hacerla sentir mejor mientras Peter les está apretando las tuercas a los federales. Mary Alice, Elena y mi padre se entienden entre ellos, la verdad es que nunca entenderé su relación, pero ellos parecen felices y a mí siempre me ha bastado con eso. Yo el único consuelo que quiero es ver los preciosos ojos de mi gata, oír el sonido sexy y dulce de su voz, disfrutar el sabor sensual y dulce de sus labios y sentir la suavidad de su piel en mis manos, pero lo que más echo de menos es el latir de su corazón cuando la digo que la amo. 


    La espera me está volviendo loco, no dejo de dar vueltas por el pasillo delante de las puertas de entrada a los quirófanos. ¿Qué le están haciendo a mi esposa? ¿Por qué nadie me dice nada? Cuando hablé con el director del hospital, no me dio muchos más detalles de los que me dio la hermana de Peter. La angustia que siento en el pecho va a conseguir hacerme explotar. Me siento muy cerca del límite de mi autocontrol. Me mantengo a distancia de todo el mundo, no quiero que nadie me hable ni me mire, ahora mismo no soporto ni respirar. 


    De repente las puertas de acceso a los quirófanos se abren y todos salimos disparados hacia el doctor. 


    —Familia de la señorita Cruz — dice en un tono cansado y demasiado apagado para mi gusto, mientras se quita el gorro de tela


    —Señora Hicks — le corrijo, mientras le fulmino con la mirada — soy su marido, Christopher Hicks, su hermano — digo inclinando la cabeza hacia Manu -— y demás familia


    —Disculpe, es cierto — mi tono de voz no le impresiona lo más mínimo — la Señora Hicks ha sufrido mucho, ha estado sometida a un brutal maltrato físico, tiene un brazo roto, dos costillas fisuradas, un neumotórax, un fuerte traumatismo en la cabeza, un hombro dislocado, una rodilla destrozada y los pies llenos de cortes y laceraciones. Aunque me preocupa más el maltrato psicológico, su cuerpo estaba lleno de varias drogas que se usan para doblegar la voluntad de las personas 


    Necesito un momento para procesar todo lo que ha dicho, tengo que aliviar la tensión o me voy a desmayar aquí mismo, ¿qué clase de salvaje le ha hecho tanto daño a mi indefensa esposa? No me lo puedo creer, mi dulce Isabel. Pero antes de que pueda caer en la autocompasión, la ira se abre paso a zancadas por mi interior, han tocado a mi mujer, le han hecho daño, la han maltratado, la han drogado y la han humillado. No va a quedar una sola piedra en este país que no levante para averiguar hasta el último detalle y después voy a destruir a todo el que haya estado relacionado con el sufrimiento de mi gata.


    —Un momento doctor, ¿puedo hablar con usted en privado? — la voz de Patricia es suave y decadente y no me ha gustado nada eso de que quiera hablar con él en privado


    —Sabes que te respeto, pero es mi mujer — la sujeto del brazo y la miro furioso


    —Tú no lo sabes todo Christopher, llevo a su lado desde que teníamos catorce años — me dice con la cara llena de lágrimas, está claro que no me tiene ningún miedo


    —¡Me importa una mierda Patricia! Es mi mujer ¡maldita sea! — pero cuando voy a zarandearla, Matthew se interpone entre nosotros, me pone las manos en el pecho para que me calme 


    —Doctor, ya la drogaron en una ocasión — dice ignorándome totalmente


    ¿Cómo ha dicho? ¿Quién estaba drogando a Isabel? ¿Era ella la que se drogaba? No entiendo nada. Miro a Patricia con los ojos encendidos por la rabia y la ira contenida, ella me ignora y mi hermano ha decidido protegerla a ella y hace muy bien, nunca he pegado a una mujer fuera del ámbito sexual, pero ahora mismo querría sacarle la verdad a Patricia aunque fuese a golpes. Estoy temblando por la ira, apenas puedo mantenerme en pie y entonces, Elena, mi querida madre, se acerca y se coloca a mi lado, coge mi puño cerrado entre sus manos y me acaricia hasta que abro la mano. 


    —Va a tener que darme más detalles — le dice el médico muy interesado


    —Su ex… estaba obsesionado con que ella le engañaba, con que le escondía secretos, estaba muy obsesionado con ella, aunque era él el que le ponía los cuernos, entre otras cosas, el caso es que una noche que discutieron, él le pegó una paliza y la obligó a tomar unas pastillas,  habíamos quedado en que iría a buscarla porque iba a dejarle, como no aparecía fui a buscarla a la casa que compartían y estaba tirada en la cama y con un subidón de los que hacen época — no tengo claro si se lo cuenta al médico o a mí


    Todos nos quedamos con la boca abierta por las palabras de Patricia. Es cierto que no lo sé todo ¡joder! No sabía nada de nada. ¿Le puso la mano encima? Voy a matarle. ¡Dios! Mi gata me ha vuelto completamente loco, desde que la conocí solo tengo deseos homicidas contra todo aquél que la mira mal y no digamos de los que la miran bien. Voy a terminar completamente desquiciado. Vuelvo a apretar los puños en silencio, apenas puedo respirar, estoy apretando tan fuerte las mandíbulas que me voy a destrozar los dientes. Miro a mi cuñado y me doy cuenta de que él tampoco tenía ni idea. 


    Durante unos segundos que parecen una eternidad, el mundo se vuelve muy silencioso, las luces más brillantes y yo solo puedo pensar en todo lo que mi princesa ha sufrido. Voy a remover cielo y tierra para dar con los culpables. La sangre me golpea en las venas clamando venganza y ¡vaya si voy a vengarme! Aunque tenga que arrasar el jodido mundo. Matthew me mira y creo que me está leyendo la mente, porque inmediatamente saca su móvil y empieza a teclear como si estuviese poseído. 


    Mi madre sigue sujetándome la muñeca, dándome silenciosamente su apoyo y su amor incondicional y aunque ahora mismo me está centrando lo suficiente como para no salir a estrangular a Michelle, pero no es bastante, sólo hay una persona en este mundo capaz de conseguir que me calme. Necesito ver a mi preciosa esposa, necesito estar a su lado, necesita sentir que sigue siendo el amor de mi vida, la única para mí. Tiene que recuperarse. Ella lo es todo, es mi principio y mi fin. 


    El doctor nos explica que han tenido que recolocarle el hueso roto del brazo y que también han tenido que operarle la rodilla. Las próximas horas son críticas y de la anestesia debe despertar ella sola. Pero no nos deja estar con ella. Esto es ridículo, completamente ridículo. Pero mientras ella esté bajo los efectos de la anestesia voy a empezar con los preparativos para que su estancia en el hospital sea lo más placentera posible, ya ha sufrido bastante y no voy a permitir que sea tratada como una más, ella es mi mundo, ella lo es todo. 


    Britney se ocupa de todos los detalles para que la habitación de Isabel sea una individual y lejos de la zona más ajetreada del hospital y tras mi charla con el director, me dan carta blanca con todo lo que quiero hacer, sólo me ha costado un equipo nuevo de más de un millón de dólares. Me da igual, le hubiese comprado tres, con tal de tener a Isabel con los mejores en su campo y con todas las comodidades.


    Cuando Olsen aparece, me informa que un guarda forestal fue quien la encontró, dada la vasta extensión del terreno, supongo que tengo que estar muy agradecido de que sólo pasara un día a la intemperie. Podría haberse aprovechado de ella, pero sin embargo, actuó como un buen samaritano y la llevó inmediatamente al hospital mientras avisaba a los servicios de emergencias. Tengo que compensarle, hablaré con mi equipo para que se encarguen de todo.


    También me explica que la encontraron en mitad de la nada y que lo único que llevaba era una funda de almohada a modo de vestido, sin ropa, sin zapatos y sin joyas. Le ha robado su anillo de prometida y su alianza de casada, además de las joyas que las chicas le regalaron en su despedida de soltera. Tengo que conseguirle unos iguales. Isabel adora su anillo. El dinero no es problema ya que está asegurado, pero no tengo ni idea si podré conseguir un solitario igual que el que usé para pedirle que se casara conmigo. 


    Llamo a Cartier, son mis joyeros favoritos y me consta que yo también les caigo bien, no en vano debo ser uno de sus mejores clientes. No, soy el mejor cliente. Al menos eso me dijo el dueño cuando le pagué los casi tres millones por el solitario de mi mujer. Tras una conversación de menos de diez minutos, me aseguran que harán todo lo posible por crear un anillo igual al que le han robado a mi preciosa Isabel y lo harán siguiendo mis especificaciones concretas. 


    —Christopher, tienes que tranquilizarte hermano, estás a punto del síncope — Matthew se sienta a mi lado mientras yo discuto con un repartidor bastante obtuso


    —¡Cállate Matthew! ¡Ahora no! — le suelto sin mirarle cuando cuelgo


    —Sí, ahora sí. Christopher, todos queremos que despierte, pero ¡por Dios! ¡cálmate! Tienes a las enfermeras aterrorizadas


    —¿Y crees que me importa una mierda?


    —¿Y a Isabel? ¿a ella le importaría que te comportes como un energúmeno?


    —¡Joder Matthew no necesito que seas mi jodida conciencia!


    —No lo soy, soy tu hermano mayor y tienes que tranquilizarte, cuando Isabel despierte va a ser muy duro, no sabemos por lo que ha pasado… lo que le han podido hacer… — es el temor que todos tienen, que haya sido brutalmente violada, casualmente es la única pregunta a la que los médicos no responden y aunque me mata pensar en ello, jamás la alejaría de mi lado por ese motivo, bueno, por ningún motivo


    —Sé que va a ser duro y sé que le han hecho daño, pero es mi mujer, es el puto centro de mi universo, vamos a superar todo lo que haya sufrido, porque sin ella a mi lado, mi vida no tiene sentido, la necesito más que el aire que respiro. Deberías aprovechar el tiempo que tienes con Patricia, es una buena chica y lo sabes


    —Primero nos ocuparemos de Bel… ya veremos que me depara el futuro


    —Yo daría todo lo que tengo por no tener un solo día sin su compañía


    Cinco horas más tarde, Isabel sigue sin despertar de la anestesia, pero al menos ya descansa en una habitación privada, en una confortable cama con sábanas de seda, rodeada de flores que le digan a gritos lo mucho que la amo y cuánto la necesito en mi vida. Mis padres, Matthew, Patricia y Manu no hacen más que pasearse por los pasillos a la espera de que despierte, Peter y Britney también están muy nerviosos, yo no puedo apartarme de su lado. Nunca más va a volver a estar sola. ¡Joder! La secuestraron en la mansión de mis padres… cada vez que me paro a pensarlo siento tanta ira que necesito desfogarme haciendo ejercicio para no prenderle fuego a esta ciudad. 


    Verla en el estado en el que está, hace que todo mi cuerpo se revuelva, su piel está seca y agrietada, su perfecto cuerpo está lleno de vendas, no puedo ni imaginar lo que hay debajo de ellas, cortes, incisiones, moratones, incluso puede que le falten trozos de piel… joder, me estoy poniendo enfermo. Mi dulce princesa, mi bella y perfecta esposa. 


    Tengo a mi bufete de abogados trabajando en la acusación contra Michelle, a parte de mi equipo del departamento de informática tras los pasos de sus padres, sé que ellos la apoyaron económicamente, tan sólo me faltan las pruebas, el FBI y mi equipo de seguridad también están averiguando todo lo que pueden acerca de lo que pasó, pero hay algo que no encaja, tengo un sentimiento contradictorio respecto a lo que me dicen. Soy consciente de que la Barbie está muy desequilibrada, pero no creo que todo esto lo haya montado ella sola, ni siquiera con el apoyo del depravado de su padre. Alguien ha tenido que ayudarla, afortunadamente, mi hermano y el FBI creen lo mismo que yo.


    Tal y como esperaba, Stephanie cumple con todos mis encargos y la empresa de Patrick Carter ha desaparecido, le he arruinado totalmente, han tenido que venderlo todo para pagar a sus proveedores. Y me he hecho con su mansión y su casa de Miami. Y eso es sólo la parte económica, porque he conseguido unas asquerosas fotos que muestran los secretos del padre de Michelle y me he asegurado de enviarle una copia. Sé que la madre va a sufrir, pero no debió permitirlo, no me imagino a Elena o a Mary Alice permitiendo que algo nos pasase a Matthew o a mí. Le tengo cogido por los huevos y lo sabe, Patrick es un cabrón, pero uno muy listo, si sigue apoyando a su hija, si continua con sus evasivas con el FBI, las fotos se harán públicas. 


    —Nena, vas a tener que abrir los ojos algún día ¿sabes? Te echo de menos, por favor, vuelve conmigo — le susurro al oído


    Me está matando verla en el estado en el que está. Rígida, inmóvil, llena de vendas, cortes, moratones, le han cortado el pelo y las uñas y le han destrozado el tatuaje. Es como si quisieran que no pareciera ella misma. Se va a cabrear de lo lindo cuando se despierte. Se la ve tan frágil, tan vulnerable, tan delicada, mi pequeña princesa… ¡cómo me duele el corazón al mirarla! La profunda tristeza que siento me impide respirar con normalidad, sólo puedo mirarla y acariciarla dulcemente la mano, temo que cualquier otro contacto le haga daño. 


    Las horas pasan y nadie se va, les grito, me cabreo y les amenazo y les da absolutamente igual, finalmente, Elena, mi sabia madre me lleva hasta una esquina de la amplia habitación para echarme un rapapolvo, igual que cuando era un niño. Isabel disfrutaría de este momento.


    —Christopher, eres mi hijo y te quiero, pero tienes que calmarte, no puedes echarnos de aquí, nosotros también la queremos, es de la familia. Tienes que intentar entenderlo, estamos aquí por ella, porque forma parte de nuestras vidas y nosotros cuidamos y velamos por los nuestros


    —Mamá, no puedo más, no puedo soportarlo más, la echo de menos, la echo muchísimo de menos, ni siquiera puedo pensar en lo que ha tenido que pasar, se me pasan por la cabeza imágenes violentas y denigrantes y me estoy volviendo loco… la abandonaron en mitad de la nada para que muriese sola, como si no significase nada


    —Y aun así, ella sobrevivió. Christopher, cariño… está siendo muy duro para todos, por supuesto entiendo que para ti está siendo mucho peor, pero ella está aquí, nuestra preciosa Isabel está en casa, con los suyos, en su hogar, donde pertenece, tenéis un duro camino por delante, pero apóyate en la familia hijo, así todos podremos sobrevivir a esta tragedia


    —¿Y si ya no me quiere? ¿Y si cree que la he abandonado? Joder mamá, no puedo perderla


    —Un amor como el vuestro no se acaba así como así, será difícil, habrá momentos desesperantes, pero ella es fuerte y tú también — la miro desconfiado — no me mires así hijo, Bel es muy fuerte, confía en ella, seguro que tendréis momentos terribles, pero lo conseguiréis, ella es tu vida y tú eres la suya… apóyate en la familia, Christopher. Todos os queremos, a los dos


    Mi madre es la mejor madre del mundo. Siempre ha estado a mi lado, para lo bueno y sobre todo para lo malo, ella y mi hermano son los únicos que lo saben todo acerca de Michelle, siempre me ha apoyado en todo, siempre me ha rodeado con los brazos, me ha hablado al oído y siempre me ha hecho sentir a salvo. Incluso cuando yo no soportaba estar bajo el mismo techo que su marido y arrastraba a Matthew conmigo, jamás me lo ha recriminado. Ella siempre fue la única mujer de mi vida, la única que siempre me ha importado más que el resto, por supuesto quiero a Mary Alice, también es como una madre para mí, pero es diferente, Elena es única, tiene la fuerza de una tormenta y la luz del sol, es especial, hasta que apareció mi bella Isabel. Y puso mi ordenado mundo patas arriba. 


    La noche está siendo terriblemente larga y dura. Isabel sigue inconsciente, sin moverse, apenas noto como respira, y eso me está matando. La necesito a mi lado, desafiante, volviéndome loco con sus insinuaciones, con sus miradas, con su sonrisa… es la primera vez en mi vida que me siento impotente, que no sé qué es lo que puedo hacer para que vuelva conmigo, para que empiece a vivir la vida que le prometí a mi lado. 


    Al amanecer mis padres se van y Elena les acompaña, Patricia y Manu también se van después de hacerme prometerles que les llamaré en cuanto sepa algo. El doctor nos ha dicho en su última visita que Isabel tiene muchas cosas de las que recuperarse y que podría despertar en un día o en una semana. Que lo mejor es tener paciencia y confiar en que ella quiera volver. Peter les lleva a todos a casa y el FBI ha decidido ponerles protección, en unas horas nos contarán los detalles a Matthew y a mí. 


    —Hola hermano, ¿puedo sentarme a tu lado? —Matthew me pone una mano en el hombro, es un gesto muy suyo que siempre ha usado para reconfortarme


    —Claro — odio sentirme tan vulnerable y solo 


    —Christopher, tienes que descansar, tienes un aspecto horrible


    —Tiene que volver conmigo Matthew, no soporto la vida sin ella


    —Nunca se ha ido, además Bel es demasiado terca, cabezona y fiel como para dejarte — hace una pausa y siento como el aire se tensa a su alrededor, quiere hablar y sé que es mejor dejarle tiempo para pensar lo que quiere decir — nunca te enfadaste conmigo cuando te dije que amaba a Isabel — le miro fijamente a los ojos — ¿por qué Christopher? ¿por qué nunca te cabreaste?


    —Porque siempre he sabido que tú eres mucho mejor que yo Matt, siempre ha sido así, mientras yo la cortejaba llevándola a hoteles de lujo y abrumándola con sexo, sexo y más sexo, tú la llevabas de compras y le regalabas joyas que ella guarda como si fuesen un tesoro, mientras yo la quiero meter en una jodida bola de cristal, tú le enseñas el mundo


    —Christopher…


    —No te equivoques, estoy celoso y muy cabreado, contigo por ser mejor que yo, con ella por querer tenerte cerca y conmigo mismo por ponerla en esta situación, pero soy un puto egoísta y nunca la voy a dejar marchar, ella es mía y haré cualquier cosa que a ella le haga feliz


    —Estabas en el hospital Christopher y no soy mejor que tú. No me gusta oírte hablar así, nunca trae nada bueno — hace una pausa y me mira fijamente — es la primera vez que me llamas Matt


    —Isabel tiene la extraña costumbre de acortar los nombres — digo encogiéndome de hombros, estoy realmente agotado


    —Realmente nunca he estado enamorado de ella, lo sé desde que pasé la primera noche con mi bruja particular, Bel es una mujer a la que quiero con toda mi alma por la luz que ha traído a nuestras vidas, sobre todo a la tuya, llevo mucho tiempo preocupado por ti, te estabas perdiendo en ti mismo, por eso dejé el FBI, para poder estar cerca


    —Como siempre. Ella también te quiere, mucho más de lo que me gustaría, eres su hombre de confianza


    —No digas bobadas, tú eres su hombre de confianza, Bel te ama tanto que necesita arreglar tu mundo, ella ve lo mismo que yo, por eso siempre acude a mí cuando no sabe cómo tratar contigo. Tú eres su vida, su principio y su fin, ella lo dejó todo por ti, ni por mí ni por nadie más, sólo por ti


    Durante un rato permanecemos en silencio, uno al lado del otro, los dos mirando a mi bella esposa. Mi hermano lleva toda la vida cuidando de mí, tal y como hace ahora mismo. Siempre ha estado dos pasos por detrás, vigilando lo que hago, siendo mi hombre para todo, desde que éramos niños. Soy consciente de que lo que siente por mi gata es más que cariño de familia o amistad, pero tampoco sé cómo catalogarlo, me muero de celos cada vez que les veo juntos, pero al mismo tiempo sé que jamás me traicionaría. Yo tendría que ser un auténtico hijo de puta para que mi hermano se interpusiese entre mi mujer y yo y por mucho que me duela, jamás le provocaría un daño así a mi mujer, separándola de alguno de sus seres queridos. No ha perdonado a su madre por abandonarla y eso sin conocerla, a mí me odiaría y con eso sí que no podría vivir. 


    Es un sentimiento contradictorio el que tengo respecto a ellos, pero jamás alejaría a mi hermano de ella, él es demasiado importante en su vida, la hace reír, la comprende mejor que yo y hace de consejero entre nosotros. Es una locura la relación que tenemos los tres, extraña en más de un sentido. A veces la he comparado con la relación de mis padres, salvo que Isabel y Matthew nunca se han acostado, pero ellos son amigos íntimos como Elena lo es de Henry y de Mary Alice, con el tiempo mis dos madres, como dice Isabel, se han convertido en uña y carne y mi gata siempre se ha sentido maravillada por el afecto tan sincero que se profesan entre ellas. 


    —Nunca lo olvides…


    El susurro de mi gata me saca de mis ensoñaciones e inmediatamente me coloco a su lado, Matthew hace lo mismo y los dos sonreímos como estúpidos colegiales intentando impresionar a la chica más popular. 
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    ISABEL HICKS CRUZ


    Llevo un buen rato intentando abrir los ojos, pero me resulta imposible, estoy tan cómoda aquí y huele tan bien que me siento como si estuviese en casa. Me duele todo el cuerpo y tengo sensaciones extrañas de recuerdos mezclados, lagunas mentales y desorientación, pero hay dos cosas que tengo claras, la primera es que estoy a salvo y la segunda es que Chris está cerca. No puedo verle, pero puedo sentirle y el penetrante aroma floral me dice que está conmigo y que quizá toda esta locura que no estoy segura de haber vivido sea sólo una pesadilla. 


    Tengo que esforzarme por abrir los ojos y moverme, pero la voz de Matt suena cansada y ansiosa, por lo que decido quedarme tranquila y dejar los movimientos para más tarde, no se deben escuchar conversaciones ajenas, pero quiero saber qué pasa entre ellos. Siempre me ha fascinado como hablan el uno del otro, se adoran, es una relación mucho más que fraterna. Y no puedo controlar mi curiosidad. Ya arreglaré mi mundo más tarde. 


    Mientras les oigo hablar, mis ojos se llenan de lágrimas, no puedo evitarlo, Chris siempre tendrá celos de la relación que tengo con su hermano y no creo que nunca llegue a entender que lo que yo siento por él es de verdad, que él es mi mundo, que no hay nada, absolutamente nada que yo no haría por él. A Matt le quiero como a mi hermano, de hecho, en muchos aspectos es como mi hermano, no supe manejar la situación con él, pero siempre mantuve la esperanza de que no sintiese verdadero amor por mí, por lo que siento un profundo alivio cuando dice que nunca ha estado realmente enamorado de mí. ¿Quién será su bruja particular?


    La declaración de Chris casi me arranca un sollozo, tengo que hacer un gran esfuerzo para no emitir ningún sonido, esta conversación es muy importante para ellos, para los tres. Y deben terminar de hablar. Pero me mata saber que Chris piensa que no es suficientemente bueno para mí, o que duda del motivo por el que estoy con él y no con Matt. Cuando toda esta locura termine, cuando sea capaz de ponerle el punto y final a todo lo que me ha sucedido, voy a centrarme en hacerle entender que sólo él es el motor de mi vida. Que mi universo gira, por él y sólo por él. 


    Cuando se quedan en silencio durante unos minutos, me doy cuenta de que no van a seguir hablando. Y creo que ahora es el momento de decir algo yo también. 


    —Nunca lo olvides… — mi voz es apenas un susurro, siento que tengo espinas en la garganta


    Los dos pegan un salto de las butacas y se colocan uno al lado del otro, me miran y sonríen como si hiciese una eternidad que no ven el sol. Es una sensación muy agradable, es como volver a estar en casa, al lugar al que pertenezco. Chris es mi vida y Matt es mi apoyo. 


    —Nena, ¿Cómo estás? — mi yanqui está nervioso, le tiembla la voz


    —Bel… te hemos echado mucho de menos — Matt me guiña un ojo, pero extrañamente no me reconforta


    —Chris… no fuiste tú ¿verdad? Tú no me llevaste a ese horrible lugar — consigo decir tras toser un par de veces


    —No cariño, yo no fui — el tono de su voz hace que se me rompa el corazón, 


    No estoy segura de nada, un segundo estoy convencida de que no es posible y al siguiente no sé ni cómo me llamo, pero necesito confirmar que no fue él. Está dolido, lo siento dentro de mí, pero yo estoy muy confusa, durante los periodos de lucidez que tenía, estaba convencida de que era Chris quien estaba conmigo, aunque empiezo a sentir el calor del alivio por la confirmación de que algo extraño me ha sucedido, pero que mi sexy americano no ha tenido nada que ver. 


    —Bel, estás muy cansada y claramente desorientada, voy a llamar al médico y poco a poco todo cobrará sentido — Matt intercede, se ha dado cuenta del tono de voz de su hermano, lo que me hace sentir culpable y a la vez me molesta que ninguno de los dos se ponga en mi lugar


    —Chris


    —Dime Isabel


    —¿Aún me quieres?


    —Daría mi vida por verte sonreír, te amo desde la primera vez que te vi y te amaré el resto de mis días


    —Estoy confusa, mi mente no funciona bien, no sé qué era real y qué no lo era, pero sí sé que te quiero Chris, que lo único que deseaba era estar entre tus brazos y mirarte a los ojos — miro a Matt con un intento de sonrisa — gracias por cuidar de mi yanqui


    —Creo que os dejaré solos mientras voy a llamar al médico — me guiña un ojo de nuevo y le da una palmada cariñosa a Chris en el hombro


    Cuando Matt sale de la habitación, mi amado yanqui me mira fijamente y yo le miro a él, está tan guapo como siempre, aunque su cara está diferente, su pose también es distinta, es como si fuese él y a la vez no lo fuese, ¡Dios! Me duele la cabeza y no sé cómo de fiables son mis recuerdos. Pero estar aquí, con él tan cerca como para notar el aire a su alrededor hace que me sienta bien, segura, a salvo del mundo grande y malo. 


    Me tomo un momento para mirar a mi alrededor, es como si estuviese en mitad de un florido jardín, todo a mi alrededor son preciosas flores, que llenan el ambiente con su dulce aroma, tardo unos segundos en darme cuenta de que son ramos exactos a los que siempre me regala Chris, son unos enormes “te quiero” en forma de preciosas, aromáticas y vistosas flores. 


    El médico entra rodeado de un enjambre de enfermeras, haciendo demasiado ruido, hablando demasiado alto y sonriendo demasiado. Todo es… demasiado. Me siento abrumada por las sensaciones que me recorren el cuerpo. Necesito el tacto de Chris, y a la vez no me atrevo. 


    Durante la conversación de Chris y Matt, me di cuenta de que estoy en un hospital, aunque no tengo ni idea de cómo llegué aquí, lo que sí sé, es que alguien debió encontrarme porque lo último que recuerdo es caer de bruces en mitad de un camino de tierra y quedarme inconsciente pensando en que jamás volvería a ver al amor de mi vida. O al menos estoy casi segura de que ése es mi último recuerdo y de que es real.


    Después de una ronda de preguntas estúpidas a las que no he podido responder y varias pruebas igual de tontas, el médico se va tomando notas en mi historia y un par de enfermeras se quedan para ajustar las máquinas que leen los datos de los miles de cables que están conectados a mi cuerpo. Empiezo a ser vagamente consciente del entorno que me rodea. Estoy en un hospital, pero ni huele a hospital ni la cama es… un momento, esta cama es enorme, y dudo mucho de que haya un centro médico en el mundo que tenga sábanas de ¿seda?, la habitación está llena de flores, ¿son las mismas flores que siempre me envía Chris? Mi cabeza es un caos y apenas puedo recordar algo con nitidez, así que decido dejarme llevar por lo que siento en estos momentos. 


    —Chris… ¿de dónde han salido esta cama y estas sábanas?


    —De la misma tienda donde compré nuestra habitación


    —Es muy cómoda — digo tímidamente


    —Para ti, siempre lo mejor — me mira fijamente, pero un leve tono de tristeza se cuela en su voz


    —Gracias por las flores


    —Gracias por volver a mi lado


    Pero sus palabras “para ti siempre lo mejor”, hacen que algo salte en mi cabeza… una habitación abandonada… no, era una casa, toda una casa abandonada, sábanas viejas, un olor asqueroso, no podía ver, me dolían los brazos… todo esto es muy abrumador, no consigo poner en orden mis recuerdos, si es que acaso son de verdad. 


    A medida que pasan los minutos, veo que Chris se impacienta y finalmente empieza a hacerme preguntas para las que no tengo respuestas, ¿cómo me sacaron de la mansión? ¿Qué me hicieron? ¿Vi a alguien? ¿Qué me dieron? Me está volviendo loca, no puedo responder, porque no sé qué ocurrió, solo sé que creía estar con él, pero al parecer no es verdad, tengo recuerdos absurdos para los que no encuentro ninguna conexión, gansos graznando y volando en círculos, Patricia ordenándome que me concentre… pero no creo que Patri estuviese allí… ¡Dios! No necesito esto ahora mismo, no sé lo que necesito, pero no es esto.


    —Por favor Chris, para… deja de preguntarme cosas, ahora mismo no puedo responderte a nada


    Me mira con expresión dolida en los ojos, sé que necesita respuestas, que su naturaleza de obseso del control, probablemente le esté consumiendo, pero yo también las necesito y sé que soy la única que puede obtenerlas, pero no lo recuerdo. Sólo tengo un montón de sensaciones mezcladas que no consigo definir y no tengo ni la más remota idea de cómo lidiar con ellas. 


    No soy muy consciente del paso del tiempo, pero más tarde, entran en tromba Patricia, Manu, Peter, Elena, Mary Alice y Henry, y tras ellos Matt con una expresión culpable en la cara, seguro que ha intentado detenerles y no ha podido. 


    —Bel, dime que estás bien… — Patri se tira en la cama a mi lado y con el movimiento del colchón mi cuerpo se resiente y no puedo evitar una mueca de dolor


    —No creo que sea una buena idea que te tumbes con ella Patricia — el tono de Chris me preocupa, no suena como si fuese él mismo


    —¡Déjame en paz Chris! ¿te he hecho daño? — me mira claramente preocupada


    —Un poco, pero no pasa nada — intento sonreír pero me duele tanto la cara que no soy capaz


    Patri me coge de la mano y me rodea la cintura suavemente, apenas noto su brazo encima de mí, todos me miran fijamente como si hiciese una eternidad que no me ven. Elena y Mary Alice lloran desconsoladas y la expresión de Henry es como si estuviese congelado, no refleja emoción alguna. Nunca he sido santo de su devoción y la verdad es que nunca he entendido el motivo, pero después de todo lo que he pasado, estoy decidida a tener una conversación con él. Henry es muy importante en la vida de Chris, y yo no quiero ser un motivo de confrontación con ninguno de sus pilares vitales. 


    Mi hermano está como en un segundo plano, triste, con los ojos llenos de lágrimas. ¡Cuánto le he echado de menos! Tiene un aspecto terrible, en realidad, todos están demacrados. ¿Cuánto tiempo he estado perdida? 


    —Manu, ¿seguimos siendo hermanos? — pregunto confusa, tengo imágenes mezcladas en la cabeza


    —Siempre hermanita


    —¿Estás bien?


    —Si sigues empeñada en darme estos sustos, ¿cómo quieres que lo esté? — de pronto se lanza sobre mí y me abraza muy fuerte, me duele, pero me da igual, necesito a mi hermano — te he echado de menos pequeña… pensé que nunca volvería a verte, creí que te había perdido para siempre


    —Lo siento mucho


    —¿Por qué lo sientes pequeña?


    —No lo sé, pero creo que debo disculparme o algo, todos parecéis vosotros pero estáis cambiados y tengo la sensación de que es por mi culpa, no lo sé Manu, estoy muy confusa


    —No es culpa tuya, estamos aquí por lo mucho que te queremos, porque eres importante para todos, te quiero mucho Bel


    —Yo también te quiero hermanito


    Después de muchos besos, muchos abrazos y muchas lágrimas, las enfermeras entran para llamarnos la atención, pretenden que alguien se vaya, ¡pues buena suerte! Porque no tienen pinta de irse a ningún sitio, y sinceramente no sé si soportaría quedarme sola de nuevo.


    Patricia se queda a mi lado y no me suelta, Manu se sienta a los pies de la cama y tampoco me quita ojo, Matt está al lado de Chris y los dos se miran en silencio, es la primera vez que veo a Chris con la mirada vacía. Elena y Mary Alice, no dejan de llorar y parecen tan frágiles que tengo el corazón en un puño, Henry sigue en silencio y con el gesto congelado ¡por Dios! Me pone de los nervios no saber lo que está pensando, todas estas personas se preocupan por mí y no sé muy bien cómo llevar todo esto, nunca he sido buena manejando las emociones de los demás.


    Al cabo de una hora, el médico vuelve para ponerles las pilas. No puede haber tanta gente en la habitación, y aunque esté muy mal que tan siquiera lo piense, estoy agradecida por ello, cuando Patri hace el amago de levantarse la miro fijamente deseando que me comprenda con la mirada, como siempre ha hecho, sus ojos brillan por la sorpresa, pero me ha entendido. 


    —Venga chicos, Bel necesita descansar y todos tenéis un aspecto lamentable, ir a comer, ducharos y poneros guapos, me parece que la reina de Saba, de aquí no se va en unos días — dice mi mejor amiga con un tono que deja claro que no quiere discutir


    —Yo me quedo Patricia, puedes irte con ellos si quieres — Chris responde en un tono que me llena de preocupación, está tranquilo y su voz es plana, sin entonación ninguna, Patri mira a Matt y parece que se entienden con la mirada


    —Venga hermano — intercede Matt abrazándole por los hombros — vamos a ponernos guapos para que sepan cómo nos las gastamos los americanos con las mujeres hermosas — me guiña un ojo por encima del hombro y yo sonrió tan débilmente que no creo que lo haya notado


    —Quiero estar con ella — intenta protestar Chris. Algo no está bien, no parece él mismo, es como si hubiese perdido su fuerza


    —Tal vez necesite tener una charla de chicas, venga Christopher, volveremos en un par de horas


    —Chris — mi voz aún no suena como solía hacerlo, pero al menos ya no parece que tenga una zarza en la garganta, quiero decirle algo, pero las palabras no salen de mi garganta


    —Me has dado un susto de muerte nena — dice dándome un suave beso en la sien


    —Nunca lo olvides — le digo como si esa frase resumiese el caos que bulle dentro de mi


    —Siempre lo recordaré — dice secamente y la verdad es que no estoy muy segura de a qué se refiere exactamente


    Después del pequeño interludio entre nosotros, Chris se va con sus padres, mi hermano y Matt, y yo me quedo a solas con Patri. Sé que no está bien, que debería quedarme con él, pero ahora no puedo, ya no puedo fingir más, apenas estaba controlando la ansiedad que crecía dentro de mí, tengo tanto miedo a lo que sea que me haya pasado… y el hecho de que nadie haya mencionado lo más mínimo al respecto me pone más nerviosa aún. 


    Patri les acompaña hasta la puerta y cierra detrás de ella al salir, el pánico empieza a apoderarse de mi cuerpo, sola otra vez, no por favor… pero no puedo gritar, no quiero gritar, no quiero tener miedo, odio sentirme insegura, sólo quiero ser yo misma y poder estar sola… pero no hoy, voy a concederle a mi amiga cinco segundos antes de ponerme histérica, más de lo que ya estoy, así que hago acopio del poco valor que me queda y me trago las lágrimas. 


    La puerta se abre ligeramente y mi corazón quiere salir de mi pecho, no soporto más la tensión, no puedo más, pero si grito muerta de miedo, Chris volverá a entrar y no habrá nadie capaz de echarle de aquí, y no soy capaz de enfrentarme a él ahora, tengo que hablar con mi mejor amiga, dadas las circunstancias, creo que solo ella podrá comprenderme. 


    Intento controlar mi respiración y me miento a mí misma diciéndome que es para que las costillas no me duelan tanto, pero no es verdad, estoy hiperventilando porque tengo miedo, miedo de estar sola, miedo de no volver a ver, de quedarme a oscuras, miedo de revivir una situación de la que no puedo acordarme, lo cual es terriblemente ilógico. Y cuando estoy a punto de gritar desesperada y vencida por el pánico a lo desconocido, oigo la voz de Patricia despidiéndose de alguien. 


    —Vale, ya estamos solas, empieza a cantar — dice mi amiga en cuanto entra por la puerta


    —Patri ven, ven por favor, quédate conmigo y abrázame — consigo decir entre sollozos y lágrimas


    —¡Eh! Shhhh — en un segundo vuelve a estar a mi lado cogiéndome de la mano para envolverme en sus brazos — ¿qué te pasa?


    —Tengo miedo Patri, muchísimo miedo, no me dejes sola, por favor no… — no puedo hablar, las palabras se me atascan en la garganta y las lágrimas caen sin control


    —Nunca te dejaré cielo, ¿qué te hizo esa perra? Tienes que hablar de ello, habla conmigo, estoy aquí


    —No me acuerdo de nada Patri, no sé qué es lo que me pasó, no lo recuerdo — vuelvo a llorar presa del pánico


    Patricia se tumba a mi lado, recostada en el cabecero de la cama, me acaricia suavemente la cabeza y empiezo a sentirme algo más tranquila, no puedo dejar de llorar, lo que a su vez me produce dolor, pero me da igual, ahora necesito el silencioso consuelo de Patricia, sólo necesito saber que está conmigo, que va a cuidarme y me odio profundamente a mí misma por  no confiar en que mi yanqui haría lo mismo por mí, pero estoy tan confusa, y la peor sensación que jamás he experimentado es este miedo visceral que siento hacia una situación, que no recuerdo, pero que me aterra que se repita. 


    Unos minutos después cuando parece que por fin se me han terminado las existencias de lágrimas, Patricia me acaricia el pelo de nuevo y me da un beso en la cabeza. 


    —¿Qué es lo que no recuerdas Bel? —me pregunta cariñosamente


    —Nada Patri


    —Tienes que hablar de ello


    —No es eso, quiero decir que no recuerdo nada… nada de nada, ni siquiera sé cuánto hace que desaparecí, ni cómo fue, ni donde estuve… sólo recuerdo imágenes sin sentido que no significan nada para mí


    —No desapareciste, te secuestraron Bel. Esa zorra de Michelle fue la que te secuestró, el día de tu boda


    —¿El día de mi bo… ¡no me acuerdo! ¿por qué coño no me acuerdo? Patri, esto no está bien, algo me falla en la cabeza


    —Lo primero que tienes que hacer es tranquilizarte, céntrate Bel, tienes que…


    —Esas palabras “céntrate Bel” tú me las decías ¿cómo podías hacerlo? — estoy empezando a ponerme muy nerviosa, no entiendo nada


    —Tranquila cielo, estás confusa, te drogaron, de hecho, han tardado una barbaridad en limpiarte el organismo, fue peor que con el cabronazo de Miguel


    —Me secuestró la ex de Chris… ¿por qué? ¿qué quería de mí? ¿dinero?


    —Eso tendrá que explicártelo Christopher, yo sólo puedo decirte que algo no cuadra, así que vas a tener que recordar, y cuanto antes lo hagas mejor, porque el FBI quiere hablar contigo y no creo que Matt les pueda controlar mucho más


    —Tienes que contarme lo que sabes Patri, todo… ¿llegamos a casarnos? — ella me mira con los ojos como platos — no me acuerdo, he olvidado el día más importante de mi vida… ¡oh Dios! ¿qué voy a decirle a Chris? Va a odiarme


    —Bel, tu marido jamás podrá odiarte porque te quiere demasiado, ¡joder! Nunca he visto sufrir así a nadie por otra persona, estar a su lado era como una tragedia griega — suspira — Sí, os casasteis y fue una ceremonia preciosa, tú estabas radiante y él estaba guapísimo, casi como para que yo intentara seducirle — me guiña un ojo y me acaricia la cara


    Durante un rato Patricia habla sin parar, y yo no me atrevo a interrumpirla. No puedo creer todo lo que me está contando. Me habla de semanas de búsqueda, de exnovias locas encerradas en psiquiátricos, de Chris a punto de perder la cordura, de un buen samaritano que me encontró inconsciente y a punto de morir, me habla de drogas que se usan para inducir pensamientos en el cerebro de otras personas, me explica las lesiones que tengo y me relata con los ojos llenos de lágrimas que habían perdido la esperanza de encontrarme con vida.


    Cuando termina de hablar, las dos nos quedamos en silencio. Ella tumbada a mi lado, yo apoyada en ella. Con las miradas puestas en el techo, respirando tranquilamente, en un vano intento por calmar a nuestros corazones y nuestros pensamientos. 
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    Me siento perdida. Es como si me hubiesen arrancando una etapa de mi vida. Y no sé cómo voy a recuperarla, pero tengo que hacerlo, si algo he aprendido en todos estos años, es que debo recuperar el control de mi vida y superar mis miedos, quiero ser feliz, quiero la vida que me había imaginado junto al hombre de mis sueños, quiero poder respirar sin morirme de miedo y sin tener un ataque de pánico cada vez que me quede sola en casa. Aunque por el momento, no tengo ni idea de cómo voy a conseguirlo. 


    Cuando abro los ojos, Chris está a mi lado, con la cabeza apoyada en el colchón, y sus dedos entrelazados con los míos. Me está partiendo el corazón verle así, mi yanqui no es débil, no es vulnerable, nunca tiene miedo, es como una columna de hormigón armado en el que apoyarse sin preocuparse de que vaya a ceder. 


    —Hola cariño — le susurro, sé que no está dormido


    —Hola Isabel


    —¿Podrías meterte en la cama conmigo? — pienso coger al toro por los cuernos, los miedos como las tiritas, de un tirón y sin dudar


    —No creo que sea una buena idea, no quiero hacerte daño


    —Por favor Chris… necesito tu calor, necesito sentirte, necesito que me quieras, te necesito a mi lado


    —Siempre te querré, princesa — susurra tan bajo que apenas le oigo


    Sin tan siquiera sonreírme, rodea la cama, se quita los zapatos y se mete en la cama conmigo, levanto la cabeza y él coloca su brazo a modo de almohada, intento pegarme más a él, pero me duelen las costillas, aunque me entiende y se acerca más a mí.


    —Me muero por uno de tus besos — le digo girándome todo lo que puedo hacia él


    —Tienes el labio roto y la piel tan seca que podría hacerte nuevas heridas


    —Te quiero mucho Chris, no te alejes de mí, por favor… siento no haber sabido defenderme, yo jamás te habría dejado a propósito, y sólo quiero recuperar mis recuerdos lo antes posible, y recuperar nuestra vida juntos, si aún me quieres en ella, claro


    —Morí cuando comprendí que no estabas princesa, el corazón dejó de latirme. Te quiero tanto que voy a vengarte de la forma más cruel que pueda, pero no sé cómo ayudarte, no sé qué es lo que puedo hacer para que todo vuelva a ser como antes, no puedo dar marcha atrás en el tiempo y aunque pudiese hacerte recordar no quiero que lo hagas, porque no tenemos claro la clase de infierno por la que has pasado y todo esto me está matando


    Necesito un segundo para recapacitar sobre lo que acaba de decirme, las palabras sin duda reflejan lo que piensa, pero lo que me llama la atención es la tensión que se refleja en sus músculos y en su cara, su mirada fría y sin brillo, esto me está matando, por favor no renuncies a mí, le suplico mentalmente.


    —¿Es por eso que no quieres tocarme? ¿Por lo que me hayan podido hacer? — no sé si voy a poder soportar esta conversación — crees que me han violado y ahora no me quieres…


    —¡No digas tonterías! — estalla y se separa lo suficiente para que pueda mirarle a los ojos — ¡Yo te querré el resto de mi vida Isabel! Si no te toco es porque tengo miedo a hacerte más daño del que ya te han hecho, no pueden decir seguro si te han violado, pero aunque suene cavernícola y egoísta me encantaría hacerte mía en este momento y llenarte con mi semen, para ser yo el único al que tu cuerpo recuerde, expulsar cualquier sensación de que alguien te ha puesto las manos encima, ¿acaso no ves que me estoy volviendo loco? — casi me está gritando y noto como todos sus músculos se tensan, está más duro y más musculoso de lo que recordaba


    —Si la que me secuestró fue tu ex… no creo que me usara sexualmente — debería quitarle presión de encima, y esta es la única forma que se me ocurre


    —Ella no, aunque a saber lo que le pasa por la cabeza, pero han encontrado ADN de un varón desconocido en la casa donde estuviste y aún no sé qué clase de ADN


    —¿La casa? — pregunto sorprendida — ¿cómo la de mi cabeza? Vieja, destrozada, con cristales rotos… abandonada… — me llevo una mano al corazón y hago un gesto de dolor — como yo


    —Como tú no, nunca te he abandonado, nunca he renunciado a ti nena, nunca me he rendido, y nunca lo haré


    —No quise decir eso, me refería a… bueno, no sé muy bien a qué me estaba refiriendo, todo es muy confuso, veo imágenes que no tienen sentido, siento cosas que sé que no son ciertas, recuerdo palabras que al parecer nadie me ha dicho, incluso tuve una conversación con mi padre… simplemente ya no sé lo que es real y lo que no lo es, vas a tener que armarte de paciencia conmigo


    —Vivo por y para ti princesa, te juro que voy a ser el hombre que tú te mereces, el que tú quieras que sea, el que tú anhelas — ahora sí que me siento abandonada, ¿cree que yo deseo a otro hombre?


    —No lo entiendes Chris, incluso cuando creía que eras tú el que estaba conmigo y cuando después creía que me habías dejado allí sola, lo único que quería era estar contigo, encontrarte, no quiero que seas nadie más que tú mismo, me enamoré de ti, tú eres el hombre de mis sueños, no quiero que cambies, sólo necesito tiempo para distinguir la verdad de todo lo demás, a poder ser, contigo a mi lado, en cada paso


    —No te haces una idea de lo mucho que te quiero princesa — empieza a darme un suave beso en la mejilla, pero me giro más y acaba con sus labios sobre los míos, durante un segundo sólo es un roce, pero finalmente se rinde y me da un beso suave y delicado, pero un beso al fin y al cabo — me resulta casi imposible contenerme teniéndote tan cerca de mi


    —Gracias — me mira sorprendido — gracias por seguir queriéndome, por besarme, por no rechazarme


    —¡Dios nena! Jamás podría rechazarte, ¿no entiendes lo que siento por ti? — me intimida su intensidad, siempre lo ha hecho, y ahora me siento tan vulnerable que necesito explicárselo


    —Tengo miedo de que ya no me consideres… de que creas que estoy… estropeada, no sé lo que me ha pasado, no sé lo que me han hecho, ni a mi cabeza ni a mi cuerpo, no puedo recordar nada con claridad, y lo que recuerdo no sé si es real, solo estoy asustada — y rompo a llorar sin poder evitarlo


    —Shhhh, nena, mírame — me levanta la cara y me seca las lágrimas con sus dedos — no importa nada de lo que haya pasado en esa casa, lo superaremos juntos, yo siempre voy a estar a tu lado, no tengas miedo mi amor, porque tú siempre has sido y siempre serás absolutamente perfecta, siempre serás el amor de mi vida y me siento muy orgulloso de ser tu marido


    —Respecto a eso — bajo la mirada y él me sujeta la barbilla para que le mire a los ojos — por favor, no te enfades Chris, yo… no lo recuerdo, no recuerdo nuestra boda — me echo a llorar desconsolada


    —Shhhh eso es fácil de solucionar princesa, no llores


    Manda un mensaje con su teléfono y se queda abrazado a mí, a mi lado, y no encuentro palabras suficientes para empezar a explicar lo reconfortante que es tenerle aquí, solo para mí. A mi lado, acariciándome, estando para mí, sin presionarme para nada, tan solo dispuesto a darme aquello que yo quiera o necesite, sé que Chris es un hombre que no está acostumbrado a ceder el control, pero sin duda, se ha rendido totalmente a mí, y es una sensación tan maravillosa, que hace que le quiera aún más, muy potentes tuvieron que ser esas drogas para hacerme creer que este dios americano de mirada intensa me había abandonado a mi suerte. 


    Estoy realmente cansada, y al notar el calor que desprende el cuerpo de Chris, mi cuerpo empieza a relajarse, cierro los ojos sólo un instante. Cuando me despierto es de día, pero Chris no se ha separado de mi lado, de echo sigue en la misma posición en la que me quedé dormida en sus brazos. Le doy los buenos días y él me mira con cariño y me da un suave beso en los labios. 


    —Bienvenida Señora Hicks, ¿qué tal se encuentra? — dice una enfermera que entra con una gran bandeja de plástico tapada


    —¿Qué es eso? — pregunta Chris secamente antes de que yo pueda hablar


    —Su comida — responde con cara de confusión


    —No lo creo. Puede llevarse eso, en breve llegará mi personal con comida de verdad 


    —¡Tenemos una gran cocina en este hospital Señor Hicks! — creo que Chris acaba de ganarse una bronca, es de las pocas mujeres que no le miran con deseo


    —Pues que ustedes la disfruten, señora… — contesta con ironía


    —¡Señorita Larson! — responde claramente enfadada


    —Señorita Larson, mi mujer no va a comer nada que no salga de mi cocina y preparado por mi ama de llaves — la enfermera abre los ojos tanto que temo que se le caigan de las cuencas — si no le parece bien, lo puede usted discutir con su jefe, pero llévese de aquí esa bandeja ahora mismo — nunca he visto a este Chris, habla con un aplomo y una seguridad desbordantes, tiene el tono de voz de un hombre que sabe lo que quiere y que no está acostumbrado a que le digan que no


    —No puede estar usted tumbado a su lado


    —Es nuestra cama, y tendré cuidado de lo lastimarla


    —¡Oh Señor! — grita mientras se da la vuelta 


    La enfermera Larson sale de la habitación escopeteada, Chris y yo nos miramos y estallamos en una carcajada, bueno, yo lo intento, pero me duele demasiado el pecho como para reír, y al darse cuenta mi yanqui transforma su rostro, como le he echado de menos, como me gusta que sea así, fuerte, decidido, protector. Y en este preciso momento es lo que necesito, que cuide de mí, hasta el detalle más nimio.


    Cuando la preocupación por mi dolor en el pecho después de reírme, abandona a Chris,  mi amor me acomoda los cojines y las almohadas para incorporarme muy despacio y con muchísimo cuidado, me acaricia y me besa cada vez que hago un gesto de dolor, y justo cuando acaba de estirarme las sábanas, una llorosa Sam entra tan silenciosa como una gacela en mitad del bosque. 


    —¡Oh Dios! ¡mi niña! — se lleva una mano al corazón y la otra a la garganta — ay por Dios… pero ¡qué te han hecho!


    —Hola Sam, estoy mejor de lo que aparento, de verdad, sólo necesito que me miméis un poco


    Justo detrás de ella entra Peter con un par de bolsas enormes de papel marrón que desprenden un olor delicioso y hace que se me abra el apetito de golpe. ¡Me muero de hambre! ¡Y cómo me alegra verles a los dos aquí!


    —Hola preciosa — me dice Peter muy serio mientras le da las bolsas a Sam


    —No me he visto en un espejo, pero dudo que esté decente


    —Estás preciosa, como siempre — dice tajante Chris y Peter se queda a un paso de distancia


    —¿No vas a acercarte? Te he echado de menos


    —Y yo a ti — se acerca para darme un beso en la mejilla pero yo le agarro fuerte la muñeca y le miro llorosa — joder preciosa, pensé que nunca iba a volver a verte — me abraza fuerte y veo de reojo como Chris se tensa — te voy a poner un jodido localizador


    —¿No crees que es algo exagerado? — me dedica una mirada de advertencia — vale, reconozco que en este caso hubiese sido muy útil, gracias por echarme de menos — le guiño un ojo y él me devuelve una leve sonrisa


    —Ya está bien de tontear con mi esposa Peter, necesita comer y reponer fuerzas — miro a Chris asombrada, no puede tener celos de Peter — venga nena, antes de que se enfríe


    Me hace un gesto cariñoso y me acaricia la barbilla, y sé que no es posible, pero juraría que tiene los ojos llenos de lágrimas, al estar aquí, rodeada por todas estas personas maravillosas y tan perfectas, me siento abrumada por los sentimientos que despiertan en mí, ¿cómo he podido estar tan ciega? ¿Cómo me he dejado manipular tan fácilmente? Por las drogas, tonta… han tenido que ser las drogas, me digo a mí misma porque no encuentro otra respuesta plausible. 


    Sam despliega sus culinarias obras maestras, ¡no me lo puedo creer! Me ha cocinado mis platos favoritos, ha debido estar horas en la cocina… es la mujer más dulce del mundo. La boca se me hace agua sólo con la pinta que tiene todo y no puedo esperar para empezar a comer, estoy famélica. 


    Chris se sienta en la butaca a mi lado y me da de comer, empieza por la fabulosa vichyssoise que tan bien le sale a mi adorada Sam, después me da un delicioso cordero asado con crema de setas y patatas a la importancia, y de postre me ha hecho tarta de chocolate y batido de vainilla. Hay mucha más comida, pero soy incapaz de comerlo todo, la tarta y el batido tienen una pinta fantástica y huelen genial, pero apenas he podido probar las patatas y el cordero, tenía muchísima hambre, pero ya no me entra nada más.


    —Esa perra podía haberte dado de comer, estás en los huesos — murmura Sam mientras recoge los restos de la comida


    —Tú no hablas así Sam, y seguro que enseguida recupero mi peso con tus maravillosas delicatesen — le sonrío dulcemente, aunque tal y como tengo la cara, seguro que parece que estoy disecada


    —Pues verás cuando me cruce con ella — dice llena de odio y me duele en el alma ver que una persona como ella pueda tener esos sentimientos


    Sam y Peter me cuentan los arrebatos de cólera que ha tenido Chris durante mi ausencia, por cómo hablan es como si me hubiese ido a un viaje de negocios, y aunque una parte de mí se lo agradece, otra parte de mí se enfurece. Pero miro a mi sexy americano, y la pena y la tristeza que revelan sus ojos se adueñan de mi corazón, parece un niño perdido, me mira como si yo fuese su salvación, y no entiende que él es la mía. Pero cuando van a entrar en más detalles, Chris les despide bruscamente, pero sin duda, está bromeando, Peter le sonríe y le palmea el hombro mientras Sam le abraza y le da un beso en la mejilla, lo cual me sorprende, porque no recuerdo haber visto nunca ese gesto entre ellos… claro que dado que mi memoria es una mierda, vete tú a saber. ¡Cómo odio no controlar mi vida!


    Tras la visita del médico, toda la familia vuelve a visitarme, y ahora tienen un aspecto más relajado, por lo que la conversación también es menos forzada. Matt trae el portátil de Chris y lo pone en la mesita una vez que Patricia la ha despejado. Durante un rato charlamos como si nada hubiese ocurrido, lo cual agradezco, aunque parezca mentira, ya me siento terriblemente mal por estar tan débil y sin duda con un aspecto mucho peor que el de ellos, a juzgar por las expresiones de todos cuando me miran. 


    Empiezo a estar agotada, lo cual es absurdo porque el único esfuerzo físico que he hecho ha sido comer, bueno, para ser sincera, solo he tragado, porque la comida me la ha dado Chris. Pero estoy realmente cansada, y mientras Mary Alice está contando no sé qué crisis que ha vivido una vecina de su urbanización, se me cierran los ojos, Chris me tumba del todo y me da un beso en los labios, es como ambrosía. Me revitaliza el alma, lo que me hace estar aún más confusa. 


    Cuando abro los ojos de nuevo, Chris está sentado en la butaca tecleando en el portátil con la suficiente energía como para darme cuenta de que está cabreado, Patricia está tumbada a mi lado, pero sin tocarme, está concentrada en el móvil, mi hermano está sentado a los pies de la cama mirándome, así que es el único que se ha dado cuenta de que he despertado. Me sonríe silenciosamente y yo le guiño un ojo. 


    Chris me mira y al verme con los ojos abiertos, rápidamente se deshace del portátil y viene a darme un suave beso que me hace sentir en el cielo, le echo de menos, le echo mucho de menos, en todos los sentidos. Estoy confusa y no tengo claro cómo voy a sentirme la primera vez que intimemos de nuevo, pero tengo claro que voy a intentarlo y a superarlo, porque me niego a renunciar a mi sexy americano. 


    Patricia y yo compartimos la tarta de chocolate y el batido de vainilla que quedó de la comida, según mi médico puedo comer de todo, y me hace falta ingerir comida porque al parecer he perdido demasiado peso. Así que me pongo morada de tarta y batido sin tener ni una pizca de remordimiento por ello. 


    Después de mi tentempié, mi yanqui pone el portátil a los pies de la cama, encima de una caja enorme que no tengo ni idea de dónde ha salido y todos se acomodan en la enorme cama conmigo. Chris tumbado a mi lado, recostado en el cabecero, Patricia a su lado, y en el otro extremo mi hermano. No tengo ni idea de qué es lo que vamos a ver, pero Chris parece emocionado, Patri tiene los ojos llenos de lágrimas y mi hermano me sonríe, así que solo por eso, seguro que merece la pena.


    Manu le da a una tecla y una imagen empieza a formarse en la pantalla, son unos cuadraditos pequeños de colores que se van juntando en el centro de la pantalla hasta crear un enorme ramo de flores, las mismas que siempre me regala Chris. Y algo se enciende en mi cabeza, son las mismas flores que había en la boda. Y justo debajo de las flores aparecen las letras: Christopher e Isabel, para siempre. Las letras son plateadas y brillantes y no puedo evitar sentir un nudo en el estómago. 


    —Es el video de nuestra boda — digo a punto de echarme a llorar


    —Sí, he pensado que te vendría bien para recordar — me dice con una preciosa e irresistible sonrisa


    —Eres el mejor, yanqui — digo muy emocionada


    Chris me besa en la cabeza y los cuatro observamos las imágenes de la boda, ¡vaya! realmente fue una boda impresionante, bonita, romántica y emotiva, fue perfecta, y sería realmente impresionante que fueses capaz de recordarla, me digo a mí misma. 


    Flores y velas adornaban el ambiente, los invitados estaban todos espectaculares, pero las mujeres más guapas, por supuesto mis chicas, mis adoradas mosqueteras y mi mejor amiga, las cuatro están radiantes con sus preciosos vestidos en diferentes colores y la elegancia de la que hacen gala, y mis hombres… ¡qué decir de ellos! Mi hermano estaba radiante, sonriente, feliz y orgulloso, Matt, mi dulce Matt, estaba muy nervioso, intentaba disimularlo con guiños de ojos traviesos y sonrisas increíbles, pero le conozco, y sé que estaba muy nervioso e intranquilo, pero no cuando me miraba a mí… es cuando mira a… ¡no! ¿Será posible? ¡Los ojos le brillan y la mandíbula se le tensa cada vez que mira a Patricia! Voy a tener una conversación muy seria con mi mejor amiga. Peter está en modo de alerta como es habitual en él, también está Henry que para no perder la costumbre está tenso y parece molesto, aunque tampoco podría definir bien cómo se siente porque tiene una expresión hierática que me es imposible de descifrar, ¿por qué me odiará tanto? 


    Y a parte está Chris, mi sexy americano, el amor de mi vida, mi yanqui. Y es todo mío. Con esa pose de hombre dominante, con las piernas ligeramente abiertas y las manos en los bolsillos del pantalón, mirándome como si me fuese a comer entera, con los ojos brillantes llenos de deseo, de desesperación y de un amor tan profundo como el que yo siento por él, con ese traje hecho a medida de color gris acero, el chaleco perfectamente ajustado a su increíble cuerpo… es digno de admiración, y por un momento estoy tentada a pedirle a Manu que le dé a pausa para poder observarlo hasta saciarme de él, pero finalmente consigo reprimirme, a duras penas, eso sí.


    Fue un día perfecto. Bueno, lo hubiese sido si las cosas no hubiesen salido como salieron, el vídeo termina con una imagen mía despidiéndome de Henry con un gesto y de Chris con una sonrisa de oreja a oreja y mirada traviesa, dirigiéndome a la mansión de sus padres, mi yanqui me sigue con la mirada y sus ojos me miran intensamente, sus labios son puro deseo. No puedo evitar sonrojarme al recordar lo que iba a pasar a continuación, lo que yo le tenía preparado en el baño de sus padres, y que acabo de recordar de pronto poniéndome roja como un tomate.


    —¿Todo bien princesa? — por supuesto Chris se ha dado cuenta de que todo mi cuerpo se ha tensado


    —Sí, todo bien, empiezo a recordar cosas de aquél día, aunque solo las cosas buenas — le guiño un ojo a mi yanqui que me dedica una sonrisa cómplice


    —Me alegra que me recuerdes nena — me susurra al oído y vuelvo a estremecerme


    —Me quitaron el anillo de pedida y la alianza — una lágrima me cae por la mejilla


    —No importa, nada de eso importa, sólo me importa que estás aquí, a mi lado, no hay nada tan valioso como tú


    Cuando me habla así, con ese tono de voz tan seductor, tan lleno de promesas, al oído, con su calor y su aroma envolviéndome, es como si el resto del mundo desapareciese. 
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    Matt entra en la habitación, nos dice que Olsen y Bowman están esperando para hablar con ellos y Chris se levanta de mi lado dejándome sin su calor y su energía, lo que hace que un escalofrío me recorra el cuerpo. Me besa lenta y suavemente y con una caricia llena de amor, sale de la habitación siguiendo a Matt. 


    —Muy bien, ¡empieza a cantar morena! — le suelto a Patri en cuanto los hermanos salen de la habitación y cierran la puerta


    —Mierda… ¿de eso si te acuerdas? ¡Joder que suerte tengo! — responde mordazmente


    —No lo recuerdo, lo he visto en el vídeo. Entre vosotros hay algo, empieza a cantar


    —Te ha pillado Patri, más vale que empieces a contárselo todo — dice Manu entre risas


    —¡Serás Judas! le suelta a mi hermano


    —Un momento, ¿se lo has contado a mi hermano antes que a mí? ¡serás zorra! — intento parecer indignada, pero mi cara apenas se mueve


    —Eh, para el carro Bel, con alguien tenía que hablar y tú no estabas. No es por meter el dedo en la llaga, lo prometo, pero me estaba volviendo loca, y Manu también es mi amigo — hace una pausa y yo la miro fijamente esperando a que empiece a hablar — además tampoco hay mucho que contar, nos acostamos, no me llamó, yo no le llamé, no hablamos durante días, hasta el día de tu boda, y después con todo lo que pasó, pues… digamos que necesitaba que alguien me consolase


    —¿Aún te acuestas con él?


    —¿No se supone que tendrías que preguntarme si es algo serio?


    —No, esa respuesta ya la sé. Te pregunto que si aún te acuestas con él


    —Desde que tú apareciste, no — la miro fijamente, sé que está mintiendo — ¡Joder Bel no me mires así! ¿qué quieres que te diga?


    —¿Cómo estás de pillada? — Patri bufa y se deja caer de espaldas en la cama — tanto ¿eh?


    —Es como si me hubiese arrollado un tornado Bel, es perfecto, es simplemente perfecto. Yo no creía que existiesen hombres así, me ha enseñado la ciudad, me ha llevado a cenar a restaurantes increíbles, hemos hablado de todo, ¡si hasta se acuerda de cómo me gusta el café! Y en la cama es… ¡Oh Dios! Nunca había sentido algo así — pone los ojos en blanco y Manu se parte de la risa


    —Lo entiendo, a poco que se parezca a su hermano… — Patri asiente con entusiasmo y yo me río aunque me duele el pecho al hacerlo — siempre imaginé que la mujer que le amase sería muy afortunada, y me alegro de que esa mujer seas tú ¿seremos cuñadas?


    —Si no estuvieses convaleciente te pegaría ¿sabes? — yo intento reír de nuevo, pero me sale un sonido un poco extraño por el dolor — no seas tonta Bel, si ni siquiera me llama al día siguiente de acostarme con él


    —Pues llámale tú. Cuando discutí con Chris y no nos hablábamos, la primera en reanudar el contacto fui yo y jamás me arrepentiré


    Manu me mira y después le lanza una mirada a Patri con expresión de “te lo dije” impresa en sus ojos. Estoy convencida de que le ha dado el mismo consejo. 


    Casi una hora más tarde, los hermanos Hicks entran de nuevo en la habitación seguidos del resto de la familia y de una preciosa chica pelirroja con unos ojos azules increíbles que se agarra nerviosa al brazo de Peter. No se parecen en nada. Ella delicada como un nenúfar y él grande como un roble centenario, ella pelirroja con ojos azules, y él moreno con ojos negros, ella de piel pálida y él con la piel bronceada. ¿Es su novia? Pero algo no me cuadra, porque cuando mira a mi hermano se sonroja ligeramente. Creo que aún estoy muy confusa. Claro que la claridad de mi mente vuelve enseguida cuando Olsen aparece también en la habitación.


    —Señora Hicks, me alegro de ver que se está recuperando — saluda cortés


    —No vendrá a detenerme ¿no? — le dedico una mirada helada, no me cae nada bien este hombre


    —No señora, tenemos que hacerle algunas preguntas, sé que no es el momento, pero quería recordarle que tiene usted mi número, por favor llámeme en cuanto recuerde algo, es importante, cualquier cosa que recuerde, nos puede servir para coger a quienes le hicieron esto


    —De momento solo tengo imágenes en la cabeza que no consigo ordenar y que no tienen ninguna lógica para mí, lo primero que he recordado con claridad han sido detalles del día del secuestro — no digo boda, porque seguro que le parece una estupidez


    —Estaba usted preciosa en su boda, lamento que le robasen el día de esa forma — ¡vaya! justo cuando creía que era un completo imbécil


    —Gracias agente Olsen, en cuanto recuerde algo, se lo diré, de todas formas, Chris y yo hemos hablado de intentar plasmar las imágenes de mi cabeza en papel para ver si así conseguimos algunas respuestas


    —Es una gran idea, ¿quieren que les mande a un dibujante del FBI?


    —En realidad, creo que será mejor si lo hago yo misma, estoy muy confusa y algunas imágenes que tengo en la cabeza son ridículas, lo último que quiero es que un agente del FBI crea que estoy loca


    —Después del infierno por el que ha debido pasar, se puede permitir el lujo de que los demás vean su peor parte, señora Hicks — dice vehemente


    —Al final, hasta le cogeré cariño agente Olsen


    Los dos sonreímos, y el federal sale de la habitación ignorando las miradas envenenadas de Chris y de Matt. 


    Para romper el incómodo silencio que se ha adueñado del espacio, Peter me presenta a su hermana, ¿su hermana? Ahora sí que estoy sorprendida. Se llama Britney y es ¡adorable! La palabra es absolutamente adorable, es dulce, tierna, y lo que más me llama la atención es la mirada limpia que tiene, es como una ninfa de los bosques, sincera, llamativa, delicada, y cuanto más la miro, más convencida estoy de que está colada por Manu, que también se comporta de una forma extraña. Me parece que voy a tener otra conversación con mi hermano. 


    Un par de días más tarde, viene una enfermera para quitarme la sonda, lo que se convierte en un momento terriblemente vergonzoso porque Chris se niega a salir de la habitación.


    —Por favor, sal, sólo será un momento — no puedo estar más roja


    —Nena, te he recorrido de arriba abajo con mis manos, mi cuerpo y mi lengua, no voy a ver nada que no haya saboreado más de una vez — y se queda tan ancho, a mí casi me da un infarto y él se queda como si nada


    —Sólo te libras porque lo has dicho en español, yanqui — es parte del mecanismo de defensa de Chris, abrumarme con el sexo cuando está tenso por algo


    —No cielo, se librará porque si lo ha hecho más de una vez, es que sabe hacerlo, en realidad eres muy afortunada — me responde la enfermera en un español perfecto, yo me quiero morir de vergüenza y Chris se parte de la risa


    Me rindo, no puedo con su descaro, adoro oírle reír, pero la situación me supera, me tumbo en la cama y me tapo la cara con la mano y el brazo escayolado mientras la enfermera que habla español a la perfección pese a parecer una esquimal, me abre las piernas, me sube el camisón y me quita la puñetera sonda. 


    En cuanto sale, fulmino a Chris con la mirada y él se encoje de hombros con una sonrisa de autosuficiencia en la cara, si no fuese tan guapo le daría una bofetada. Aunque reconozco que es parte de su encanto, es capaz de decir cosas como esas y en vez de provocar risa, provoca envidia. Él es así. 


    Otro par de enfermeras entran en la habitación y dejan unas toallas sobre el pie de la cama, Chris las mira con las cejas arqueadas y ellas niegan con la cabeza mientras se llevan de nuevo las toallas. Es una lástima porque me muero de ganas de darme una ducha. 


    —Me apetece una ducha — digo casi suplicando


    —Y a mí, pero tu médico ha dicho que nada de esfuerzos hasta que te recuperes del todo — me mira con los ojos llenos de lujuria y deseo y no puedo evitar derretirme


    —Me refería a una ducha normal


    —Nena, contigo nada es normal, es parte de lo que me vuelve loco, pero aun así, lo decía en serio, nada de esfuerzos hasta que tu médico te dé luz verde


    —¡Pero no quiero oler mal! — le espeto como si fuese una niña pequeña, lo que realmente no quiero es volver a oler como cuando salí de aquella casa


    —Hueles perfectamente, pero si tantas ganas tienes de que el agua recorra tu cuerpo, puedo encargarme de ello con mucho gusto


    —No tienes pinta de enfermera


    —No, en todo caso, el médico sexy — me sonríe y yo me derrito, adoro estos momentos con él


    —Me gusta que cuides de mí, yanqui


    —Pues prepárate, porque es lo que pienso hacer el resto de mi vida


    Con una preciosa sonrisa, abre el pequeño armario y saca unas toallas limpias, un camisón de seda con solapas y botones de arriba a abajo, como el que llevo puesto, pero en vez de rayas blancas y rosas, las rayas son blancas y azules. Va al baño y vuelve con una esponja y una palangana llena casi hasta el borde. Lo deja todo encima de la cama y se asegura de cerrar la puerta de la habitación. 


    Vuelve a mi lado y con un cuidado extremo que me está volviendo loca, me quita el camisón, botón por botón, dedicándome suaves caricias por el canalillo y por la piel que va descubriendo. Una vez que estoy desnuda, se humedece los labios con la lengua y por un momento desearía que fuese mi lengua la que le recorriese, me mira con los ojos brillantes de deseo. ¡Sí! Este es mi yanqui, mi sexy americano, el hombre que sólo con mirarme, hace que me encienda como una hoguera con gasolina.


    —Tentadora. Me muero de ganas de saborearte de nuevo princesa — dice mientras me da un suave beso en los pezones que al instante se ponen duros como rocas — pero antes tienes que recuperarte


    ¡Vaya corte! Pero tiene razón, no estoy yo para florituras sexuales, de hecho, no tengo claro cómo me voy a sentir la primera vez que lo intentemos, me asusta la intimidad, aunque el hecho de que me esté lavando de una forma tan delicada es bastante íntimo y de momento yo me siento como en una nube, no estoy incómoda, ni me siento vulnerable o expuesta. Estoy con Chris, con el amor de mi vida, con mi marido… es muy raro pensar en él de esa forma, creo que aún no me he acostumbrado, también me confunde el nudo de emociones encontradas que tengo dentro de mí, un vago recuerdo que cada vez se parece más a una horrible pesadilla pelea con el recuerdo de largas noches de pasión vividas en el Luxury.


    Desliza la esponja suavemente por todo mi cuerpo, el agua está perfecta, por supuesto, porque este sexy americano que me tiene loca no sabe hacer nada mal, todo es perfecto con él. Cuando termina de lavarme, me seca, me viste y me pone una liviana mantita en las piernas.


    Llama a las enfermeras y mientras me coge cuidadosamente en brazos y me sostiene como si no pesase nada, las amables chicas mudan mi cama con las sábanas que sacan del armario. Durante el tiempo que tardan en arreglarme la enorme cama, Chris me sujeta en sus brazos, me apoyo en su duro pecho porque no puedo rodearle el cuello, el hombro aún me duele mucho, su aroma me invade y me hace sentir a salvo, en casa. Me acerca hasta la ventana y observo detenidamente la zona de césped donde me puse a correr como una loca cuando me dio el ataque de histeria el día que a Chris se le abrieron los puntos y casi se desangra, y el recuerdo de aquel incidente me provoca un escalofrío que me sacude entera.


    —¿Estás bien? — me pregunta Chris inmediatamente


    —Sí, recordaba el día que se te abrieron los puntos, perdí los papeles y me puse a correr por ese jardín como una loca


    —Lo sé, Matthew se quedó impresionado al ver como corrías a toda velocidad con esas sandalias — me ruborizo y me da un suave beso en la nariz 


    Cuando las enfermeras se van, mi yanqui me tumba delicadamente en la cama, me tapa con la sábana y la colcha y se tumba a mi lado. Durante un largo rato nos quedamos en silencio, uno al lado del otro, y no puedo evitar sentir que me han robado algo, ahora mismo Chris y yo deberíamos estar de luna de miel en algún lugar paradisíaco, retozando como adolescentes hasta las cejas de Red Bull y sin preocuparnos de nada ni de nadie. Y en vez de eso, de vivir nuestro particular sueño hecho realidad, estamos en un hospital viviendo una situación para la que ni siquiera encuentro un adjetivo apropiado. 


    No es justo, esto no es justo. No entiendo por qué la loca de su exnovia me ha hecho esto, ni soy capaz de comprender los posibles motivos para un ataque tan salvaje, ya no sólo a mi cuerpo, sino también a mi mente. Aquí hay algo que se me escapa. 


    —¿Chris?


    —Dime princesa


    —¿Por qué me ha hecho esto?


    —Porque ¿está loca?


    Algo va mal, me está ocultando algo, le conozco y sé que quiere ocultarme algo y ahora no es el momento, intento poner en orden mis pensamientos pero no acabo de conseguirlo, pero tengo muy claro que no me lo está contando todo. Chris sabe algo.


    —No me dejes a oscuras Chris, por favor — le suplico, tengo que saber la verdad


    —Isabel, es de día y las ventanas…


    —¡No me refiero a eso! ¡Y lo sabes! — le interrumpo y mi yanqui se pone de lado para mirarme a la cara — tú sabes de qué va todo esto, y quiero que me lo cuentes ahora mismo


    —Michelle Carter está como una regadera, ¿qué más hay que contar?


    —No me hagas esto Chris, por favor, no me mientas, tú no, ahora no… aún intento averiguar qué es real, y sé que este momento lo es, por favor — durante un momento me quedo sin respirar mientras veo como la cabeza de Chris funciona a toda máquina


    —Está bien — accede finalmente — Michelle y yo tuvimos un lío, era sólo sexo, y si repetí con ella es porque accedía a todo, y cuando digo todo, es… to-do. Nada era demasiado para ella, cualquier tipo de fantasía ella la convertía en realidad, por depravada que fuese — se me está revolviendo el estómago y creo que la sangre se me está congelando, pero no pienso interrumpirle — el caso es que con el paso del tiempo, empezó a presentarse en los mismos eventos a los que yo iba, nunca como mi pareja, pese a sus esfuerzos, y cuando me sentí acorralado la dejé plantada de una forma pública y bastante humillante — al menos tiene la decencia de parecer avergonzado — yo era un cabrón de los pies a la cabeza nena, y ella… todo era demasiado depravado. Al cabo de unos meses en una recogida de fondos para los niños, una de las muchas causas que apoyo económicamente, ella apareció con una barriga tremenda


    —¿Tienes un hijo con ella? — pero antes de que pueda responder me incorporo de golpe en la cama — ¡joder! Voy a vomitar


    —Deja que te ayude — intenta sujetarme pero le doy un manotazo, ni de coña va a cambiar de tema ahora


    —Sigue hablando — consigo balbucear mientras controlo finalmente las arcadas y Chris suspira profundamente


    —No, no tengo ningún hijo con ella. No llegó a nacer, bueno, eso no es exacto, el bebé nació, pero llevaba muerta varios días por lo que pude averiguar, Michelle me culpa de la muerte de su hija, siempre dice que yo me la llevé, pero no tengo ni idea de a qué se refiere, te lo prometo nena


    —La dejaste embarazada, la humillaste públicamente, perdió a su hija de forma traumática ¿y no entiendes por qué ha perdido el juicio? Joder Chris, deberías hacértelo mirar, en serio — no puede estar tan ciego


    —Es imposible que esa niña fuese mía, Isabel por favor…


    —Por favor ¿qué? no me contaste nada de esto antes de la boda le espeto totalmente fuera de mí


    —No nos hemos contado mucho antes de casarnos, yo tampoco sabía que tu ex te maltrataba y te drogó ni que Patricia tuvo que ir a buscarte


    —¡No es lo mismo! Miguel jugaba con mi cabeza y quería alejarme de todo y de todos, tú le arruinaste la vida a esa mujer Chris, ¿tienes idea de lo mucho que duele perder un hijo?


    —No, un hijo no — dice mirándome intensamente y el corazón me da un vuelco


    —Yo tampoco, pero sé lo que duele perder a un padre de forma repentina, y duele mucho


    —Nena, los dos estamos agotados, no creo que sea el mejor momento para tener esta conversación


    —Para ti nunca es buen momento para hablar, y precisamente por eso nos pasan las cosas que nos pasan, ¿ella tuvo algo que ver con mi racha de mala suerte? no es que sea una fan de los eufemismos, pero no encuentro una forma apropiada de preguntar


    —Sí. Ella te robó el coche, quemó tu ático y provocó mi accidente. Bowman y Olsen están intentando obtener todas las pruebas posibles, y gracias a los contactos de Matt en Madrid, están atando todos los cabos sueltos, o eso intentan…


    —¿Quería matarme? es una pregunta estúpida, dado que me ha tenido a su merced, pero es que joder… no sé ni qué decir


    —Si lo hubiese querido, lo hubiese hecho. Yo creo que quería quitártelo todo


    Y justo cuando voy a empezar a hacer más preguntas Matt y Patricia, entran en la habitación, congelando el ambiente y mi conversación con Chris. Pero esto no va a quedar así, este yanqui tiene muchas explicaciones que darme. 


    Inmediatamente me fijo en mi amiga, algo le pasa, su expresión es seria y tiene los ojos rojos, ¿ha llorado? Patricia casi nunca llora. Como Matt le haya hecho algo me lo cargo, bueno, vale, no es la mejor expresión dadas las circunstancias y desde luego yo no estoy en mi mejor momento, pero aun así, no me gusta ver a mi mejor amiga triste o dolida. Fijo la mirada en Matt y también parece bastante afectado. ¿Pero qué les pasa a estos dos? 


    Los días pasan entre visitas, pruebas médicas e interrogatorios. Peter y Matt me están volviendo loca con los retratos robots que a saber de dónde los están sacando, quieren que vea miles de imágenes de hombres caucásicos de entre veinticinco y cuarenta años, que al parecer es el perfil que les ha dado el FBI, que también vienen a verme cada día en busca de respuestas. ¡Ojalá pudiese darles esas respuestas! Quiero recordar, me esfuerzo en ello, pero aún tengo grandes lagunas en mi memoria, realmente es como tener enormes barrizales, donde los recuerdos reales se mezclan con lo que creo que recuerdo y no puedo separar unas cosas de otras.


    Ya han pasado ocho días desde que me desperté y la verdad es que estoy muchísimo mejor. Las heridas de los pies casi han desaparecido, y aunque aún tengo molestias, es bastante soportable. En cuanto al resto de las lesiones, pues también van mejorando a pasos agigantados. Aún me cuesta respirar con normalidad, la lesión del hombro me molesta sobre todo cuando trato de incorporarme sin ayuda, el hueso del brazo me tiene frita, la escayola me pica muchísimo y como al parecer tuvieron que recomponer la fractura en el quirófano, me han tenido que reajustar la escayola y las vendas dos veces ya, veo las estrellas cada vez que me tocan el brazo, aunque sin duda alguna lo que más reparo me da, es mirarme la rodilla, llevo una especie de armazón que me recuerda a Robocop, apenas puedo mover la pierna… se acabó lo de ir a correr por frustración o para liberar estrés. 


    Poco a poco voy aclarándome mentalmente, apenas tengo ataques de pánico, aunque se me da tan bien fingir que no pasa nada, que sólo Patricia sabe lo que ocurre, puedo concentrarme más fácilmente, ahora más que recuerdos, tengo sensaciones, pero aún me siento muy confusa respecto a lo que debió pasar en aquella casa, no puedo recordar a la tal Michelle y el hecho de que todo el mundo esté convencido de que tenía un cómplice, me está poniendo muy nerviosa. 


    


    


  




  


  


 
   Capítulo 10
 
   Stephanie llama a Chris para explicarle no sé qué problema que hay en la empresa y aunque al principio intenta solucionarlo por teléfono, finalmente tiene que ir, y justo cuando estamos decidiendo si llama a Patri, a Manu o a Matt, Henry aparece en la habitación y los dos le miramos sorprendidos.
 
   —¿Qué haces aquí? el cabreo de Chris es evidente
 
   —Hola hijo, pasaba por aquí para ver si necesitabais algo — mi yanqui le mira escéptico y a mí me da la sensación de que quiere intentar un acercamiento
 
   —En realidad, podrías hacerme compañía mientras Chris va a la oficina le pido antes de que mi yanqui le mande a freírmonas, lo cual deduzco por su mirada si tienes tiempo, claro
 
   —Por supuesto, te haré compañía encantado y para mi sorpresa, la amabilidad con la que lo dice parece sincera
 
   —No tardaré mucho nena, y túle lanza una mirada envenenada a su padre más te vale que te comportes
 
   —¡Por Dios Christopher! ¡No voy a morderla!los dos le miramos con los ojos como platos vale, la expresión no ha sido acertada, quería decir que no voy a hacerle nada malo, ahora es de la familia
 
   —Lo es, por fin lo has entendido Chris es muy borde con su padre y no me gusta, no puedo decir el por qué, sólo sé que no me gusta
 
   Mi sexy americano me da un dulce y sensual beso, me acaricia la cara y sale disparado por la puerta mientras se coloca la chaqueta, no puedo reprimir un suspiro cuando le veo moverse con tanta energía. 
 
   Durante unos largos minutos, yo miro de reojo a Henry y él me devuelve la mirada discretamente. Es como si los dos tuviésemos algo que decir, pero ninguno se atreviese. 
 
   La enfermera entra a comprobar los vendajes y dejarme los calmantes que tengo que tomar con la cena. Aún faltan varias horas, pero al parecer ahora ya confían en que no me lance a por las drogas como si fuese una yonqui deseosa de su próximo chute. 
 
   —Siento mucho lo que te ha pasado Isabel dice finalmente Henry cuando hago una mueca de dolor al intentar incorporarme
 
   —¿Por qué no te gusto? no creo que Chris nos deje solos mucho tiempo así que prefiero las cosas claras lo antes posible
 
   —Estaba convencido de que estabas con él por dinero, soy… era amigo de los Carter y…
 
   —Y ellos te hablaron de miasiente con una mirada llena de culpabilidad y vergüenza ¿ya no piensas lo mismo?
 
   —No, al día siguiente de tu secuestro, mis chicos del bufete me dijeron que habías entregado el acuerdo prematrimonial del que os hablé, bueno es más estricto de lo que yo os comenté, has firmado un documento en el que renuncias a lo que te correspondería en caso de divorcioyo asiento, según habla voy recordando, él prosigue¿mi hijo lo sabe?niego con la cabeza se va a cabrear mucho cuando se entere, pero me has impresionado, y eso no ocurría desde hace muchos años, jovencita
 
   —Puedes decírselo si quieres, pero él no necesita saber que he firmado esos papeles, y yo no necesito su dinero si alguna vez le pierdo, lo que menos me interesa de Chris es su dinero, si ese papel va a hacer que te sientas más tranquilo y podáis retomar la buena relación que teníais, para mí es suficiente
 
   —Me recuerdas mucho a Elena, quizá por eso también intentaba alejarte de mi hijo
 
   —Elena es una gran madre y una persona maravillosa, ojalá me pareciese a ella
 
   —Créeme, te pareces muchísimo. Ella me volvió loco y durante un segundo hizo que olvidara quien era y qué era lo que debía hacer, y casi destruyo a Mary Alice por mi arrebato
 
   —Lo que Chris y yo tenemos no es ningún arrebato, y yo le vuelvo tan loco cómo él me vuelve a mí, pero le quiero de verdad
 
   —Estoy empezando a verlo
 
   —Tal vez no sea tarde para que nos llevemos bien, yo adoraba a mi padre y no quiero que Chris pierda al suyo por mi culpa
 
   —Quizá tengas razón y no sea demasiado tarde, si aceptas mis disculpassonríe ligeramente y yo asiento mirándole fijamentete pareces tanto a Elena y a Mary Alice, que me resulta intimidantele miro confundida sabéis perdonar de corazón, es un gran don, os hace especiales
 
   Le sonrío débilmente y él me coge de la mano mientras se sienta en la butaca al lado de la enorme cama. 
 
   Unos minutos más tarde, Matt entra en la habitación y no se sorprende de ver a su padre conmigo, así que estoy convencida de que su hermano le ha llamado para que viniese como un cohete. Lo que sí le sorprende es vernos riendo y cogidos de la mano. 
 
   Resulta que el serio de Henry es un hombre de lo más entretenido, sabe un montón de historias curiosas de todo tipo y es un entusiasta de la guerra civil americana, es como hablar con la Wikipedia, y además lo cuenta todo con clave de humor, lo cual es una virtud en sí misma, al menos tal y como yo lo veo. Me resulta impactante ver lo equivocada que estaba con él, no comprendí lo preocupado que estaba porque Chris pudiese resultar herido de alguna forma a causa de nuestra relación. Y me emociona muchísimo saber que quiere tanto a sus hijos. Cuando habla de ellos, los ojos le brillan de una forma especial, tiene que ser muy duro para él ver cómo Chris se aleja de su lado. Hago una nota mental para hablar con Chris acerca de su actitud para con su padre. 
 
   Por supuesto, a la hora de la cena, Sam y Peter aparecen cargados con mi cena, dos primeros, dos segundos y dos tipos de postre. Mi mosquetera se está superando a sí misma, y eso no tiene que ser nada fácil, cada plato está delicioso y se esfuerza sobremanera en hacerme disfrutar con la comida. Y es en mitad de mi cena cuando tengo una revelación. 
 
   —Peter… ¿cómo es posible que Patricia aún siga en los Estados Unidos? le miro fijamente y él se parte de la risa
 
   —Porque en este país adoramos a las españolas guapas, divertidas y descaradas dice divertido mientras me guiña un ojo
 
   —Por supuestotardo un instante en comprenderlo Chris la ha contratado
 
   —En el departamento de contabilidad, aunque de momento lo único que hago es estudiar cómocuadran los americanos las cuentas dice Patri de repente, ninguno nos habíamos dado cuenta de que había entrado
 
   —Así que te quedas ¿eh? le pregunto haciendo el amago de levantar una ceja y sonriendo
 
   —Vete a la mierda, simpática — me dice enseñándome el dedo corazón 
 
   Y por primera vez desde hace ya… ni me acuerdo, me apetece reírme a carcajadas, y es justamente lo que hago, el pecho me está matando y noto como me va faltando el aire, pero no puedo dejar de reír, esto es genial, Chris ha trasladado a toda mi familia para que yo pueda tenerles cerca. ¡Adoro a mi yanqui!
 
   Mi sexy americano se queda de piedra cuando al volver casi a medianoche ve que su padre aún está conmigo y Matt, y que nos estamos riendo como adolescentes mientras el serio de Henry nos cuenta un accidente ridículo que tuvo con el coche por las playas de Marbella, el verano que conoció a Elena. 
 
   —¿Ya te llevas mejor con mi padre? — pregunta en cuanto nos quedamos solos
 
   —Yo nunca me he llevado mal con él, simplemente no se fiaba de mi
 
   —¿Y qué has hecho para que cambie de idea? 
 
   —No lo sé — digo encogiéndome de hombros y fingiendo ignorancia — tal vez, ahora sienta lástima
 
   —Isabel, los dos sabemos que me estás ocultando algo, pero como quieras — está enfadado
 
   —Simplemente hemos hablado y acercado posturas, en realidad es muy fácil hablar con tu padre
 
   —Sí, siempre lo ha sido — parece apesadumbrado
 
   —Deberíais hacer las paces — insisto
 
   —Ya veremos 
 
   —Quiero verlo Chris, y quiero verlo pronto, ¿entendido yanqui? — pero no me contesta, simplemente me besa y me dedica una sonrisa que me quita el aire
 
   Tras dos semanas de hospital, por fin me dan el alta médica, siempre y cuando haga reposo absoluto unos días más y reposo relativo durante otras dos semanas, el médico insiste en que la vuelta a la vida normal debe ser de forma progresiva, y Chris me advierte con su mirada llena de fuego que no va a permitirme ninguna tontería. La verdad es que aún me siento confusa respecto a lo que pasó y los segundos en los que por algún motivo me he quedado sola, el pánico se ha apoderado de mí, así que aunque solo sea por el momento, voy a agradecer la sobreprotección a la que mi sexy americano me va a someter, porque si de algo estoy segura ahora mismo, es de que Chris me va a obligar a cumplir hasta la última coma de las prescripciones médicas.
 
   Mientras Chris me ayuda a ponerme la ropa que me ha traído, un vestido de punto gris jaspeado por debajo de la rodilla, de manga larga, aunque la manga izquierda está cortada para que no me moleste con la escayola y las vendas del brazo, unas botas bajas de invierno en color negro y un abrigo negro largo hasta los tobillos. 
 
   De la habitación salgo en una silla de ruedas empujada por Chris, y escoltada por Peter, Manu y Matt. Todos están tensos, demasiado preocupados, serios y silenciosos, lo que a mí me está sacando de mis casillas, y hace que me remueva incómoda en la silla.
 
   —Tranquila princesa, en cuanto estemos en casa, todo irá mejor Chris se ha dado cuenta de que me están poniendo muy nerviosa con esa actitud de aislarme del mundo
 
   Cuando salimos por la puerta trasera del hospital, una marea de gente me grita, miles de flashes me ciegan y los fuertes brazos de mis guardaespaldas me ponen en una situación crítica, estoy a punto de tener un ataque de pánico, ¿qué hace la prensa aquí? Creo que no voy a ser capaz de manejar la situación, estoy a punto de ponerme a gritar e intentar salir corriendo y cuando me sujeto a los brazos de la silla para levantarme, pese a la velocidad que Chris lleva, éste me pone una mano en el hombro sano y me aprieta ligeramente, con el pulgar me acaricia el cuello y con ese roce, en ese preciso instante, todo mi interior deja de hervir de miedo y me relajo.
 
   Al parecer hay cosas que nunca cambian, Chris me roza la piel y todos mis nervios, mis miedos, mis ganas de salir huyendo se desvanecen como por arte de magia, y en este instante entiendo de una forma visceral, que mi futuro está al lado de este hombre, en sus manos estoy a salvo, así que él no pudo estar en esa horrible casa conmigo, él no me vendó los ojos ni me dejaba sola, a oscuras y en silencio, no, con mi yanqui todo es luz, amor, palabras, ya sean de amor o de lujuria, caricias íntimas y un profundo respeto por mi bienestar. 
 
   Y en lo más profundo de mi ser, siento un alivio enorme, hay cosas que no recuerdo y otras que no sé si fueron reales, pero sí sé que Chris, que mi marido, mi yanqui, mi amor, es real, que lo nuestro es real, que él vive por y para mí, lo mismo que yo vivo por y para él. Suspiro profundamente y todo mi cuerpo se relaja visiblemente cuando la puerta del SUV se abre de golpe y antes de que pueda ver nada más, Chris me coge en brazos y me mete dentro del coche, subiendo tras de mí, la puerta se cierra de golpe y el coche arranca como alma que lleva el diablo.
 
   —Lo siento nena, no hemos podido evitarlo, lo hemos intentado pero aun así…
 
   —Tranquilo, estoy bien — porque es verdad, ahora estoy bien
 
   —Estabas a punto de ponerte a gritar y salir corriendo, no me mientas Isabel, no me digas que estabas bien
 
   —Vale, tú no dejes de tocarme y yo no tendré ganas de huir le digo mientras coloco su mano en mi muslo
 
   —En el Luxury hay más periodistas
 
   —Todo irá bien, ya lo verás, tú solo… no dejes de tocarme ¿vale?
 
   —Como en nuestra primera cena sonrío al recordar aquella noche y me halaga sobremanera que Chris también se acuerde
 
   —Como el principio de mi prometedor futuro a tu lado le guiño un ojo y él me sonríe
 
   La sensación de calor, paz y alegría que me invade al verle sonreír por fin, hace que me emocione y los ojos se me llenen de lágrimas. Me apoyo ligeramente en el hombro de Chris y le oigo suspirar. Cierro los ojos para disfrutar de esta sensación de bienestar que me invade al estar a solas con el hombre de mis sueños. 
 
   Cuando llegamos a la entrada del parking del Luxury, una nueva marea de periodistas impide que el coche avance de manera normal, pero Peter lo está haciendo bien, no se amilana, no deja de pitar y no dice una sola palabra, una vez en el interior, varios agentes del FBI escoltan al SUV hasta la plaza de aparcamiento, y el agente Olsen abre mi puerta cuando el motor se apaga. 
 
   La puerta se cierra de golpe para abrirse un instante después y es Peter quien la abre esta vez, mientras fulmina con la mirada al federal. Se mantiene entre el mundo real y yo hasta que Chris aparece a su lado y me coge suavemente en los brazos, nos metemos en el ascensor rodeados de agentes armados y con Peter haciendo de escudo humano, dentro del ascensor estamos mi grandullón, mi marido y yo en sus brazos. 
 
   Estoy nerviosa, pese al contacto con la piel de Chris, me parecen unas medidas de seguridad demasiado exageradas como para que sea por una loca que se supone que está en un hospital a buen recaudo.
 
   —¿Michelle se ha escapado?
 
   —No
 
   —¿Y por qué tanta seguridad?
 
   —Su socio sigue en paradero desconocido y hemos encontrado pruebas de que fue ese cabrón quien forzó la entrada de nuestra casa el día que te fuiste de excursión tú sola
 
   —¿Te refieres a cuando me secuestró el FBI en la Biblioteca del Congreso?
 
   Chris me fulmina con la mirada y Peter intenta ocultar una sonrisa, me mira de reojo y niega ligeramente con la cabeza, vale, tiene razón, no debería picar así a Chris, aunque lo cierto es que empiezo a sentirme yo misma con él de nuevo, y no quiero que este proceso se detenga pese a la locura que nos rodea. Quiero volver a ser yo, quiero que volvamos a ser nosotros, y sobre todo, quiero dejar de tener miedo constantemente.
 
   Entramos en el ático detrás de Peter que nos abre paso, y justo antes de que crucemos el umbral me doy cuenta de que hay cámaras de seguridad en las esquinas de la entrada. Me arrimo más a Chris, que me acaricia el pelo con su mejilla, otro pasito más para nosotros, nos entendíamos sin hablar, y poco a poco parece que lo vamos recuperando. 
 
   Unos segundos más tarde, Sam se acerca a nosotros con una gran sonrisa y Peter nos da vía libre para acceder totalmente a la vivienda. ¡Cuánto he echado de menos esta casa! su enorme sofá, la calidez de los espacios, los espacios en sí mismos, las vistas de la ciudad, el particular olor a limpio, fresco y sensual, una mezcla de Chris y la enfermiza limpieza de la que Sam hace gala cuando está tensa. 
 
   Mi yanqui me deja en el sofá, me recuesta entre mullidos cojines y me besa dulcemente. 
 
   —Aquí es a donde perteneces princesa, me alegra enormemente que hayas vuelto a casa
 
   —Chris ¿puedo pedirte una cosa?
 
   —Lo que tú quieras, ¿qué necesitas?
 
   —No te separes de mí, quédate a mi lado no quiero que se aleje de mí, y no es por el pánico, bueno, no solo por el pánico, necesito su contacto, él me hace permanecer cuerda
 
   Se sienta a mi lado y me besa dulcemente, lo cual agradezco en lo más profundo de mi alma, porque sus besos son como pedacitos de realidad concentrada, me mantiene segura del día a día y poco a poco la sombra de los fantasmas de una situación que no recuerdo con claridad, se alejan de mí.
 
   La sala se inunda de música y suspiro profundamente cuando las notas de Il Divo invaden el ambiente. ¡Oh sí! Estoy en casa. Estoy a salvo, con mi marido, el amor de mi vida. Y por un instante el mundo desaparece a nuestro alrededor. Así que cierro los ojos para apreciar mejor el momento. 
 
   Doy un brinco enorme y abro los ojos de golpe cuando oigo el timbre de la entrada, el gesto me provoca un dolor intenso aunque breve. 
 
   —Tranquila cariño, sólo es la familiale miro confusa y él me sonríe con ellos no pueden ni los SWATT — dice con resignación y no puedo evitar sonreír
 
   No se levanta, Peter es quien abre la puerta y allí están nuestras familias al completo.
 
   Patricia se abalanza sobre mí, pasando por encima de Chris que se queda aplastado entre nosotras, y yo estaría disfrutando del momento si no me doliese tanto el pecho y el brazo que se me ha quedado atrapado debajo de Chris, que casi al instante se pone de pie arrastrando a Patri con él. La cara de mi mejor amiga es un poema, está entre el asombro y la furia incontrolada.
 
   —Nena ¿estás bien? me pregunta Chris quitándose de encima a mi amiga
 
   —Sí, ha sido más la sorpresa que otra cosa lo último que quiero es que se pongan a discutir
 
   —Perdona Bel, es que no me creo que por fin estés de vueltadice arrepentida y yo la sonrío para quitarle importancia al tema bueno, en fin, ¡felicidades!
 
   Chris la fulmina con la mirada y yo la miro sin entender de qué va todo el tema. ¿Felicidades? ¿Por qué me felicita? Intento recordar qué día es hoy, pero no soy capaz. Todavía se me escapan muchos detalles. Miro confusa a Chris y por cómo le brillan los ojos tengo la sensación de que es algo importante para él, pero por más que me esfuerzo no consigo averiguar de qué se trata, lo intento con todas mis fuerzas, pero lo único que consigo es dolor de cabeza. 
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    Me siento la persona más ruin y miserable del planeta. Sé que estoy fallando a mi yanqui, lo sé, pero no puedo hacer nada, es como si me faltasen trozos de mi vida, o quizá me falten trozos de cerebro, pero sea lo que sea, no soy capaz de recordar en qué día estamos y por qué es tan importante, porque espero de corazón que ese sea el motivo de las felicitaciones y no que haya pasado algo de lo que yo aún no sea consciente. 


    —Gracias Patricia… eres de lo más oportuna Chris regaña a Patri y ésta le saca la lengua como una niña pequeña


    —¿Qué pasa? me siento perdida, no me gusta nada no entender qué pasa a mi alrededor


    —Hoy es nuestro primer aniversario nena, llevamos un mes casados


    —¿Hoy es cinco de octubre?les miro confusa ¿sólo ha pasado un mes? Yo tengo la sensación de que ha pasado un siglo


    —Una eternidad diría yo princesa, ha sido aterrador no tenerte a mi lado cada día. Por cierto, tu regalo de aniversario 


    Chris saca del bolsillo una cajita de joyería y la pone sobre su mano, cuando voy a cogerla la retira y me mira fijamente, interrogándome con los ojos. Le sonrío y abre la caja. ¡Oh Dios! No me lo puedo creer, no me salen las palabras, ahí están, es mi anillo de prometida y mi alianza de casada. No soy capaz de hablar, sólo puedo llorar y cuando Chris me pone los anillos en el dedo mientras no deja de mirarme creo que estoy a punto de desmayarme. Es más íntimo, más especial y mucho más intenso que el día de la boda. 


    —Gracias yanqui — le hago un gesto con el dedo para que se acerque y me bese y es justo lo que hace


    —De nada cariño, ¿todo bien? — tiene motivos para preguntármelo, no dejo de mirar mis anillos y pensar en que me los quitaron, estaba convencida de que jamás los recuperaría


    —Bueno, ¿cuándo empieza la fiesta?Patri nos arranca a todos una sonrisa, y se lo agradezco en el alma, porque nos hace falta, todos estamos demasiado serios no me mires así jefazo, estoy estresadísima en el trabajo y necesito una buena juerga, y como mi amiga aún no puede salir de casa…


    —¿Me corresponde a mí hacer que te diviertas? Chris intenta no reírse mientras mira a Matt


    —¿Sabes divertirte? ¡vaya! eso sí que es un descubrimiento Patricia no puede evitar retar a Chris, lo sé, la conozco, pero mi yanqui está disfrutando de todo esto, eso también lo sé


    —Todo el mundo a la mesa, la cena está lista Sam acude en ayuda de Chris o de Patri, no estoy segura


    —Matt ¿puedo hablar contigo un momento? Chris me mira con esos ojos tan brillantes y le sonrío, y Matt se acerca desconfiado


    —Dime preciosa me dice cuando todos se han alejado lo suficiente


    —Tenemos una conversación pendiente yanqui, y te va a costar varios Mocha Frappuccino y varios muffins de arándanos


    —Te lo ha contadoasiento con una expresión de ¿tú qué crees? mierda…


    —¿Qué estás haciendo Matt? ¿por qué no te decides?


    —Mira Bel, sabes que te quiero, pero esto es entre nosotroseso me ha dolido, bajo la mirada y me quito una pelusa inexistente de la rodilla Bel, escucha, yo…


    —Déjalo, ya me ha quedado claro


    —Bel, venga preciosa…


    —Te están esperando para cenar, que te aproveche Matthew le miro fríamente


    Matt se levanta con gesto cansado del sofá, se dirige a la mesa y se sienta al lado de su padre, Chris se acerca con una bandeja llena de comida y dos vasos de zumo de naranja.


    Se sienta a mi lado y me da la comida entre risas y caricias. Si no fuese por estos momentos, me derrumbaría, sé que lo haría. Cuando Chris termina de comer, me da un beso antes de levantarse a llevar la bandeja, mientras el resto de los invitados hablan despreocupadamente entre ellos. Debo de estar muy mal, porque no acabo de pillarle la gracia a la conversación que mantienen, o quizá es que estoy muy dolida con Matt. 


    —Estoy agotada Chris, ¿me llevas a la cama? la verdad es que tengo ganas de llorar, me siento demasiado vulnerable y la desconfianza de Matt se me ha clavado en el corazón como un puñal


    —Claro princesame coge en brazos y se acerca a la mesa nos vemos mañana, mi preciosa mujer está cansada


    Todos se despiden de mí con besos y dulces palabras, y la verdad es que estoy agradecida por su compañía, por el cariño mostrado y por sus sonrisas, sobre todo eso, sus sonrisas y que siempre me miren a los ojos, es lo que me hace ver que todo esto es real, y que lo que sea que pasó en esa casa fue sólo una maldita pesadilla. 


    Cuando llegamos a la cama, mi sexy americano me tumba delicadamente y me quita las botas, los calcetines y cuando me va a quitar el vestido, un escalofrío me recorre entera, ¡joder! Precisamente esto era lo que no quería que nos pasara, no quiero estar nerviosa con él, soy su mujer, no debería ponerme a temblar sólo porque quiera desnudarme.


    —¿Estás bien nena?me mira preocupado y no me atrevo a responderle  eh, no bajes la vista, no pasa nada, ya sabíamos que esto iba a ser duro, iremos poco a poco, como cuando nos conocimos ¿vale?


    —Eso no me consuela, me acosté contigo la primera noche


    —No princesa, fue la segunda noche que estuvimos juntos, la primera sólo me duchaste con tu bebida y me dejaste con ganas de más, la segunda noche que te tuve en mis brazos fue cuando nos acostamos


    —Chris… ¿qué va a pasar si… si yo… si nosotros… no soy capaz de terminar la frase


    —No va a pasar nada nena, tú y yo, volveremos a ser nosotros, nos va a costar un tiempo, pero no importa princesa, porque ahora estás a salvo, conmigo, y eso es lo importante


    —Pero…


    —Pero nada, quería morirme Isabel, y ahora que estás de nuevo a mi lado, sólo quiero que vuelvas a ser tú, a ser feliz, a sonreír y a volverme loco, volveremos a recuperar nuestro mundo, te lo prometo mi vida, todo esto sólo será un mal recuerdo


    Asiento débilmente y Chris me sonríe con cariño, me acaricia la cara y se tumba a mi lado, al principio ni me toca, y la verdad es que no sé si quiero que lo haga, porque ahora es distinto de estar en la cama del hospital, allí en cualquier momento podía entrar alguien, pero aquí, en nuestra habitación… sólo estamos él y yo. 


    Chris apaga la luz de su mesita e inmediatamente me pongo a temblar, ¡mierda! En el hospital no tenía miedo a la oscuridad, ¿por qué aquí sí? Pero no quiero decírselo a Chris, sólo conseguiría que se cabrease y que la opinión que tiene de mí cambiase, y a eso sí que no soy capaz de enfrentarme. Así que decido ocultar mi creciente ataque de pánico, seguro que si le cojo de la mano, las cosas se calman. 


    Estiro la mano por el colchón hasta que localizo la suya, deslizo mis dedos por debajo de los suyos y él me aprieta suavemente la mano, inmediatamente noto como empiezo a tranquilizarme, mi sangre deja de correr tan rápidamente por mis venas y mi corazón se calma. El efecto Chris es alucinante, es capaz de encenderme y de calmarme, él lo es todo, y ojalá me atreviese a contarle lo que me ocurre, pero no quiero que me considere débil, él odia a los débiles, ni siquiera sé qué ocurriría si él me dejase. 


    Tiro un poco de su mano y Chris me entiende, se acerca más a mí y me pone su brazo a modo de almohada y su otra mano descansa suavemente sobre mi cadera, es un gesto posesivo, pero a la vez cariñoso, es como si quisiese transmitirme que siempre estará cuidando de mí. Escuchando el alterado ritmo de su corazón, los ojos se me cierran, y poco a poco decido abandonarme al agotamiento mental que tengo continuamente desde que desperté en el hospital. 


    —¡No! ¡No! ¡quítame esta venda! Por favor Chris… te lo suplico, por favor, no me dejes a oscuras, no me dejes sola nunca más, te lo suplico


    —Nena, despierta, venga cariño, despierta mi vida


    Cuando abro los ojos, la luz de las lámparas me ciegan momentáneamente, lo cual agradezco, y Chris me mira con la cara desencajada, con una expresión en el rostro que nunca antes le había visto ¿miedo?, yo estoy totalmente empapada en sudor y lágrimas. Ha sido una pesadilla, una horrible pesadilla que me ha trasladado hasta aquel horrible lugar.


    —No fui yo cariño, te lo juro, yo jamás te haría algo así


    —Chris… lo sé, bueno, creo saberlo, es sólo que todo es muy confuso para mí


    —Lo siento mucho Isabel, siento no haberte protegido mejor. Lo siento


    Y diciendo eso, se levanta de la cama, enciende todas las luces y sale de la habitación, ¡mierda! ¿Acaba de dejarme sola? Inmediatamente empiezo a temblar de nuevo, no entiendo nada, ¿por qué se ha ido? Necesito que vuelva, necesito desesperadamente que vuelva, no quiero estar sola nunca más, antes era algo que agradecía, me daba tiempo para pensar, ¿ahora? Ahora mismo estoy a punto de entrar en shock por el pánico.


    —¡Chris!grito desesperadavuelve… por favor, por favor, vuelve, no me dejes sola me echo a llorar desesperada


    —Shhhh, tranquila cariño, tranquila… estás a salvo la dulce voz de Elena es como un bálsamo para mis oídos


    —¿Elena? ¿qué haces aquí?


    —¿Y dónde iba a estar si no? Necesitas mucho apoyo cielo, necesitas estar rodeada de gente que te quiere, por eso estoy aquí


    —¿Dónde está Chris?


    —Creo que ha ido al gimnasiouna lágrima se desliza por mi mejilla está siendo muy duro para los dos, la culpa está acabando con él, no soporta la idea de que pienses que él te haría daño alguna vez


    Pero no puedo hablar, estoy tan confusa, todo mi cuerpo se agita por el terror, por el recuerdo que se ha despertado en mí de todas las veces que le supliqué que me soltase, que dejase de tocarme así, que me quitase la venda, de todas las veces que le pedí de todas las formas posibles que me dejase mirarle a los ojos… esto va a acabar con nosotros.


    Me he casado con el hombre de mis sueños, con el hombre al que más he querido, más que a mi propia vida, y ahora no soporto estar a oscuras y a solas con él. Voy a perderle, lo sé, no entiendo cómo lo sé, pero así es, lo sé. 


    Me tapo la cara con las manos y empiezo a llorar desconsolada de nuevo. Elena me rodea con los brazos y me acuna mientras me acaricia el pelo, bueno, lo que queda de él, y me da besos cariñosos llenos de paciencia y comprensión. ¿Así tratan todas las madres a sus hijos? En las noches en vela por los famosos terrores nocturnos, en las caídas en los parques, ¿esto es lo que hacen? ¿Les acunan en sus brazos transmitiéndoles todo su cariño en inocentes besos? Yo nunca tuve eso, al menos no por parte de mi madre. Ella siempre fue como el extraño que se esconde en el armario. Nunca estuvo para mí, nunca sentí su calor. 


    —¿Estás más tranquila? la voz suave y melódica de Elena se desliza por mis oídos


    —Lo siento, pensarás que soy una débil niña pequeña


    —Mírame Isabella miro a los ojos no eres débil, ni te comportas como una niña pequeña, eres una mujer fuerte y valiente que ha sobrevivido a un infierno. Eres muchas cosas Isabel, pero nunca, jamás pienses que eres débil, porque no lo eres, no te haces una idea de lo orgullosos que todos estamos de ti, peleaste por seguir viva, por volver con nosotros, y eso cariño, es lo que importa


    El nudo que tengo en la garganta es tan grande que apenas puedo tragar. Esta bella y dulce mujer que me sostiene entre sus brazos, es la madre que todos desearíamos tener. Con cada palabra, cada gesto, emana un cariño y una dulzura tan sincera que es abrumadora. 


    Me aprieto un poco más contra ella y al cabo de unos segundos, poco a poco me va tumbando en la cama, se tumba a mi lado y deja la luz de su mesita encendida. Sigue acunándome, acariciándome el pelo y dándome cariñosos besos. 


    Quiero dormir, pero no puedo, tengo demasiadas cosas que arreglar, adoro a Elena, pero en su lugar debería estar Chris, el hombre al que amo, al menos hasta que cierro los ojos, entonces se convierte en mi demonio particular, en la pesadilla de la que me cuesta despertar. No es justo, nada de esto es justo. Siento una pequeña punzada de ira, pero se queda en eso, el miedo es más grande ahora.


    —Elena, ¿puedo hacerte una pregunta?ella asiente no conozco a tu marido, y me preguntaba…


    —Leandro es un buen hombre, pero nos casamos por compromiso cuando Chris tenía seis años, dos años después de que mi padre muriese, fue un matrimonio concertado, yo heredé la empresa de mi padre y Leandro quería ampliar la suya, intentamos que funcionase, pero entre nosotros nunca hubo nada más que cariño y respeto mutuo, así que él hace su vida y yo la mía, incluso vivimos en casas distintas


    —Eso es muy tristedigo sin pensar lo siento, no quería ofenderte


    —Para nada me ofendes Isabel, es cierto, estoy casada con un hombre al que no amo, pero al que quiero mucho, somos grandes amigos, ni Christopher ni Matthew le aceptaron nunca, y el primer verano que pasaron conmigo fue una auténtica batalla campal, al poco tiempo de casarnos, él se trasladó a un chalet al lado del mío, y las relaciones entre ellos se suavizaron


    —¿Nunca has vuelto a enamorarte?


    —¿Vuelto?se ríe plácidamente y me mira con un brillo especial en sus ojos castaños eres muy intuitiva Isabel, sólo me he enamorado una vez, pero él no era para mí


    No me atrevo a preguntar más, creo que sé de quién se enamoró y me entristece aún más que no tenga a nadie a su lado para hacerla todo lo feliz que ella se merece ser. 


    A la mañana siguiente, sólo he dormido a intervalos de pocos minutos, entre las palabras dulces y amables de Elena, jamás podré agradecerle todo lo que está haciendo por mí, y sobre todo por la confianza que ha depositado respondiendo a todo lo que la he preguntado. 


    Cuando Sam entra en la habitación con una gran bandeja y un desayuno digno de la realeza, no puedo evitar sonreír y acto seguido me siento culpable. No debería ser Elena la que estuviese a mi lado, sino Chris, y yo debería ser quien le trajese el desayuno a mi adorable marido. 


    Le pregunto a Sam donde está Chris y con el gesto serio me dice que cuando volvió del gimnasio se trasladó a una de las habitaciones de invitados y que se fue a la oficina temprano. Cierro los ojos un segundo. ¡Mierda! Me estoy portando fatal con él, no se lo merece, siempre me ha tratado bien, ¿por qué no soy capaz de separar la realidad de unos recuerdos ficticios inducidos por las drogas? 


    Al cabo de un par de horas, Patricia aparece en la habitación donde voy a estar recluida la próxima semana y Elena aprovecha para ir a dormir un poco, se ha pasado la noche en vela vigilándome. 


    Cuando le cuento lo que ha pasado a mi mejor amiga, ésta tuerce el resto pero no dice nada, solo me abraza y me da un suave beso en la mejilla. ¡Genial! Es el día de los besos compasivos. Tengo que recuperar mi vida, ésta no soy yo. Patri me lava y entre ella y Sam cambian las sábanas. Durante horas me cuenta cómo es trabajar para Chris, cuáles son las diferencias entre el sistema fiscal español y el americano y agradezco en el alma tener que centrarme en los números y no en lo mucho que me duele el corazón por haber herido a mi yanqui.


    Mi nueva Blackberry suena y miro el email que Matt acaba de mandarme.


    De: Matthew Hicks


    Para: Isabel Hicks


    Fecha: 6 de octubre; 17:32


    Asunto: Hola cuñada


    Buenas tardes cuñada (¡me encanta esta palabra!), te escribo sólo para decirte que aunque sé que aún estás cabreada conmigo, yo te echo de menos y me gustaría ir a verte hoy a poder ser, aunque si lo prefieres será mañana, pero por favor, no sigas enfadada conmigo, te he echado muchísimo de menos. 


    También te escribo para decirte que Christopher llegará al ático en unos cuarenta minutos, pensé que te gustaría saberlo. 


    Un beso preciosa, tu cuñado favorito, Matt


     


    No puedo evitar sonreír ante su email, no se puede ser más dulce, bueno y tierno que Matt, es cierto que aún estoy cabreada con él, nunca me hubiese imaginado que me diría que no es asunto mío lo que pase entre él y mi mejor amiga, aunque quizá me equivoqué al pensar que el secuestro no cambió las cosas, las ha cambiado y mucho, es evidente.


    Le enseño el email a Patri, y de paso le cuento el porqué de mi enfado con Matt, pone cara de cabreo cuando se lo cuento y en ese momento sé que esta noche mi cuñado va a tener problemas serios. No era mi intención provocarle un enfrentamiento con Patricia, pero es que últimamente parece que no soy capaz de evaluar lo que mis acciones van a provocar en los demás. 


    Decido responder a Matt.


    De: Isabel Hicks


    Para: Matthew Hicks


    Fecha: 6 de octubre; 17:38


    Asunto: Hola cuñado


    A mí también me encanta la palabra “cuñado” y es cierto, eres mi favorito, aunque el hecho de que también seas el único… ¡algo tendrá que ver digo yo! ;)


    Creo que sabes cómo se me puede pasar el enfado, la pelota está en tu tejado… ¡cuñado!


    Por cierto, Patri sabe que estaba enfadada contigo y el motivo y no le ha hecho ni pizca de gracia, quizá querrías avisar al FBI para que te protejan. ;)


    Puedes venir a verme cuando quieras, siempre serás bienvenido, por muy enfadada que esté contigo.


    Gracias por el aviso de la llegada de Chris. Un beso ¡guapo!


    P.D.: yo también te he echado de menos


     


    Miro el reloj y faltan sólo veinte minutos para que Chris llegue a casa, sé que no va a venir a verme, supongo que se va a encerrar en su despacho hasta la hora de cenar o directamente se enclaustrará en la habitación de invitados en la que durmió anoche. No estoy en condiciones de levantarme de la cama, pero no puedo seguir aquí tumbada fingiendo que todo va bien cuando no es así, de hecho, todo va fatal. 


    Le pido ayuda a mi mejor amiga y me cuesta sólo un par de minutos convencerla para que me lleve hasta el diván del despacho que Chris compró para mí, pero antes quiero cambiarme de ropa, Patricia se parte de la risa mientras intentamos por todos los medios embutirme en un fino camisón de seda negro, pero no entra, entre la escayola, los vendajes y demás, soy incapaz de meterme en la delicada prenda. ¡Mierda! Quiero sorprender a Chris, quiero dejar de tener miedo, y sobre todo quiero resarcirme con él por el dolor que anoche vi en sus ojos. Finalmente me pongo el camisón de rayas rosas y blancas que Chris me compró y que usé en el hospital, me resulta muy fácil de poner. 


    Cuando me tumbo en el diván totalmente exhausta por el paseo, mi amiga me sonríe y me da un beso, le pido que no sea muy dura con Matt y pone una mirada pícara en su rostro. Bueno, quizá no sea tan mala idea empujarles un poco a los dos. Sólo faltan unos cinco minutos para que mi yanqui llegue y espero no haberme equivocado y que venga al despacho. 


    —¡Por Dios! Isabel, ¿qué haces aquí? Deberías estar en la cama creo que soy la última persona a la que esperaba encontrarse aquí


    —Estoy aquí para estar contigo, te echo de menos y siento mucho lo que pasó anoche


    —No pasa nada


    —Sí que pasa Chris, claro que pasa, y me siento fatal por haberte decepcionado así y haberte herido, pero no sé cómo puedo arreglarlo, así que he empezado a trabajar en mis miedos, he estado aquí sola durante tres minutos y aún no he entrado en la fase del pánico incontrolado


    —Eso está… bien, pero deberías volver a la cama, necesitas recuperarte


    —Lo que necesito recuperar es a mi marido


    —Isabel… está llegando al límite de su paciencia, lo sé, pero no puedo aflojar ahora


    —Ya nunca me llamas gatame mira fijamente pero no le brillan los ojos, no puedo soportarlo lo siento mucho yanqui, sé que no eras tú, lo sé, de verdad que sí, es solo que… que me pasé muchas noches suplicándote y sé que no estabas allí conmigo, no realmente, pero para mí sí que lo estabas, y yo te suplicaba y tú no me mirabas, no me hablabas, estabas pero no estabas y no sé si voy a poder soportarlo


    —¿Y crees que yo sí? ¡Joder Isabel! ¡Ni siquiera puedo tocarte sin que tiembles de miedo! ¿tienes idea del miedo que he pasado? Todos me decían que debía pasar página pero yo no podía, me aferré a un clavo ardiendo, solo deseaba encontrarte y abrazarte para no soltarte nunca más, y de todas las veces que imaginé que volvías a mis brazos, jamás pensé que me rechazarías, estás conmigo y a la vez no puedo acercarme a ti y eso me está matando ¡joder!se pasa las manos por el pelo claramente frustrado le pediré a Sam que te ayude a volver a la cama


    Y sale disparado del despacho dejándome con la palabra en la boca, otra vez. Vale, esto no ha salido como yo esperaba, aunque pensándolo bien, no sé qué esperaba realmente. Chris no es fácil, está herido, cabreado, frustrado, dolido y triste, y casi puedo ponerme en su situación, pero no puedo evitar pensar en lo que me ha dicho “no puedo acercarme a ti”, ¿está hablando de sexo o de abrazarme en el sofá mientras vemos una película? 


    Las lágrimas caen sin control por mis mejillas cuando una preocupada y pálida Sam entra acompañada de Peter. Éste me coge en brazos y me llevan en silencio de nuevo a la cama. Una vez tumbada y tapada, me giro ligeramente hasta que mi hombro se queja y lloro desconsoladamente, tengo que recuperar a Chris, tengo que salvar nuestra vida juntos. 


    


    


  




  

    


    


    [bookmark: _Toc389006758]Capítulo 12


    Durante el desayuno con Patri y Sam, les comento que odio el tacto que mi pelo tiene, me lo cortaron a trasquilones, y la estancia en el hospital ha hecho estragos en mi destrozada melena. Un par de horas más tarde, Peter aparece acompañando a una mujer rubia, de unos cincuenta años, vestida con un mono negro y zapatos planos, tiene un pelo fantástico.


    —Bel, tu marido ha pensado que quizá te gustaría una sesión de peluquería — me explica Peter ante mi cara de asombro


    —¿Se le ha ocurrido a él solo?


    —Por supuesto — dice demasiado rápido


    Tres maravillosas horas más tarde, me han arreglado el desastre de pelo que tenía, pero la única opción ha sido cortarlo casi del todo, así que ahora tengo el look de Rihanna, muy corto y con un flequillo ladeado que me llega hasta la oreja, aunque evidentemente yo no estoy tan espectacular como ella. La paciente y eficaz esteticista, me ha arreglado el pelo, me ha lavado pacientemente la cabeza mientras yo me quejaba por los dolores, me ha puesto mascarilla en el pelo y en la cara, me ha hecho la manicura y la pedicura. Y aunque pueda sonar superficial, lo cierto es que cuando me miro en el espejo me siento mejor. 


    Me hubiese encantado también una depilación completa, pero aún tengo varios cortes y moratones en las piernas y no es una buena idea. Aunque como me ha gustado mucho su trato me quedo con su tarjeta para cuando esté en condiciones de andar. 


    Matt no ha venido a verme como me decía en su email, y la verdad es que no tengo fuerzas para recriminárselo. 


    Espero durante horas a que Chris venga a hablar conmigo ya que yo no puedo moverme de la cama, la experiencia con la esteticista ha sido demoledora, me duelen hasta las pestañas, pero no aparece, así que desesperada, decido enviarle un email. No tengo esperanzas de que me conteste, pero al menos le debo una disculpa y darle las gracias. 


    De: Isabel Hicks


    Para: Christopher Hicks


    Fecha: 7 de octubre; 21:44


    Asunto: Pedir perdón y ser agradecida


    Hola Chris, como siempre, parece que nos comunicamos mejor por email. 


    El caso es que quería pedirte perdón una vez más por fallarte, lo siento, quiero arreglar las cosas, pero no sé cómo hacerlo, y tampoco es que me lo estés poniendo fácil. Podría explicarte el porqué de mi comportamiento, pero no dejaría de ser una excusa. Así que solamente te pediré perdón, y fantasearé con la idea de que algún día no muy lejano, me perdones. Lo siento.


    También quería darte las gracias, Sofía es fantástica, me ha arreglado el pelo, me ha puesto un montón de tratamientos para arreglarlo, también alguno para la piel, me ha hecho la manicura y la pedicura, y por primera vez desde hace tiempo me he sentido a gusto. Echo de menos mi melena, pero supongo que este corte de pelo no me queda mal. Por si no tienes ganas de verme, te mando una foto. 


    Archivo adjunto


     


    Me quedo tumbada en la cama esperando la respuesta, pero no llega y finalmente Elena se da cuenta de que me estoy quedando dormida y me tapa, tumbándose a mi lado. Y cuando termino de llorar silenciosamente, me quedo dormida con la Blackberry en la mano. 


    Al día siguiente al despertar lo primero que hago es comprobar mis emails, y cuando veo uno de Chris casi quiero llorar de alegría. 


    De: Christopher Hicks


    Para: Isabel Hicks


    Fecha: 8 de octubre; 07:03


    Asunto: Ni tienes que pedir perdón ni tienes que dar las gracias


    Hola Isabel, coincido contigo en que este es nuestra mejor forma de comunicarnos. 


    No tienes nada que arreglar, no tienes nada por lo que pedir perdón ni tienes nada por lo que dar las gracias. Simplemente necesito tiempo, sé que no estoy siendo justo, pero prefiero no verte, a mirarte y saber que me tienes miedo, no sé cómo afrontar eso. No tengo nada que perdonar, simplemente no sé cómo actuar contigo si no puedo tocarte. Dame algo de tiempo por favor. 


    Me alegro de que te sientas mejor, espero que te hayas hecho todo lo que querías, todo lo mío es tuyo, y lo sabes. 


    Gracias por la foto, como siempre, estás absolutamente espectacular. Eres la mujer más hermosa que jamás he visto. 


    Nunca lo olvides, princesa. Te quiero. 


     


    Cuando termino de leer el email de Chris me echo a llorar desconsolada y Elena muy oportunamente se mete en el baño pero sin cerrar la puerta del todo. 


    Echo de menos a Chris, le echo mucho de menos y el sentimiento que tengo de necesitarle y temerle al mismo tiempo está acabando conmigo. No lo soporto más, quiero demostrarle que soy fuerte, que no soy de cristal, que no me voy a romper, y al mismo tiempo temo que al segundo siguiente me venga abajo y me rompa como un vaso barato lanzado contra la pared. 


    La semana pasa con la compañía nocturna de Elena y sus conversaciones tranquilas, dulces y relajantes. No sabe los detalles de lo que ha pasado entre Chris y yo, pero sabe que algo nos pasa, aunque para mi sorpresa nunca saca el tema directamente, sin embargo, sí que hablamos mucho de mis sentimientos encontrados, de lo que siento por Chris y de cómo me siento tanto a oscuras como a solas, es muy fácil hablar con Elena, se ha convertido en mi terapeuta particular. 


    Por el día, Sam, Manu y Patricia me hacen compañía y me dan conversación, mi mejor amiga ha empezado a darme clases de fiscalidad americana y la verdad es que lo agradezco, me ayuda a centrarme. Durante esta semana he visto a Chris de pasada, cuando llega a casa, cada vez más tarde de la oficina, nos saluda con un gesto y se encierra en el despacho, Sam me asegura que duerme en una cama, pero la verdad es que yo lo dudo mucho. 


    —Hola preciosa la voz de Matt me saca de mis pensamientos


    —Hola desaparecido — aún estoy dolida con él, pero me alegro de verle


    —Pensé que no querías verme — dice con una preciosa sonrisa, pero no voy a dejarlo pasar tan fácilmente


    —Nunca te dije tal cosa, es una de las muchas ideas equivocadas que te has hecho de mí, además pensé que con el email había quedado todo claro


    —Vale, sigues de mal humor. ¿Podemos empezar desde el principio?le miro con desconfianza por favor Bel ¿qué me dices?


    —Que si me ayudas, te ayudo alzo las cejas y me sonríe con esa cara de niño bueno que pone a veces


    —Trato hecho, por cierto Bel… estás absolutamente preciosa con ese corte de pelo, muy sexy — me dedica una de sus preciosas sonrisas y se la agradezco en el alma


    —Gracias — le susurro mientras me ruborizo


    Se sienta a mi lado y durante un buen rato hablamos como solíamos hacerlo, lo que me provoca una sensación de paz interior, es como poner otra pieza más en el terrible puzle en el que se ha convertido mi cabeza. Yo le cuento como me siento respecto a Chris y él me cuenta todo lo que ha pasado con Patri. Y entre los dos llegamos a una posible solución, para ambos. 


    —Me alegra saber que no eres tan imbécil como aparentas, yanqui le digo cuando se levanta del sofá


    —Vaya, gracias… supongo


    —Debiste acudir a mí antes, y lo sabes Matt, la has hecho sufrir y no se lo merece


    —Ya me he disculpado por eso Bel, y ella no es precisamente una mujer fácil de comprender


    —Es parte de su encanto


    —¿De verdad crees que me perdonará? Lo cierto es que me estoy volviendo loco, cada vez que la veo pierdo el control de mí mismo, ¿así te sientes tú con mi hermano?asiento enérgicamente pues estoy jodido


    —Además de verdad Matt me echo a reír con ganas, es genial poder relajarme un poco


    Un par de días más tarde ya me puedo levantar de la cama yo sola e ir al baño sin compañía y sin que todos a mi alrededor entren en DEFCON4, porque esta casa se ha convertido en una base militar, Peter está fuera de control, no consigue encontrar nada acerca del supuesto cómplice de Michelle y eso les está poniendo muy nerviosos a todos. 


    Los agentes Olsen y Bowman han venido a verme en varias ocasiones y la verdad es que ya no parecen esos bordes estirados de antes, ahora incluso de vez en cuando sonríen, sobre todo cuando vieron los montajes con fotografías que he hecho en el ordenador, de las imágenes que guardo en mi cabeza. Claro, que una bandada de gansos volando alrededor de un elefante rosa tiene que ser divertido, si no fuese porque para mí, durante un periodo de tiempo fue algo real y además preocupante. Pero ¡oye! A ellos les parece divertido. 


    Chris sigue distante, durmiendo en otra habitación, aunque ahora al menos ya cenamos juntos, a la hora de comer nunca viene a casa, pero por las noches puedo estar a su lado durante la cena, es poco, o mejor dicho, nada, porque apenas me habla y no me toca, pero sólo el hecho de que cada noche vuelva a casa ya me parece todo un logro. Cada vez tengo más claro que un día pondrá una excusa y pasará la noche fuera, me dan ganas de vomitar sólo por el hecho de imaginarle en brazos de otra. Aunque llegados a este punto, sé que se lo perdonaría. Le echo tanto de menos, necesito tan desesperadamente el toque de su piel que cualquier cosa me parece aceptable. 


    Las noches las sigo pasando con Elena, aunque cada vez soy capaz de dormir periodos de tiempo más largos, eso sí, con una luz encendida. 


    —Chris, me encuentro un poco mejor y el doctor dijo ayer que podría empezar con algo de rehabilitación para el hombro y la rodilla le digo mientras Sam nos sirve el postre


    —¿Estás segura? No hay por qué precipitarse


    —Creo que podría con ello, puedo llamar mañana al hospital y preguntar por los horarios de los fisioterapeutas


    —No será necesario, ¿a qué hora prefieres hacer la rehabilitación? me está matando el tono frio de su voz


    —¿Puedo elegir?me mira con una ceja levantadasupongo que será mejor por las mañanas digo encogiéndome de hombros


    —Muy bien, empezarás mañana


    Y esa es toda la conversación que tenemos, la más larga de toda la jodida semana. Totalmente desesperada y ante la triste mirada de Sam, dejo que las lágrimas de mis ojos caigan en cuanto Chris se encierra en su despacho. Los celos me están matando, están acabando conmigo, le imagino en brazos de dulces y delicadas modelos que hacen cola a las puertas de los hoteles o de sus otras propiedades. ¡Joder! No me volví loca en esa mierda de casa, pero estoy a punto de hacerlo ahora. 


    A la mañana siguiente una mujer de unos treinta años, de pelo castaño y ojos azules se presenta como mi fisioterapeuta, se llama Natalie y es un bombón de mujer. ¿De qué la conoce Chris? No voy a poder trabajar con ella. Es mirarla y empezar a tener imágenes en mi cabeza de besos ardientes, paredes húmedas de duchas… ¡no! No puedo más.


    —Quiero cambiar de fisioterapeuta Chris, Natalie no me convence le digo dos días más tarde durante la cena


    —¿Puedo saber por qué? es muy buena en su trabajo y esa es la gota que colma el vaso


    —¡Oh! ¡estoy totalmente segura de que sabes lo “buena” que es en su trabajo! — pongo demasiado énfasis en la palabra “buena” aunque lo cierto es que estoy tan enfadada y celosa que me da igual — Pero si quieres darle un sueldo por sus “atenciones”, hazlo sin que yo tenga que verla todos los días


    Y acto seguido me levanto y me voy cojeando hasta la habitación. ¡Dios! Estoy furiosa, muy furiosa. ¡Estoy más que furiosa! Ahora mismo le arrancaría la piel a tiras, no soporto estar donde estoy, no soporto no poder moverme con más agilidad, no soporto el tacto de la ropa sobre mi piel, no soporto depender de la gente, no soporto todo lo que esa perra de Michelle y su cómplice de pacotilla me han arrebatado. 


    Justo cuando me voy a dejar caer sobre la cama mientras grito como una loca, Chris entra como un vendaval en la habitación, abriendo la puerta de golpe y congelando el ambiente según entra. Está cabreado, muy cabreado. Tiene la mandíbula tensa, los ojos brillantes, los labios apretados y todo su escultural cuerpo tenso. ¡Joder! ¿Por qué tiene que ser tan imposiblemente perfecto? Incluso emitiendo ira con cada poro de su piel está arrebatador. 


    —¿Se puede saber qué coño te pasa Isabel? me grita con esa voz que me hace arder, aunque ahora mismo es de ira contenida


    —¡No me grites! me tenso inmediatamente


    —¡Pues dime qué te pasa! dice exasperado


    —¿Y cómo quieres que te diga qué me pasa si te niegas a estar conmigo? le grito a unos centímetros de su cara


    —¡No me provoques Isabel! sigue gritando, está tan fuera de sí como yo


    —¡¿Qué no te provoque?! ¡mira palurdo misógino ególatra y controlador! Que sepas que…


    Pero no puedo decir nada más, Chris se abalanza sobre mí y me besa y ¡Oh Dios! Es como rozar el cielo con las palmas de las manos, es como tomar ambrosía directamente de los dioses, le he echado tanto de menos que al sentir su lengua entrar en mi boca, todo mi cuerpo reacciona de golpe y ya no me duele ni el hombro, ni el brazo, ni la rodilla, ni las costillas, ni nada, sólo me queda el fuego que se extiende por dentro de mi cuerpo por el contacto de mi sexy americano. 


    Sus brazos rodean mi cuerpo y me lleva en volandas hasta la cama, pero en el último momento se tumba él de espaldas y me pone sobre su duro cuerpo, su lengua me exige rendición y ahora mismo soy total y absolutamente suya, el tacto de sus manos en mi piel, me quema y a la vez me alivia, ardo en sensaciones y a la vez me siento en el Nirvana, mi yanqui está conmigo, amándome. Y no tiene nada que ver con los recuerdos que tengo de aquella casa, sean reales o no. Él no estaba conmigo. Nunca lo estuvo.


    Intento arrancarle la camisa que lleva pero el brazo me arranca un grito de dolor que inmediatamente hace que Chris deje de besarme y se incorpore conmigo en brazos.


    —Lo siento Isabel, no quería hacerte daño dice arrepentido


    —No has sido tú, no pares por favor digo aún con la respiración alterada


    —Princesa, no te haces una idea de lo mucho que te deseo, no me presiones por favor, estoy a punto de perder el control


    —No me rechaces Chris, no te vayas, sigue besándome se separa un poco más y se da media vuelta


    —No nena, es mejor que lo dejemos así, podría hacerte daño dice sin mirarme y toda la ira contenida vuelve de golpe a mis venas y se une a la frustración que siento por el rechazo de Chris


    —¡Pues vete a aliviarte con la puta esa con la que me obligas a hacer la rehabilitación!yo grito y él hace el amago de acercarse pero doy un paso atrás ¡corre yanqui! No vaya a ser que te abandone por otro


    —Isabel, escúchame


    —¡No! No quiero escucharte, no quiero hablar contigo, ¿no entiendes que lo que quiero es que me hagas recordar? ¿no entiendes que ya no recuerdo cómo es sentirte dentro de mí? ¿Cuánto más quieres que me humille, Chris? Tengo miedo continuamente, tengo ataques de pánico cada vez que me quedo a oscuras, o cada vez que estoy sola, me muero de miedo y me trago las lágrimas porque es la única forma de superarlo, estoy cansada de no saber qué es lo real y qué son recuerdos creados por mi mente para superar toda esta mierda, estoy cansada de no recordar, estoy cansada de no saber quién soy, pero sobre todo, maldito cabrón egocéntrico, estoy cansada de estar sola sin ti, sin verte, sin sentirte, sin oírte reír, si notar cómo me miras, ya sé que no soy nadie, que no valgo nada, pero ¡joder! No lo soporto más, si me vas a dejar, hazlo de una maldita vez, porque te juro que ya no me quedan más lágrimas para seguir llorando por ti


    Después de mi discurso me quedo totalmente sin fuerzas y me desplomo en el suelo, pero no siento dolor, ni tristeza, ni sentimiento o sensación alguna, sé que he perdido a Chris, sé que me va a dejar, y todo me da igual. Estoy en el mismo estado en el que me encontraba cuando creía que se había desangrado en la cama después de hacer el amor, mi mente se inunda de imágenes con situaciones para dejar este mundo, un cuchillo, un bote de pastillas… me lo han arrebatado todo. 


    No me atrevo a mirar al amor de mi vida, durante unos segundos me quedo tirada en el suelo, esperando que pase por encima de mí para salir de la habitación y de mi vida. Pero no lo hace, y la espera me está matando, necesito estar a solas para hacer lo que tengo en mente. Se acabó, renuncio, Michelle gana. 


    —Princesabajo más la miradavenga cariño, mírameme coge dulcemente y me ayuda a incorporarme por favor nena, mírame


    —Qué Chris, ¿qué quieres? digo totalmente desesperada


    —A ti. Lo único que quiero en mi vida es a ti, no sé qué es lo que has estado imaginando, pero te juro que no he estado con ninguna otra mujer, tú eres la única mujer para mí. Si he mantenido las distancias es porque me mataba saber que te habían hecho creer que era yo quien te hacía esas cosas horribles, y me muero de ganas de hacerte mía, de tenerte debajo de mí, pero a la vez me muero de miedo porque me relaciones con algo de lo que te sucediese allí, y no puedo soportarlo, prefiero que dejes de amarme a que me odies porque me asocies con algo así


    —Eres idiota yanqui empiezo a entender lo que le ocurre aunque me duela igualmente


    —Lo que soy es un yanqui enamorado que no sabe cómoayudar al amor de su vidauna débil sonrisa se me escapa y eso es algo que no me ha pasado nunca, he hablado con psiquiatras, con psicólogos, con médicos, con terapeutas, con todo tipo de gente rara, incluso con un sacerdote y nadie me da una respuesta clara, no sé cómo tratarte y lo que más me aterra es que te asuste estar conmigo a solas, aquella noche cuando temblaste de miedo mientras me mirabas llorando… mi corazón se rompió, y he necesitado un tiempo para reponerme


    —No me asusté por ti, fue una pesadilla de lo que eran mis días allí, yo… creía que eras tú, estaba muy confusa


    —Te quiero Isabel, te quiero más de lo que jamás he querido a nadie y me siento impotente al no poder ayudarte, no sé cómo hacerlo, lo siento, pero no sé cómo ayudarte


    —No me dejes Chris, no me dejes, por favor, te necesito, antes cuando me has besado, me he dado cuenta de que nunca fuiste tú, nunca fueron tus manos las que me tocaron, ni tu aliento el que notaba, ni tu aroma el que olía, y nunca sentí lo que siento entre tus brazos


    —Eres perfecta, nunca vuelvas a decir que no eres nada, tú eres mi mundo, tú lo eres todo


    —Te quiero yanqui


    —Y yo a ti gata, y por cierto, estás muy sexy con ese peinado, te queda muy bien


    —Gracias 


    —Las que tú tienes, gata — y ya ha vuelto a conquistarme, en cuanto se quita la coraza, soy incapaz de resistirme


    Me acerco tímida a sus labios y él me dedica una de sus sonrisas que me quitan el aliento, me lleva hasta la cama en brazos y se tumba a mi lado, sin decir nada me da uno de sus alucinantes besos tentadores, ¡cómo los he echado de menos! Sentir a mi sexy americano, así de cerca, con su calor y su aroma a fresco y sensual envolviéndome es un regalo para mis emociones y un gran alivio para mi maltrecho corazón. 


    Durante unos gloriosos y maravillosos minutos sus labios y los míos se funden, su lengua se entrelaza con la mía y disfruto de su sabor, de su contacto, de su calor, de su cercanía, y vuelvo a sentir lo que se sentía al estar entre sus brazos, vuelvo a estremecerme con su contacto, vuelvo a dejarme llevar por las sensaciones de tener para mí sola a este hombre que me vuelve loca, a mi americano favorito, al amor de mi vida. Y vuelvo a ser feliz, completa y absolutamente feliz. 


    —Hoy no voy acostarme contigo, aún estás demasiado magullada, lo mejor será que esperemos a que te recuperes dice cuando empiezo a arañarle la espalda por encima de la ropa


    —¿Más tiempo en sequía? ¡En cuanto me quiten la escayola del brazo no te va a librar ni San Pedro yanqui!


    Chris se ríe a carcajadas, y es un sonido tan maravilloso que algo dentro de mi pecho explota, siento la cabeza abotargada, es como si mis pensamientos se estuviesen fundiendo, pero me da igual, he recuperado a mi marido, a mi hombre, y por el momento, eso es todo lo que me importa. 


    Mi sexy americano me ayuda a ponerme el pijama, un aburrido camisón de hilo, pero que no se me engancha ni con la escayola ni con el armatoste que tengo en la rodilla, y tampoco me atenaza el hombro al dormir, y esta vez no tiemblo, me estremezco ligeramente cuando roza mi cuello con la punta de sus dedos, pero los dos sabemos que mi reacción nada tiene que ver con el miedo. Él se pone un pantalón de pijama negro y una camiseta de algodón de tirantes, ¿tiene pijamas? Creo que nunca le he visto con uno. 


    —¿Desde cuando tienes pijamas? le pregunto sorprendida y él se ríe a carcajadas de nuevo


    —Siempre he tenido pijamas, pero contigo prefiero dormir desnudo


    —¿Eso significa que no vamos a dormir juntos?


    —No princesa, eso significa que voy a poner muchas capas de ropa entre tú y yo


    —Pues te vas a morir de calor…


    Oír reír a Chris es una sensación increíble, poco a poco nos estamos encontrando en nuestro propio mundo, de donde nunca debimos salir, y en este preciso momento me juro a mí misma que me voy a vengar de la zorra de Michelle y del cabrón de su ayudante. Les voy a hacer pagar por todos y cada uno de los momentos que me han robado con el hombre de mis sueños. Ahora mismo me da igual que ella perdiese a una hija, me obligó a perderme a mí misma, lo que le sucedió a ella fue una tragedia, pero sin responsables directos, lo que ella me ha hecho a mí… eso no tiene nombre. 


    Mi adorado yanqui se mete en la cama, pero en vez de hacerlo debajo de la sábana, lo hace entre la sábana y el edredón, ¡vaya! eso de poner capas entre nosotros era de verdad. Aunque no sé de qué me sorprendo, siempre hace lo que dice que va a hacer. 


    Coloca su brazo bajo mi cuello a modo de almohada y yo me acurruco contra él. Escuchar de nuevo el latir de su corazón, ¡oh sí! Poco a poco mi realidad está volviendo.


    —Por favor, enciende la luz de nuevo le pido cuando apaga su lamparita


    —Lo siento cariño


    —Mañana probaremos a estar a oscuras, déjame superar las cosas una a una


    —No volverás a hacerlo sola suena a promesa y siento un profundo alivio


    —Es cosa mía, o ahora estás más cachas


    —Me he machacado mucho en el gimnasio últimamente


    —¿Y eso?


    —Porque te necesito más que respirar, y agotarme físicamente me mantiene centrado


    Le doy un beso en el pecho porque soy incapaz de decir nada más, pero incluso a través de la camiseta noto como sus músculos se tensan, cómo me gusta saber que le pongo nervioso, al menos, tanto como él a mí, y ahora mismo, estoy muy, muy nerviosa. Todo mi cuerpo bulle en busca de una liberación que no he tenido, no tengo claro cómo me voy a sentir, pero quiero averiguarlo, necesito terminar con todas las distancias entre nosotros de una vez por todas. 


    Pero soy muy consciente de que mientras mi sexy americano esté despierto no me va a dejar llevar a cabo mi plan, así que es mucho mejor ceder a sus caprichos. Le deseo buenas noches y cierro los ojos para concentrarme en el sonido de su respiración. Soy incapaz de dormir, estoy demasiado alterada, demasiado nerviosa, tengo muchas cosas que superar, y pienso derribar todos mis miedos esta noche. Ya he perdido demasiado tiempo.
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    Al cabo de unos minutos, que me parecen una eternidad, la respiración de Chris se vuelve pausada, rítmica y constante, señal de que por fin se ha dormido, pero aún no puedo atacarle, tengo que esperar a que entre en el sueño profundo. Lo que sí puedo hacer es deleitarme admirando su perfecto cuerpo e imaginar las curvas de su musculatura por debajo de esa camiseta holgada, y sus maravillosos y fuertes brazos.


    Cuando la desesperación se apodera totalmente de mí, me incorporo ligeramente e intento ahogar un gemido de dolor, mi hueso roto no me va a estropear el momento, aunque me lo rompa de nuevo. 


    Poco a poco empiezo a acariciar el torso de Chris con la punta de los dedos, suavemente, para que el roce se incorpore a sus sueños y no se despierte, como su expresión de calma total no cambia, puedo seguir con mi exploración, y poco a poco voy quitando el edredón hasta que lo retiro del todo, y acto seguido yo salgo de debajo de las sábanas, y es un milagro que no se despierte porque me muevo como una ballena varada, entre el hombro que aún me molesta, el brazo y la estúpida rodilla, más que una gata parezco un mamut. 


    Consigo centrarme de nuevo en lo que tengo en mente y le desato el cordón del pijama, me fijo en su expresión y sigue relajada. Tiene un sueño de lo más profundo, en el fondo me da lástima, seguro que está durmiendo como no ha dormido en días, pero no puedo detenerme, ahora no. Poco a poco deslizo mi mano buena por debajo de su pantalón y me sorprendo al notar su erección casi completamente dura. 


    —Eres muy tentadora nena me dice con una gran sonrisa


    —No estabas dormido ¿verdad?


    —No, estaba esperando a ver qué hacías


    —En ese caso…


    Me lanzo a morderle por encima del pijama y Chris gruñe, lo que me arranca un jadeo. ¡Sí! Esto lo recuerdo, mi hombre totalmente duro y erecto para mí, por mis atenciones, deseoso de que me ponga a su disposición, y eso es justo lo que hago después de bajarle ligeramente los pantalones y lamerle un par de veces porque echaba mucho de menos su sabor. Inmediatamente me tumbo de espaldas y Chris salta como la pantera saltaría sobre su presa, se pone encima de mí, con un puño a cada lado de mi cabeza, presionando el colchón, sin apoyar su peso en mi cuerpo. 


    Me deleita con uno de sus besos tentadores, y poco a poco me acaricia el cuerpo por encima del aburrido camisón, ya no me queda casi ninguna marca en el cuerpo y he recuperado algo de peso, por lo que mis costillas ya no se notan tanto. Me sonríe como un lobo hambriento y colocándose a horcajadas sobre mí, en un rápido movimiento, me arranca el camisón, y no puedo evitar sentir un enorme latigazo de placer y anticipación por todo mi ser. ¿Cómo pude ser tan estúpida? Mi yanqui nunca estuvo en esa casa, lo que él me hace sentir no hay drogas en este mundo que lo reproduzcan. 


    En cuanto me tiene desnuda, me lame entera, desde el cuello hasta el canalillo, subiendo por un pecho hacia el cuello y después al otro, me muerde suavemente el cuello y cuando echo mi cabeza hacia atrás y expongo mi garganta se lanza a ella como un animal salvaje muerto de hambre, mientras una mano se cuela entre nosotros para acariciarme las caderas, el vientre y llegar hasta mi entrepierna que está más que húmeda. 


    Gimo de puro placer y la reacción de Chris no se hace esperar. Se levanta de un salto de la cama y se quita la ropa a la velocidad de la luz, se pone de rodillas entre mis piernas y empieza a besarme el interior de los tobillos, primero un beso y después un ligero mordisco. Sube por las rodillas hacia arriba, con los dientes me araña ligeramente el interior de los muslos y toda yo me tenso por el placer de las descargas que me provoca.


    Cuando llega a mi entrepierna, me separa los pliegues con los dedos y me acaricia lentamente, me tira ligeramente del vello púbico que ahora tapa mi entrada.


    —Perdona, no he podido depilarme digo avergonzada


    —¿Cuándo vas a entender que eres preciosa? Tiene su morbo que estés totalmente rasurada, pero no me importa verte cómoestás ahorame da un dulce beso en los labios estoy deseando sentir las cosquillas en la cara me susurra al oído y no puedo evitar reír  adoro el sonido de tu risa, princesa


    Baja de nuevo hasta mi entrepierna y vuelve a abrirme con los dedos, mientras me lame de arriba abajo con delicadeza y ternura, no puedo evitar cerrar los ojos y dejarme llevar por las sensaciones, la cabeza empieza a dejar de pensar con fluidez, pero me da igual, ahora mismo sólo quiero sentir a Chris, sólo quiero volver a disfrutar en sus brazos. 


    —No te haces una idea de lo mucho que te deseo princesa, y por mucho que me gustaría follarte hasta hacerte gritar, dudo que pudieses resistirlo


    —Me muero de ganas de que me dejes afónica


    —¡Joder nena! No me digas esas cosas, te aseguro que mi autocontrol ahora mismo pende de un hilo


    —Es una lástima que aún te quede algo de autocontrol


    Y en ese momento, guía su enorme erección hacia mi entrada y poco a poco empuja intentando entrar en mí, pero me siento totalmente cerrada a su placentera invasión y por un momento me cabreo, necesito que esté dentro de mí, necesito cerrar este capítulo con Chris, pero sobre todo, necesito sentirle a todos los niveles y saber que seguimos siendo nosotros.


    —Deja de pensar princesa, céntrate en mí, soy yo, estoy aquí, mírame me dice entre jadeos mientras me penetra poco a poco


    Tiene razón, tengo que dejar de pensar, tengo que centrarme en que estoy con el hombre de mis sueños, poseyéndome como siempre, haciéndome suya, y tengo que disfrutar de esta sensación de pertenecerle en cuerpo y alma. 


    —Dime lo que necesitas, princesa, dime lo que quieres para poder cerrar los ojos y saber que soy yo el que te está adorando, que soy yo quien te hace el amor


    —Sigue hablando, tú sólo… — me arqueo de placer y eso que apenas ha entrado unos centímetros — ¡oh Dios!


    —No, princesa, soy Chris, tu yanqui — y una sonrisa se asoma a mis labios justo antes de que Chris me los devore con ansia


    Me acaricia los pechos y me retuerce los pezones entre los dedos mientras los lame, un espasmo me recorre entera. Chris encima de mí, dominándome, entrando en mi cuerpo, en mi alma, en mi mente, haciéndome sentir viva. E inmediatamente mi cuerpo se abre para recibirle como se merece, se introduce lenta y deliciosamente entero y necesito un par de segundos para acostumbrarme, como siempre. Pero es una sensación tan placentera que paso del tiempo de preparación, le deseo y le deseo ahora. 


    Alzo mis caderas contra él y mi yanqui me embiste hasta el fondo y se queda quieto mirándome fijamente, con los ojos llenos de lujuria contenida, de pasión desbordante, de amor sincero, le sonrío y le araño la espalda, es toda la invitación que necesita para empezar a bombear dentro y fuera de mi cuerpo, y un montón de sensaciones me inundan como hacía tiempo que no las sentía. Y cuando Chris mete su lengua en mi boca, en mi cuerpo se desata el orgasmo más brutal y más rápido que he sentido nunca y mientras el fuego del placer me recorre, algo explota en mi cabeza y de pronto las imágenes empiezan a ser claras, había alguien conmigo en aquella cama, pero no era Chris, nunca fue mi yanqui, me tocaba pero nunca me violaron, nadie borró el recuerdo del amor de mi vida de mi cuerpo. Y el alivio que siento es tan enorme que mi cuerpo convulsiona en busca de otro orgasmo que refuerce lo que estoy sintiendo ahora mismo. 


    —¡Chris! grito mientras le clavo las uñas en la espalda y me arqueo para que las penetraciones sean más profundas


    —Me voy a correr nena, lo siento, llevo demasiado tiempo sin ti


    Y se abandona al orgasmo, su cuerpo se arquea hacia atrás y ver su torso estirado encima de mí, su piel brillante por el sudor, su aroma a fresco y sensual reforzado por el aroma del sexo me vuelve completamente loca. Siento su semen caliente por mi interior y quiero gritar por lo que me hace sentir, una mezcla de placer, seguridad, amor y pertenencia, yo soy de Chris, y él es mío. Es mi marido. Soy su mujer. 


    Es el encuentro más rápido que hemos tenido nunca, pero ha sido más que satisfactorio. Mi sexy americano me ha dominado mientras cuidaba de mí, y yo me abandonaba a sus caricias, a sus besos, a sus deseos, a su cuerpo, a las sensaciones que me provoca su piel. 


    —No me violaron Chris, mi cuerpo sólo te recuerda y sólo te reconoce a ti le digo antes de que se quite de encima


    —¿Recuerdas algo? pregunta con cierto tono de dolor en su voz


    —Recuerdo los periodos de lucidez, y sé que no me violaron


    —Gata, eres mía, siempre lo has sido y siempre lo serás, pasara lo que pasara en esa casa, no importa, eres jodidamente perfecta, necesitaba tanto hacerte mía que me estaba volviendo loco, te quiero princesa, y te querré para siempre


    —Yo también te quiero yanqui


    Se tumba a mi lado y yo me acurruco contra él, me apoyo en su pecho y escucho el fuerte y arrítmico latir de su corazón, y no puedo evitar sonreír al saber que es debido al esfuerzo de hacer el amor conmigo. ¡Oh sí! He recuperado a mi yanqui, y a lo grande. 


    Finalmente me quedo profundamente dormida en sus brazos, con la seguridad de que aunque aún quedan muchas cosas por solucionar, al menos he arreglado lo más importante, mi matrimonio con el amor de mi vida. Necesitábamos encontrarnos y reconocernos. 


    Al día siguiente, cuando abro los ojos, la cama está deliciosamente revuelta, el sol entra suavemente por la ventana y aunque estoy sola en la habitación, no tengo miedo, no siento pánico, solo siento que echo de menos el calor del cuerpo de mi marido. He dormido toda la noche del tirón. Así que me levanto y cojeando me pongo una de las enormes camisolas de playa que es lo único que visto últimamente. 


    Sin apenas sentir dolor en la rodilla por el placer de haber recuperado a mi sexy americano, me dirijo a la cocina y allí me encuentro una estampa que nunca pensé que vería. 


    Chris está bromeando con Elena, su madre, da vueltas con ella en el aire por la cocina mientras que Matt les mira embobado y con una sonrisa en la cara. Mi encantadora suegra sonríe con un amor incondicional en los ojos, las expresiones de todos son mucho más relajadas de lo que han estado desde que me desperté en el hospital. 


    Me apoyo ligeramente en la pared y disfruto de la estampa. Una familia, una familia unida y feliz, sí, conseguiremos borrar todos los malos recuerdos de nuestras mentes. 


    —Me alegro de que estés más relajado Christopher no se me escapa el tono mordaz de Matt


    —¿Es la envidia la que habla? Chris también lo ha notado, dice dejando a Elena en el suelo


    —Se lo has hecho pasar muy mal hermano, yo te habría tenido a pan y agua durante al menos otro mes sonríe maliciosamente y yo me pongo roja, menos mal que nadie me ve


    —¿Es el castigo que te ha puesto Patricia por ser un cobarde? la expresión de Matt se congela y ahora Chris sonríe satisfecho


    —Eres un cabrón le dice Matt con una mirada envenenada


    —Soy el cabrón con más suerte del mundo hermano, mi preciosa y perfecta esposa ha vuelto conmigo, ha vuelto a ser mía, no puedo ser más feliz mi corazón se encoge por la declaración de Chris y ellos se funden en un abrazo


    —¡Sois incorregibles chicos! ¡Bonita forma de hablar de vuestras parejas! Un caballero no cuenta como ha pasado la noche


    —Mamá, da igual lo que Christopher cuente, todos sabemos que Bel es la única capaz de ponerle esa estúpida sonrisa en la cara


    —Si te sirve de consuelo mami, los dos hemos disfrutado mucho dice Chris con una enorme y preciosa sonrisa en la cara, ¡yo me lo cargo!


    —¡Por Dios Christopher! ¡no seas descarado! noto como Elena finge estar escandalizada mientras Chris y Matt se parten de la risa


    Me parece que es el momento apropiado de entrar en escena, antes de que se envalentonen mucho más y Chris empiece a comparar nuestros encuentros amorosos con los de Patri y Matt, definitivamente, hay cosas que no necesito saber con detalle. 


    En cuanto pongo un pie en la cocina, todos se giran para mirarme y las sonrisas adornan todas las caras, Chris viene hacia mí como un torbellino y me coge en brazos haciéndome girar con él, lo que me hace soltar un grito de sorpresa, me lleva hasta el salón en volandas y enciende el equipo de música. 


    Durante unos minutos bailamos al son de Il Divo, y gracias a que Chris no me deja apoyar los pies en el suelo, el baile hasta parece elegante. No puedo parar de mirarle a los ojos y sonreír como una colegiala, mi dulce, sexy y apasionado yanqui. Le adoro. 


    Esta mañana me siento más yo misma, he recordado algunas cosas y puedo diferenciar lo real de lo que me imaginaba, lo cual es un alivio enorme. Y para mejorar el día, el mes y el año, mi amor ha vuelto a mis brazos, me sigue queriendo igual que antes y cuando estamos juntos sigo viendo fuegos artificiales. 


    Mientras yo desayuno en la barra de la cocina como una persona normal y no como una inválida en la cama, Matt y Elena no paran de mirarme y sonreír y Chris no deja de besarme y de darme la comida, hoy todo el mundo está contento. 


    Después de desayunar y con energías totalmente renovadas, le pido a Chris que me ayude a ducharme, al principio se niega, pero me muero de ganas de meterme en la ducha, depilarme y sentirme de nuevo segura de mí misma por recuperar otro trocito de mí.


    Pero cuando me quedo desnuda ante el enorme espejo del baño, me quedo helada, los ojos se me llenan de lágrimas que empiezan a caer sin control alguno. 


    —¿Qué te pasa nena?


    —¿Qué le han hecho a mi tatuaje?


    —Han intentado quitártelo


    —Mira, es tu ex, pero voy a matarla, primero me corta el pelo, me destroza las uñas, ¡y ahora resulta que también se ha cargado mi tatuaje! ¿cómo diablos van a poder arreglar este desastre?


    —¿No lo habías visto hasta ahora?


    —No… Patri y Sam me han ayudado a lavarme, pero me he negado a mirarme las marcas del cuerpo, suponía que tenía lesiones que no sentía y quería que siguiesen así… no me equivocaba


    Chris no sabe qué responderme, y lo entiendo, porque donde antes ponía “Nunca lo olvides, Chris”, ahora solo hay un montón de marcas de cicatrices que impiden leer el tatuaje, mi cadera tiene un aspecto terrible. No puedo seguir mirándome en el espejo, pese a que sigo estando demasiado delgada, a que mis huesos se notan más de lo habitual y a que mi aspecto aún es cansado, no puedo apartar los ojos de mi cadera. Por lo que me giro y me tapo la cara con las manos, presa de la desesperación. Cada vez que recupero un trocito de mi vida, aparece un nuevo agujero en ella. 


    —Princesa, no llores, no pasa nada cariño, yo sé lo que ponía, y eso es lo que importa, cuando se te curen las cicatrices, pensaremos en lo que quieres hacer ¿de acuerdo?


    Le miro y asiento débilmente. Han minado mi confianza, casi pierdo al amor de mi vida, y ahora borran algo que era nuestro. Estos Bonnie and Clyde de tres al cuarto se van a enterar cuando les ponga las manos encima, siento un profundo odio por ellos, y me encantaría ponerles caras para redirigir mi ira.


    Me meto en la ducha y Chris mete una banqueta para que me siente, lo que le agradezco porque la rodilla me está matando. Empieza a lavarme el pelo y cuando ya está totalmente aclarado, empieza a enjabonarme, pero cuando llega a la entrepierna, sale y vuelve a entrar en la ducha con una cuchilla y mi espuma de depilarme. 


    Me mira como interrogándome y yo le miro con los ojos como platos ¿quiere depilarme él? Me parece que esto es demasiado, así que cierro las piernas lo más fuerte que puedo mientras me pongo roja como un tomate.


    —Déjame hacerlo nena, déjame que cuide de ti


    —Chris por favor, esto no es cuidar de mí, esto es… demasiado íntimo


    —¿Te parece bien que te chupe de arriba abajo pero no que te depile? pero ¿cómo se puede decir algo así y sonar tan sexy? Porque es Chris, él es capaz, sonrío y me devuelve una sonrisa llena de picardía


    Su descaro me encanta, me gusta más cuando es a solas como ahora, pero lo cierto es que me encanta como es. Así que muerta de vergüenza, miro hacia la pared y abro las piernas, puedo sentir su sonrisa de satisfacción y yo me ruborizo más aún, si es que eso es posible. Se pone de rodillas entre mis tobillos y se centra en la tarea que tiene delante. 


    Unos interminables minutos más tarde, mi sexo vuelve a estar perfectamente rasurado y yo me siento mejor. Poco a poco vuelvo a ser yo, y en cuanto mis lesiones se curen del todo, mi mundo volverá a estar bien. Tengo que centrarme en eso, en recuperar pequeños retazos de mi vida. 


    Finalmente sigo con mi rehabilitación con Natalie, no es que sea santa de mi devoción, pero saber que no le ha puesto las garras encima a Chris, hace que sea capaz de soportarla un poco mejor. Y como fisioterapeuta, reconozco que es muy buena, mis lesiones mejoran a pasos agigantados, mi rodilla cada vez aguanta más y mi hombro está casi como nuevo.
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    Diez días después, Natalie me quita el armazón que rodea la rodilla, bajo la supervisión del traumatólogo que me operó, intento moverla y para mi asombro, me molesta, pero no es un dolor intenso, es una ligera molestia, algo totalmente soportable, los tres sonreímos satisfechos y me siento tan agradecida que abrazo a Natalie y le doy un beso en la mejilla para su asombro. Es una buena chica y una gran profesional, las cosas como son. 


    A medida que me voy recuperando físicamente, me empeño en recuperar poco a poco mi vida, el FBI se ha encargado de mis papeles, ya soy oficialmente ciudadana norteamericana, y esto hay que celebrarlo. Así que escoltada por Chris, Matt, Peter y dos hombres más que no conozco vamos hasta el restaurante italiano de los amigos de Chris. 


    En cuanto Filippo y Marisa me ven entrar, se lanzan a mis brazos y a los de Chris, con enormes y sinceras sonrisas y los ojos llenos de lágrimas. En este tiempo no les he visto, y por lo que me ha contado Patricia, no se atrevían a ir a verme, creían que podría sentirme incómoda, aunque han preguntado cada día por mí. Y eso hace que les adore aún más. 


    Nos sentamos en una mesa todos juntos, incluidos Fil y Marisa. Y disfrutamos de una comida deliciosa, abundante e hipercalórica, creo que se han propuesto que recupere el peso a base de cebarme, y no es que me moleste, pero me recuerda continuamente por lo que he pasado. Pero poco a poco. Voy a superar esto, sé que voy a hacerlo, porque tengo a mi yanqui al lado, es mi marido, mi compañero, el amor de mi vida, y no voy a defraudarle. 


    Cada vez que Chris tiene que salir de casa, Peter y Matt se turnan para hacerme de niñera, hace unos meses no lo habría soportado, lo cierto es que ahora lo agradezco, me paso las mañanas fortaleciendo mis lesiones, y las tardes jugando al ajedrez con Matt, interrogando a Peter o riendo con Patri mientras me da clases de fiscalidad. 


    Hoy es cinco de noviembre, hace dos meses que nos casamos, pero me siento especialmente agotada, tengo que salir de casa, acompañada por supuesto, pero salir de casa, desde que fuimos a comer al restaurante, no hemos vuelto a salir, y eso me está matando, así no podré recuperarme, así que tras anular mi cita con Natalie, Peter se presenta hecho una furia en el ático. 


    —¿Por qué has cancelado la rehabilitación?


    —¿Y tú cómo sabes eso?


    —Ese no es el tema Bel, lo que importa…


    —¡No!le interrumpo lo que importa es que me estoy esforzando mucho por recuperar mi vida, y siendo prisionera en mi propia casa, no voy a conseguirlo


    —¿Quieres salir a la calle?le miro con las cejas levantadastú te has vuelto loca, ¿quieres que tu marido nos mate a todos? no puedo evitar sonreír  no le veo la gracia, sabes tan bien como yo que lo hará, en cuanto pongas un pie en la calle estoy despedido


    —No seas exagerado grandullónme acerco un poco a él y le sonrío llévame a dar un paseo, si no se lo decimos a nadie, nadie tiene por qué enterarse ¿no crees?


    —Preciosa, te quiero mucho, pero aprecio más mi vida


    —Por favor Peter, siento que me han cortado las alas, sólo quiero recuperarlas ¿me ayudas?y en cuanto le veo cabecear sé que ha cedido ¡gracias!


    —Vamos lianta, cámbiate y nos iremos dice totalmente resignado


    —¡Pero si ya estoy vestida! protesto mientras miro mi corto y ceñido vestido de invierno 


    —Isabel voy a desobedecer una orden directa para llevarte a dar un paseo, pero no voy a llevarte semi desnuda, eso que llevas no sé lo que es, pero desde luego, no es algo con lo que vas a salir a la calle, porque si Christopher se entera, me va a cortar las pelotas y a arrancarme los ojos, así que ve a cambiarte, por favor


    No puedo evitar reírme mientras me dirijo a mi habitación. Siempre consigo lo que quiero de Peter, me adora, creo que me ve como a su hermana pequeña, me cuida y me trata con el mismo respeto y cariño y a veces, como en esta ocasión no puedo evitar aprovecharme de ello. Soy muy afortunada de tener a hombres que siempre quieran protegerme, no puedo imaginar lo que supuso para ellos no poder hacerlo cuando me secuestraron esos dos.


    En el vestidor me pongo unos vaqueros blancos, un jersey de punto fino en color negro y mis botas bajas negras, el pelo aún no me ha crecido lo suficiente como para peinarme de ninguna manera, lo cual es práctico pero no me gusta nada, adoraba mi pelo largo, me maquillo suavemente, y me pongo el abrigo, cuando Peter me ve me sonríe con aprobación. Sam me da un beso y se va a la cocina riéndose, ella ya sabía todo lo que iba a hacer, me encanta desayunar con ella, son momentos únicos entre nosotras. 


    —Vale, tú dirás, ¿dónde quieres ir?me pregunta cuando arranca el SUV, alzo las cejas y le sonrío ¿estás de coña?


    —No digo mirándole fijamente a través del retrovisor


    —Joder Bel, va a matarme, en serio ¿por qué me odias?


    —¡Oh venga! No seas así, quiero darle una sorpresa


    —¡Y tanto que se la vas a dar!


    Cabeceando y mirándome con fingida cara de cabreo a través del espejo, me lleva hasta las oficinas de Chris, quiero sorprenderle, que vea lo mucho que estoy avanzando, que vea lo valiente que soy, quiero que esté orgulloso de mí. 


    Pero en cuanto entramos en el edificio, le pido al grandullón que me lleve primero al despacho de Matt, las cosas entre él y Patri no están todo lo bien que deberían y quiero saber por qué, y ya que Patri solo me da largas, acudiré a la otra parte involucrada.


    Entramos y ni siquiera se vuelve, en la enorme pantalla de ordenador en la que está concentrado hay una imagen fija de un hombre que me suena bastante, aunque no consigo ubicarle, Matt también se va a cabrear, pero me he propuesto que su relación con Patri funcione, ella sólo está asustada, aún no se ha recuperado de la traición del capullo de Álex y quiero ayudar a mi cuñado a derribar sus defensas. 


    —¡Hola cuñado! Matt se gira de golpe


    —Pero qué… ¡Peter! ¿qué coño hacéis aquí? Mi hermano va a matarte


    —¿Crees que no lo sé? Pero dile tú que no dice señalándome a mí con la cabeza y vuelvo a mirar la pantalla de ordenador


    —Chicos… yo conozco al hombre de la imagen, pero están tan enfrascados en su discusión que me ignoran, la imagen se ve muy pixelada, pero me suena de algo


    —¡Joder Peter! Las órdenes eran claras, no podía salir del ático Matt está muy cabreado, tiene la mandíbula tensa


    —Te repito que ya lo sé, pero he tenido cuidado Peter habla fríamente


    —Matt, Peter intento interrumpir, pero siguen ignorándome, en serio, yo conozco a este tío, pero no sé de qué


    —Vale, no le ha pasado nada hasta aquí, pero ¿y si le pasa en el camino de vuelta? Matt está elevando el tono de voz cada vez más


    —Eso no va a suceder dice tajantemente Peter


    —Por la cuenta que nos trae a todos, ¿en qué estabas pensando? Matt le responde tranquilo, sin emoción en la voz, ¡hay que joderse! ¡Ya sé quién es ese hombre!


    —¡Se estaba asfixiandoMatthew! ¡encerrándola no vamos a conseguir nada! Peter grita y se acerca peligrosamente a Matt


    —¡Exponiéndola tampoco! ¡Salvo ponerla en peligro! Matt da un paso al frente y eleva la voz tanto que suena como un trueno


    —Bueno, ¡basta ya!digo metiéndome entre ellosMatt, ¿qué significa esto? digo señalando la imagen de la pantalla


    —Joder…mira a Peter y éste se encoge de hombros vale, es la única imagen que hemos conseguido del tío que intentó forzar la entrada del Luxury, es de un cajero del otro lado de la calle, por eso se ve tan mal


    —No Matt, no es verdad… dime que eso no es verdad la sangre me está bajando hasta los pies, no me puede estar pasando esto, no puede ser


    —Preciosa, ¿le conoces? los fuertes brazos de Peter me sujetan y doy gracias al cielo por ello, porque estoy a punto de desplomarme


    —No puede ser… ¡no puede ser! ¡no! ¡no! ¡no!


    Y de pronto, todas las fuerzas que parecía que me estaban abandonando se unen para darme el empujón que necesito y salgo corriendo hacia el despacho de Chris. 


    Sé que Matt y Peter me persiguen, la rodilla me está avisando con dolorosos pinchazos de que aún no está preparada para esta clase de esfuerzo, y pese a la venda compresiva de refuerzo, voy cojeando. 


    Entro en el despacho de Chris como un vendaval, está reunido con tres hombres más, que se ponen de pie en cuando me ven, son altos y tienen pinta de poderosos, ninguno supera los cincuenta años, de eso estoy segura, acto seguido entran mi cuñado y mi guardaespaldas, y al mirar a Chris de nuevo, veo cómo se ha quedado pálido, está de pie, con los puños apretados, los nudillos blancos y una cara de cabreo impresionante. Y aun así, está sexy, terriblemente atractivo y muy deseable. 


    —¿Se puede saber qué es lo que ocurre? mi yanqui mira a Peter por encima de mi hombro


    —Sé quiénes el cómplice de la zorra esa digo antes de poder detener mis palabras


    Inmediatamente, uno de los hombres da un paso al frente y me tiende la mano. 


    —Soy Alfred McGarret, director del FBI, usted debe ser la adorable Señora Hicks le miro aturdida sin comprender nada


    —Si… es lo único que puedo balbucear mientras busco la mirada de Chris que está mirando a Peter y a Matt con los ojos encendidos por la ira


    —Estábamos aquí por otro asunto señora Hicks, pero sin duda, es una valiosa información la que trae, ¿me ha parecido entender que conoce al cómplice de la señorita Carter?


    Muerta de miedo, ignoro al director del FBI, a los dos tipos que le acompañan, a Matt y a Peter, ahora mismo necesito que Chris me abrace, estoy a punto del colapso, necesito sentir su piel sobre la mía. Así que rodeo a los hombres y me lanzo a los brazos de mi yanqui que me mira desconcertado, pero me abraza tan fuerte que necesito un momento para recuperar el aliento. 


    —Chris, sé quién es  le digo con los ojos llenos de lágrimas


    —Dímelo nena, dime quien es para que podamos ir a por éldudo si debo seguir hablando, la intensidad de su voz me vaticina una desgracia no te asustes ahora princesa, estoy aquí, todo va a salir bien


    Noto como la tensión se apodera del ambiente, pero no puedo centrarme en eso, ahora necesito saber que una vez que diga quién es ese cabrón, Chris va a seguir a mi lado, que mandará a su equipo de seguridad, o a los SWATT, pero que él se quedará a mi lado, para protegerme, porque si se aleja de mí, voy a entrar en shock por el pánico. 


    —Venga nena, dime quién esme susurra al oído confía en mí


    —Se llama Miguel Hernández digo para que todos me oigan, pero sólo miro a los ojos de Chris buscando un atisbo de algo que no sea ira, suplicándole que no me suelte


    —¿Estás segura Isabel? tiene la cara tensa y un tic que nunca había visto se le marca en la mandíbula


    —Conviví con él dos años Chris, estoy segura, aunque se ha teñido el pelo y se lo ha dejado largo, y su cara parece diferente, pero esos ojos… es él Chris, te lo juro, es él


    En ese preciso instante, toda la oficina bulle, Peter y Matt salen disparados del despacho y los tres hombres trajeados se ponen a gritar órdenes a sus teléfonos. Mis ojos se llenan de lágrimas y me resguardo en el pecho de Chris, ahora le necesito, necesito que me quiera, que me apoye, que no me deje caer. 


    Y él como siempre, sabe exactamente lo que necesito, coge mis muñecas y las mete bajo su chaqueta abierta, me abrazo más fuerte a él y me devuelve el abrazo, durante un instante lo único que oigo es el latir de su corazón, late fuerte, descontrolado, y eso me asusta, el mío me golpea tan fuerte el pecho que estoy a punto de derrumbarme, pero no puedo defraudar más aún a mi yanqui. No puedo dejarme vencer por la ansiedad y el pánico. Cuando miro a mi alrededor, veo que estamos solos en el enorme despacho de Chris. 


    Poco a poco empiezo a recomponerme, y mi sexy americano lo nota, por lo que me hace un gesto para que me siente en su silla, coge el teléfono y llama a Stephanie para que me traiga un vaso de agua con gas y algo de comer. Yo permanezco en silencio, con la mirada baja, no me atrevo a hablar, durante todo este tiempo he creído que todo esto, era por Chris, pero no. Era por mí. Y no sé cómo lidiar con eso.


    Un instante después, la eficaz y dulce Stephanie aparece con una bandeja plateada en las manos, portando una botella de agua con gas, un precioso vaso tallado, un pequeño cuenco con hielo y un bol con cacahuetes, pipas y galletitas saladas.


    —Voy a ir a buscar algo más apropiado señor, volveré lo antes posible dice seriamente mientras deja la bandeja encima de la mesa


    —No, esto está bien, gracias Stephanie consigo decir antes de que salga del despacho


    —¿Está segura Señora Hicks? asiento levemente y ella se despide con un gesto de la cabeza


    —Isabel, míramela voz de Chris me atraviesa como un cuchillo, está decepcionado, pero alzo la vista igualmente ¿estás bien?


    —Te juro que no lo sabía, por favor, tienes que perdonarme Chris


    —Princesa, ¿qué te ocurre?me pone de pie y me abraza no estoy enfadado contigo cariño, ¿cómo podría estarlo? Sólo espero que ya no sientas nada por tu ex, porque voy a acabar con él, y aunque te quiero más que a mi vida, esto es algo que tengo que hacer, ese cabrón me ha dado esquinazo durante meses


    —¿No estás enfadado conmigo? pregunto sin atreverme a mirarle a los ojos


    —No, soy incapaz de enfadarme contigo, aunque me desafíes, aunque provoques que mi equipo de seguridad ignore mis órdenes, aunque provoques que un ex militar se olvide de su código, aunque le hayas robado el corazón a todos los hombres que te rodean, soy incapaz de enfadarme contigo, y ahora contéstame, ¿aún sientes algo por Miguel?


    Pero no puedo responder, no sé la respuesta, ¿aún siento algo por él? Sí, siento algo, pero ¿qué es lo que siento? eso no lo sé, no puedo ponerle un nombre a lo que me provocó distinguir su imagen en la pantalla, todo mi cuerpo reaccionó, pero no de una forma agradable, no con la nostalgia de un antiguo amor, no. Había algo más, algo oscuro, algo que nunca había sentido. 


    Chris no me presiona de nuevo para que le responda, sólo me abraza fuerte. Y eso es lo que necesito en este preciso instante, saber que estoy a salvo entre sus brazos, pero finalmente me derrumbo y empiezo a llorar desconsolada, mi yanqui se tensa, pero no me dice nada, sólo me abraza fuerte y me consuela, justo lo que necesito en este momento, que me haga olvidar con su cuerpo, que me tranquilice, que me calme, que me haga sentir a salvo. 


    Unos minutos después, Manu entra en la oficina sin llamar, yo ya estoy más calmada pero agradezco enormemente la compañía de mi hermano, últimamente no le he visto mucho y le echo de menos. Me abraza fuerte y me besa en el pelo. 


    —Hola hermanita ¿estás bien pequeña? y esas palabras me hacen retroceder a cuando éramos niños y él me consolaba


    —Manu, es Miguel… él es quien está ayudando a Michelle


    —Lo sé pequeña, Matthew me lo ha contado, ¿tú estás bien?


    —Me siento como una estúpida, me ha engañado dos veces


    —Nena, nos ha engañado a todosinterrumpe Chrisquizá deberías acompañarla a casa Manuel, Peter os llevará mi hermano asiente estrechándome entre sus brazos


    Cuando Peter entra en el despacho me mira con una expresión extraña en la cara, sé que quiere abrazarme y protegerme, pero Chris ya está bastante cabreado con él y no le va a provocar más, aunque fuese culpa mía que el grandullón se saltase las órdenes.


    —Espero que seas capaz de llevarles a casa sanos y salvos, y esta vez sin ignorar mis órdenes le dice secamente Chris


    —¡No fue culpa suya! intervengo a favor Peter


    —Señora Hicks, en realidad, su marido tiene razón, fue un descuido por mi parte


    —¿Señora Hicks? le miro con los ojos como platos y después fulmino con la mirada a mi yanqui


    —No me hagas esto Chris, no lo hagas


    —Te ha puesto en peligro Isabel, si aún tiene trabajo es porque sé lo mucho que le aprecias, así que déjalo estar


    —Escúchame bien yanqui, cuando llegues a casa esta noche, tú y yo vamos a tener una larga charla ¿me has oído?


    Chris me mira, pero permanece serio, a un par de pasos lejos de mí, está cabreado, me da igual que sea capaz de disimularlo, está muy cabreado, le conozco, y sé cuándo está a punto de perder los papeles. Pero me da igual, ahora mismo no me importa, Peter no ha hecho nada malo, es uno de mis amigos y no quiero que me llame Señora Hicks, para él siempre he sido Bel o preciosa, y quiero seguir así.


    Ahora mismo los dos somos un volcán a punto de erupción, yo le he desafiado y delante de dos de sus empleados nada menos, aunque uno sea mi hermano y el otro mi amigo, y él me ha demostrado quien es el que tiene el poder, pero no me ha gustado como lo ha hecho. Chris siempre ha sido muy intenso, pero justo, pero ahora se ha aprovechado de su posición de jefe para avasallar a otra persona, y eso no está bien, máximo cuando esa persona no ha hecho nada malo. 
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    De camino al SUV, convenzo a Manu de que estoy bien, quiero estar a solas con Peter, tengo que hablar con él, mi hermano que me conoce, intuye cuales son mis intenciones, así que me abraza fuerte y se aleja. Cuando el motor del coche arranca, miro fijamente a Peter a través del espejo. 


    —Escucha preciosa, no pasa nada, puedes estar tranquila, tu marido tiene miedo, es algo normal, así que durante un tiempo, delante de él, serás la Señora Hicks ¿de acuerdo?


    —¿Tú y yo estamos bien? Siento mucho haberte metido en un lio


    —Tú y yo siempre estaremos bien pequeñasonrío cuando utiliza la palabra que suele usar mi hermano sólo está muy nervioso, casi se vuelve loco sin ti, es la primera vez que no puede controlarlo todo y tiene que aprender a adaptarse


    Asiento y los dos nos quedamos en silencio, el coche se desliza suavemente entre el tráfico y me pierdo en mis ensoñaciones. 


    ¿Cómo es posible que Miguel esté en Washington? ¿Cómo me ha encontrado? ¿Qué es lo que quiere? ¿Qué va a pasar ahora? Las preguntas se me agolpan en la cabeza y por más que intento responderlas no soy capaz, no hay respuestas, él debería haberse quedado en Madrid, nunca debió salir de allí, debió dejar morir lo nuestro en cuanto me largué de su casa. Pero lo que más me preocupa es la fijación tan extraña y ruin que tiene conmigo, ¿habrá estado implicado también en el robo de mi coche? ¿Y en el incendio de mi ático? ¿En el accidente de Chris? Él nunca me quiso, ¿a qué viene esta fijación conmigo? Bueno, en realidad, nunca ha dejado de ponerse en contacto conmigo, yo simplemente, decidí ignorarle. 


    En lo que dura el trayecto, mi cabeza se llena de recuerdos vividos con Miguel, y la mayoría no son agradables, nunca fue una buena persona, en el fondo siempre lo supe, pero me dejé cegar por el primer amor, porque eso es lo que fue Miguel para mí, el primer chico que se fijó en mí y que me decía cosas bonitas, que me llevaba en su moto, el primero en besarme, mi primer amante, el primero en ofrecerme un futuro a su lado, y yo me dejé llevar por una utopía. Siempre supe que tenía un lado oscuro, pero me costó demasiado verlo y de no ser por Patricia, a saber cómo estaríamos ahora, bueno, una cosa tengo clara, no sería la mujer de Christopher Hicks, y dudo de si aún seguiría con vida. 


    Tardo unos segundos en darme cuenta que el SUV ya está aparcado en el garaje del Luxury, Peter me observa a través del espejo y me hace un gesto cariñoso cuando nuestras miradas se encuentran, me acompaña hasta el ático y en la puerta le convenzo de que no hace falta que entre, que es un lugar seguro y Sam prometió no irse hasta que yo volviese, estaré bien acompañada. A regañadientes me deja salirme con la mía, como siempre, es un amor de hombre. 


    Entro en casa con la cabeza llena de pensamientos negativos, de preguntas sin respuestas, de desagradables sensaciones, pero cuando el aroma de nuestro hogar me envuelve, lo único que quiero es tener a Chris a mi lado, que se pierda en mi cuerpo y yo perderme en el suyo, despertar y darnos cuenta de que todo esto ha sido una estúpida pesadilla. 


    Cierro la puerta lentamente y la agradable idea de esperar a Chris en nuestra bañera, rodeada de agua caliente y espumosa se me antoja muy apetecible, me deleito en esa imagen mientras me quito el abrigo. Quizá después podamos comer algo, dado que ya pasa del mediodía.


    —Ya era hora de que volvieses esa voz… ¡mierda!


    —Hola Miguelextrañamente estoy muy calmada ¿Dónde está Sam?


    —¿La criada? Está descansando — señala con un enorme cuchillo hacia la despensa


    —No es una criada, es mi amiga ¿le has hecho daño?


    —No mucho los ojos se me llenan de lágrimas al recordar esas palabras cuando me las decía a mí  no te pongas así Bel, te he dicho que está descansando, se despertará en un par de horas


    —¿Qué haces en mi casa? ahora sí que me estoy empezando a poner nerviosa, está muy tranquilo y eso nunca es bueno


    —Esperarte. ¿Sabes? te lo has montado bien, te follas a un millonario que te compra áticos de lujo, coches, te aleja de tu mediocridad y te trae a la tierra de las oportunidades a vivir a lo grande, sabía que eras más lista de lo que aparentabas


    —¿Qué es lo que quieres? intento dar un paso hacia la cocina, pero levanta el cuchillo y me hace un gesto para que me esté quieta, cosa que hago inmediatamente


    —A tile miro horrorizadano me mires así Bel, eres un cheque en blanco, dime, ¿Cuánto estaría dispuesto a pagar tu marido para recuperarte sana y salva? dice haciendo círculos en el aire con el cuchillo ¡joder, es enorme! — cuando mi madre me enseñó la revista donde salías del brazo de ese ricachón me di cuenta de que sólo me utilizaste


    —Yo nunca te utilicé ¿Por qué haces esto? pregunto al cabo de un par de minutos aunque me parece una eternidad


    —Porque tiré muchos años de mi vida contigo, y me debes un montón de pasta entre otras cosas, me engañaste Isabel, y eso no estuvo bien el timbre y el tono de su voz me resulta de lo más desagradable


    —¿De eso va todo esto? ¿De dinero y de tus estúpidos celos? ¡yo nunca te engañé! ¡El que se traía a todo tipo de mujeres a nuestra cama eras tú!


    —¿Celos? No seas estúpida Bel, nunca me importaste tanto. No hablo de sexo, hablo de la familia que íbamos a formar, no te puedes quedar embarazada, estás defectuosa y nunca me lo dijiste


    Ahora sí que estoy alucinando, sus delirios de grandeza son peores de lo que yo me imaginaba, ¿decía en serio lo de tener hijos? Sé que sus abuelos paternos siempre le presionaban con ese tema, pero… ¿cree que no me puedo quedar embarazada? ¿Y por qué coño piensa eso? Un momento, ya sé por qué lo piensa, cómo se va a cabrear cuando se lo diga.


    —Sabías que yo quería tener hijos, te elegí para que fueses la madre, y tú nunca dijiste nada al respecto, eres una mentirosa — suelto una sonora carcajada y dejo caer el abrigo y el bolso


    —Y tú eres más tonto de lo que te crees, por supuesto que puedo quedarme embarazada, pero nunca quise tener hijos contigo, tomaba precauciones — la cara que pone me está asustando de verdad, pero me da igual, no creo que vaya a salir de aquí con vida, así que… de perdidos, al río


    —Tu médico nunca te recetó nada y nunca compraste anticonceptivos en una farmacia


    —¿Hasta dóndellegan tus tentáculos? Pero es cierto, mi médico nunca me recetó nada y nunca fui a una farmacia a comprar anticonceptivos la imagen de mi ginecólogo diciéndome que no podía recetarme la píldora atraviesa mis recuerdos


    —Pero entonces… le miro fijamente con las cejas levantadas, esperando a que se décuentaPatricia. Ella te las comprabasonrío con suficiencia siempre odié a esa zorra y tú me la jugaste


    Se acerca a mí a grandes zancadas con el cuchillo en la mano, y yo retrocedo hasta chocarme con la puerta. ¡Mierda! No tengo a donde escapar, piensa Isabel, ¡piensa! Tienes que centrarte Bel, me digo a mí misma. Este hombre no es el que yo conocí, esto va mucho más allá de todo lo malo que llegué a ver a su lado. Va más allá de sus palabras hirientes, de convencerme de que él era mi mejor opción, de que yo no servía para nada, de culparme por el abandono de mi madre, de las noches enteras sin dejarme dormir cuando hacía algo que le ofendía profundamente, algo como quedar con Patri a tomar un café después de las clases o preparar pasta para comer cuando a él le apetecía pescado al horno.


     Al hombre que tengo delante no le reconozco, y eso me asusta, me asusta mucho, le miro a los ojos, es lo único que queda de lo que una vez fue, está mucho más delgado, con el pelo largo y en vez de castaño oscuro ahora es rubio claro, su tez es más oscura y en parte, diferente. 


    Se abalanza sobre mí y con el cuchillo demasiado cerca de mi cuello, forcejeamos, y ahora él está contra la puerta, doy un traspié que nos aleja de la pared y me precipito al suelo, Miguel cae encima de mí y el cuchillo se le cae de las manos. 


    En ese preciso instante, se oye un estruendo y antes de ser consciente de lo que ocurre, Miguel deja de ser un peso muerto en mi espalda, me aterra girarme a ver qué ocurre, pero un golpe seco hace que mire involuntariamente, Peter tiene a Miguel cogido del cuello, con las manos esposadas, apenas rozando el suelo y pegado a la pared. 


    —¿Estás bien pequeña? me pregunta sin mirarme


    —Estoy bien Peter, estoy bien digo mientras intento ponerme de pie


    La rodilla y el hombro vuelven a dolerme mucho, y el brazo roto no está mejor, pero el dolor se apaga ligeramente cuando Peter golpea la cabeza de mi ex de nuevo contra la pared. Un instante después Chris entra en tromba en el ático y al ver la situación viene derecho hacia mí, me abraza fuerte, de una forma tan posesiva, de una forma tan protectora que me siento abrumada. 


    —Voy a acabar contigo amenaza a Miguel y este se ríe histéricamente


    —No sabes quién soy ¿verdad? No puedes hacerme nada Christopher Hicks, tengo inmunidad diplomática, de hecho, esto es una detención ilegal


    Y en ese momento Peter le da un puñetazo tan fuerte que le deja inconsciente, con la cabeza colgando, los pies arrastrando en el suelo, y con un gesto de profundo desprecio que ni siquiera parece natural en él, le deja caer y cuando le miro sorprendida, se encoge de hombros. 


    Olsen y Bowman no tardan mucho en llegar, por lo que Miguel aún está inconsciente y tirado en el suelo, Peter les explica lo que ha ocurrido aunque deciden obviar que tiene inmunidad diplomática, se justifican diciendo que no lleva ninguna documentación encima, aunque yo sé que es cierto. Se llevan detenido a Miguel, aún inconsciente. La ambulancia también llega enseguida, Peter encontró a Sam con un golpe en la cabeza en la despensa, pobrecita mi mosquetera, estaba maniatada y amordazada. 


    Le pido perdón de todas las maneras que se me ocurren, pero ella sólo me pregunta cómo estoy yo, ¿cómo no voy a adorarla? Se la llevan al hospital y le prometo que iremos a verla lo antes posible, no puedo acompañarla ya que el FBI requiere mi declaración inmediatamente. 


    Henry, alertado por Chris, se presenta en las oficinas del FBI para que no declare sin representante legal, no es que les entusiasme la idea, pero los derechos son los derechos. No tengo nada que esconder, así que les cuento todo lo que sé, que mi ex es hijo de un senador español, que nunca ha trabajado pero siempre ha vivido muy cómodamente, es un excelente abogado y mejor químico. Les cuento cómo fue nuestra relación durante los años que estuvimos juntos y cómo fue nuestra separación, y a cada episodio que explico, Chris se tensa cada vez más y Henry palidece. 


    Cuando el mismísimo director del FBI viene a saludarnos y a explicar que ellos se encargarán de todo y que ya podemos estar tranquilos, Matt, Patricia y Manu entran corriendo en el despacho donde estoy y se me echan a los brazos.


    —Bel, ¿estás bien cielo? Patricia está fuera de sí


    —Pequeña, ¿cómo estás? lo preguntan a la vez, están muy alterados


    —Estoy bien, un poco dolorida, pero estoy bien, ya ha pasado todo le hago un gesto a Matt que está detrás de ellos


    —Nunca me contaste nada, nunca me pediste ayuda mi hermano está dolido, y aun así me abraza tan fuerte que me cuesta respirar


    —Lo siento Manu, pero por aquella época apenas teníamos relación… yo… pensaba que podía manejarlo sola


    —¿Y ahora qué van a hacer con él? Patricia le pregunta al director McGarret, creo que no tiene ni idea de con quien habla


    —No hay mucho que podamos hacer señorita, el Señor Hernández tiene inmunidad diplomática, le escoltaremos hasta el aeropuerto y nos aseguraremos que coge un avión para España, a partir de ahí, es cosa de su gobierno


    —Me estás tomando el pelo Alfred Chris estalla de cólera y le pega un puñetazo a la mesa y yo le observo aun temblorosa 


    —Christopher, es hijo de un diplomático, es intocable, sólo podemos acompañarle amistosamente hasta el aeropuerto, el resto es cosa de su padre, si él le retira la inmunidad iremos a por él, pero hasta entonces, el Departamento de Estado ha negociado que vosotros os quedéis en Estados Unidos y él se quedará en Europa


    —¿Y encima no puedo volver a casa de mi madre?


    —Lo siento Christopher, de verdad que lo siento, pero no podemos hacer nada más, tienes suerte de que no presente cargos por agresión, le habéis roto la nariz y estuvo inconsciente, ha precisado atención médica el tic de la mandíbula de mi yanqui es muy visible ahora y temo que le dé un puñetazo al director del FBI


    —¡Vámonos de aquí! Chris se gira rápidamente y me coge en brazos, está tan cabreado que no me atrevo ni a contestar


    Al pasar por una de las salas acristaladas, vemos que Miguel está siendo interrogado, aunque por su postura cómoda y relajada, totalmente espatarrado en la silla, nadie lo diría, cuando nos ve pasar visiblemente alterados, nos sonríe con superioridad y en ese momento me alegro de que le duela la nariz varios días. 


    Hacemos el viaje de vuelta al Luxury en silencio, en el SUV vamos Matt, Chris y yo, y en el otro Peter, Manu y Patricia. 


    Una vez dentro del ático intento hablar con Chris, pero está tan alterado que me pide por favor que le deje un poco de espacio y Matt me hace de niñera, no me atrevo a presionarle más, así que me meto en la cocina dispuesta a prepararle algo de comer a Sam, ni de lejos soy tan buena cocinera como ella, pero hago una tarta de queso riquísima, que básicamente es a lo que se reducen mis conocimientos de repostería. 


    Mientras hago la masa, Matt está sentado en la barra de desayuno, con el móvil en la mano, enviando mensajes continuamente. Yo cocino y él chatea, pero entre nosotros hay un silencio demasiado espeso. 


    —En treinta minutos estará lista digo más para mí misma que para Matt


    —Bel, debiste contárnoslo antes, hemos actuado a ciegas


    —Nunca imaginé que Miguel fuese capaz de hacer algo así


    —Tu trabajo no era imaginar, lo que tenías que haber hecho era contarnos lo que ocurrió


    Un momento, ¿me está regañando? El dulce Matt, el que siempre me consuela, el que ha disculpado a su hermano miles de veces por ocultarme lo que pasaba con Michelle ¿me está echando en cara mi pasado?, el mismo que tenía una foto del que intentó forzar la cerradura de mi casa desde vete a saber tú cuando, y no me dijo absolutamente nada, ¿me está echando la bronca? ¡Hasta ahí podíamos llegar!


    —¡Serás hipócrita!le grito dejándome llevar por la ira y la frustración ¿me estás diciendo que esto es culpa mía?


    —¡No! ¡Claro que no Bel! Solo digo que estábamos ciegos, porque no teníamos todos los datos


    —¿Quieres decir que no teníais ni idea de lo que estaba pasando hasta que fue muy tarde? relajo el tono y me acerco lentamente y con actitud derrotista


    —Exacto


    —Mmmm, es decir, lo mismo que vosotros dos hicisteis conmigo respecto a Michelle, y tal y como has hecho tú respecto a mi mejor amiga, ¿es eso Matt?


    Me mira contrariado, le he pillado y lo sabe, quizá debí contarle a Chris muchas cosas de mi pasado, pero ellos también me ocultaron todo lo que había ocurrido con Michelle y no por eso les arrinconé, pese a haber sido secuestrada por esos dos delincuentes. 


    Nos quedamos en silencio de nuevo, durante unos segundos nos retamos con la mirada, pero ninguno cede, finalmente me siento delante del horno para vigilar mi tarta de queso y Matt se centra de nuevo en el móvil. Toda esta historia nos va a explotar en la cara, y no veo cómo podemos escapar de ella. 


    El horno me avisa de que la deliciosa tarta está lista, espero unos minutos para poder desmoldarla y me recreo en lo bien que huele la cocina. Yo le pongo un poco de canela que siempre le da un toque diferente. La pongo a enfriar en una de las rejillas que Sam suele usar para las galletas y preparo un batido de vainilla, y recuerdo con mucho cariño como mi mosquetera me ha enseñado a prepararlo. 


    Cuando está listo y aún templado, preparo una bolsa de papel con media tarta y un termo lleno de batido, a mayores, sirvo un par de vasos y corto un par de trozos de tarta de queso que sirvo en dos platos pequeños, acompaño de los cubiertos y un chorro enorme de sirope de chocolate. Le pongo delante a Matt un trozo de tarta y uno de los vasos, aunque ni siquiera le miro, el resto lo coloco cuidadosamente en una bandeja que me llevo al estudio, tengo otro gruñón al que conquistar. 


    Entro en el despacho y Chris está de pie, mirando fijamente el tablón que le encargué como regalo de bodas, ¿hace cuánto tiempo de eso? Siglos, parecen siglos. Ni siquiera se ha dado cuenta de que estoy detrás de él, está centrado en los detalles, mirando fijamente el grabado, con las piernas ligeramente separadas, las manos en los bolsillos, en esa pose de rey del mundo, está increíblemente sexy con ese traje de corte italiano de raya diplomática. 


    —Hola Isabel dice sin girarse, vaya, pues sí que sabía que yo estaba aquí


    —Te he traídoalgo para picar se da la vuelta lentamente y me mira a los ojos, mi corazón se para de golpe ante la intensidad de su mirada


    —¿Quién ha preparado ese pastel?


    —Yo digo tímidamente


    —¿Sabes cocinar?


    —Un poco vale, ahora me siento intimidada


    —En muy poco tiempome he enterado de muchas cosas de ti que no sabíay sus palabras se clavan directamente en mi corazón herido, pero continúa antes de que yo pueda decir algolo que hace que me pregunte si aún hay algo más de acuerdo, está dolido y en parte lo entiendo, pero él tampoco me ha contado su vida, obra y milagros


    —Chrispongo la bandeja sobre el escritorio ante la dura mirada de mi yanqui los dos tenemos un pasado, yo no sé muchas cosas del tuyo y es lógico que tú no sepas muchas cosas del mío, y antes de que digas algo más, tú no me contaste lo que pasó con Michelle hasta que nos pateó el culo, lo poco que sé de tu vida, lo he aprendido en Google, así que lo siento yanqui, pero no eres el más indicado para echarme nada en cara, no hay ninguna diferencia


    —La diferencia, Isabelempieza a rodear el escritorio y me resulta demasiado intenso e intimidantereside en que tú eres mía, y yo no sabía que habías sufrido malos tratos, ni que te habían drogado, ni que tu ex novio es un hijo de puta intocable que se puede pasear por donde le plazca y herirte sin que yo pueda evitarlo, que para más inri tiene poder suficiente para obligarme a no volver a Españaestá muy cerca de mí, pero no me toca, y yo estoy a punto de echarme a llorar la diferencia, Isabel, está en que todo eso me da igual, lo que realmente me jode, es que tú sabías quien podía ser un sospechoso y no dijiste nada, nunca le mencionaste como tal ¿aún le amas?


    —No lo dices en serio… ¿de verdad estás celoso? no sé si tengo ganas de reíro de llorar ¿cómo puedes pensar eso?


    —Sigues sin responder, es la segunda vez que te pregunto si le amas, ¡y no me respondes! me grita totalmente fuera de sí


    Y antes de que pueda pensar lo que hago, el sonido que hace mi mano al chocar contra su cara retumbe en las paredes del estudio. Durante un segundo nos retamos con la mirada, la suya arde de ira, la mía de frustración y dolor. 


    —Escúchame bien Christopher Hicks, porque solo te lo voy a decir una vez. Al único hombre al que amo es a ti, desde la primera vez que te vi, te metiste dentro de mi corazón, de mi cabeza y de mi alma. Siento muchas cosas por ese desgraciado, pero ninguna es algo parecido al amor o a algún sentimiento que no implique arrancarle la piel a tiras y echarle vinagre en las heridas, a Matt y a Peter también les quiero, son como otros dos hermanos mayores que me cuidan y me hacen sentir a salvo cuando mi Señor Todopoderoso Ególatra y Misógino no está disponible para mí, y te juro que si alguna vez vuelves a insinuar tan siquiera que no soy honesta contigo respecto a lo que siento por ti, te voy a dar tal patada en el culo que vas a poder visitar a tu madre sin billete de avión ¡cretino!


    Y antes de que pueda decir o hacer nada, salgo disparada del despacho en dirección a la cocina, afortunadamente Peter está haciendo compañía a Matt, así que cojo la bolsa con la tarta y el termo y tirando del grandullón hasta la puerta la atravieso antes de que Chris me interceda. 


    —¡Mierda! ¡me he dejado el abrigo! digo en cuanto cierro con un tremendo portazo


    Peter empieza a reírse, se quita el chaquetón que lleva y me lo pone en los hombros, en silencio bajamos hasta el SUV y vamos a ver a Sam. 
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    ¡Cómo odio este maldito hospital! La discusión con Chris me ha dejado muy alterada, mucho más que el hecho de reconocer a mi ex en las imágenes, aún desconfía de mí, y ya se me han acabado las ideas para cambiar eso. No dejo de retorcerme las manos y evito las miradas inquisitivas que Peter me lanza desde el espejo, todo mi cuerpo tiembla y los nervios me atenazan la garganta.


    Al llegar a la puerta de la habitación de Sam, respiro profundamente varias veces, hasta que noto como la ira va disminuyendo. Entramos en la habitación y veo a Sam con la cabeza vendada y rodeada de Patricia, Elena, Mery Alice y Henry. Me acerco con la culpabilidad atenazándome el corazón, y ella me sonríe tan dulce como siempre. 


    Le enseño la tarta y el batido y se ríe a carcajadas, afortunadamente hay de sobra para todos, y mientras comemos la tarta con los dedos, ya que se me han olvidado los cubiertos, y bebemos del termo, no puedo evitar pensar que esto a Mary Alice le debe parecer de bárbaros y sin embargo, aquí está, disfrutando como el resto. Sonrío para mí misma. Nunca dejará de sorprenderme. 


    Sam nos cuenta que sólo iban a tenerla una noche en observación, pero que Chris ha insistido en que sean dos noches más por si acaso, y tal y como están las cosas con el yanqui, me alegro de que nadie se meta en el fuego cruzado. 


    Peter me acompaña a la cafetería a por unos cafés y algo más de comer, al final la tarta y el batido no ha llegado a nada. Y los dos nos quedamos blancos cuando vemos a mi hermano Manu, besando a Britney, la hermana de Peter. Durante unos segundos no sabemos qué hacer, salvo alternar las miradas entre nosotros y ellos, que por cierto, parece que se han fusionado. El grandullón empieza a palidecer y me fijo en cómo tiene los puños de apretados, así que antes de que salte sobre el pobre Manu, decido intervenir.


    —Muy buenas noches chicos les digo muy cerca de sus caras e inmediatamente los dos se separan y se sonrojan ¡qué monos!


    —¡Bel!


    —Y Peter… le digo a mi hermano haciendo un gesto hacia él, que aún no se ha movido de la entrada de la cafetería


    —¿Tengo problemas hermanita? Porque tiene pinta de querer matarme


    —Yo hablaré con élBritney se levanta de la silla con un gesto muy delicadopor cierto, buenas noches Isabel le hago un gesto y le sonrío


    Me siento en la silla que estaba ocupando la pelirroja y durante unos segundos miro a mi hermano a los ojos intentando encontrar respuestas. Está claramente preocupado por la reacción de Peter, pero no aparta los ojos de Britney, ni siquiera es consciente de que le estoy mirando fijamente, solo tiene ojos para ella, le brillan como nunca había visto antes, todo él rezuma tensión y deseo. ¡Oh sí! Tiene un problema.


    —Bien hermanito, ¿vuelves ya a la tierra o aún estás volando?


    —Mientras ella esté cerca, estaré volandoaún no me ha mirado disculpa, hay algo que tengo que hacer


    Y me doy cuenta de que la conversación entre Peter y su hermana no va muy bien, ¿y mi hermano quiere meterse en medio? Esto va a acabar muy mal. Es como ver dos trenes de alta velocidad por la misma vía pero en sentidos contrarios. Desastre total.


    —Peter, ¿podemos hablar un momento? mi hermano tan gentil como siempre


    —No, si le haces daño te mato ¿lo entiendes? lo dice tan serio, tan frio, tan firme que no dudo ni un segundo de que lo hará


    —¡Pete! ¿cómo se te ocurre amenazarle? grita Britney mientras mi guardaespaldas se aleja a grandes zancadas


    —¡Mi intención no es herirla Peter, es casarme con ella!


    Todos en la cafetería nos giramos para mirar a mi hermano con las mandíbulas desencajadas, ¿acaba de pedirle matrimonio a esta chica? Bueno, técnicamente ni siquiera le ha preguntado, le ha gritado a Peter que se va a casar con ella. ¡Ay Dios! La cara de Peter es un poema, de esta me quedo sin hermano. Sólo de ver como la cara del grandullón emana ira contenida, tanto Britney como yo damos un paso al frente para interceptarle, pero no podemos con él, es como un tren de mercancías a trescientos kilómetros por hora en una cuesta abajo, simplemente nos esquiva y le da un derechazo a Manu que le lanza por los aires. 


    —¡Eres un salvaje Pete!dice Britney ayudando a Manu a levantarse ya le he dicho que sí, ¿me oyes? ¡Vamos a casarnos!


    ¡Joder! ¿Pero estos dos se han vuelto locos? ¿Desde cuándo se conocen? ¿Dos minutos? No me extraña que Peter le haya derribado, yo haría lo mismo si toda la situación no me pareciese de lo más cómica e irreal.


    — Peter, míramele sujeto los puños entre mis manos mientras varios médicos y Britney atienden a mi hermano ¡mírame!


    —Este no es el mejor momento para que tengamos una charla nunca me había hablado tan duramente, se suelta de entre mis manos y se aleja


    —Grandullón susurro aunque ya no puede oírme


    Pues sí que se han liado las cosas… mi hermano se va a casar con Britney, la hermana de mi guardaespaldas, que por cierto le ha dado un puñetazo a Manu y le ha destrozado media cara. 


    Me doy media vuelta y alguien le ha dado a Manu un poco de hielo que Britney le pone amorosamente en la cara. La verdad es que mirándoles se ve que entre ellos hay algo, pero sigo pensando que es una locura, y eso que yo no es que sea la más adecuada para juzgar este tipo de cosas. 


    —¿Podemos hablar hermanito? le pregunto a Manu cuando me siento a su lado


    —Ya has oído todo lo que tenía que decir


    —Ni siquiera sabía que os conocíais, Manu, tienes que intentar entenderlo, es su hermana pequeña


    —Yo no le partí la cara a Christopher cuando le conocí


    —Venga Manu, no seas cínico, tú no eres así


    Pero ni siquiera me contesta, sólo me ignora dejándome con la palabra en la boca, algo que nunca, nunca ha hecho mi hermano. Miro a Britney e intento que me mire a los ojos, pero tan sólo baja la mirada, coge la mano que le tiende mi hermano y se van. 


    El episodio me ha dejado bastante desconcertada, y cuando subo a la habitación de Sam, todos me preguntan por los cafés y por Peter, ¿un momento? ¿No ha vuelto aquí? ¿Me ha dejado sola en el hospital? Este hombre se ha vuelto loco, vale que Michelle está controlada y que Miguel se supone que también, pero tiene órdenes expresas de no dejarme sola.


    Una hora más tarde, Matt aparece en el hospital, y antes de sacarme de la habitación le dedica una mirada congelada a Patricia. Está claro que estos yanquis tienen un problema enorme con los asuntos del corazón. Una vez en el pasillo, me explica que Peter le ha pedido que lo sustituya, yo le explico lo que ha pasado y volvemos dentro para despedirnos, Chris quiere que vuelva al Luxury. 


    Las cosas con Chris no están bien, con Matt tampoco, Peter está fuera de línea, no tengo ni idea de en qué punto estoy con mi hermano, mi mejor amiga está bastante ausente como hace siempre que se decepciona con alguien, Sam está en el hospital, al parecer vamos a incorporar a un nuevo miembro a la familia y Miguel puede hacer y deshacer a su antojo. Está claro que la situación es una bomba de relojería. Y yo estoy realmente agotada, ha sido un día larguísimo y de lo más raro e intenso. Espero que Chris no tenga ganas de bronca, porque sólo quiero darme una ducha y meterme en la cama hasta mañana. 


    —Hola princesame dice Chris en cuanto cruzo la puerta lo siento mucho


    —Yo también le paso por un lado con la mirada baja


    —No te vayas nename coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos habla conmigo Isabel


    —Ha sido un día terriblemente largo y no me apetece mucho hablar ahora, además no confías en mí, sería una pérdida de tiempo


    —Gata, soy un yanqui arrepentido que te quiere con locura me dedica una de sus sonrisas arrebatadoras y ya me ha ganado ¿por qué soy tan fácil con él?


    De pronto las notas de Il Divo suenan y rápidamente Chris me estrecha entre sus brazos y empezamos a bailar, bueno, para ser sincera, él baila mientras yo apenas rozo el suelo.


    Después de una selección de música de lo más romántica, mi cabreo con Chris casi ha desaparecido, aunque si me paro a pensarlo, vuelvo a sentirme herida. Es cierto que nos hemos casado y que hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro, pero yo estaba convencida de que lo esencial lo sabíamos, y lo esencial es que no podemos vivir el uno sin el otro. 


    Chris se da cuenta de que aunque estoy entre sus brazos, no tengo la cabeza en lo que debería, así que me dedica uno de sus maravillosos besos tentadores para hacerme regresar con él, y lo consigue. No puedo resistirme a él, y tampoco quiero, la verdad, sólo quiero que las cosas dejen de estar tan liadas para poder empezar a vivir nuestra vida de verdad. Me coge en brazos y me lleva hasta el dormitorio, y una vez en la cama me hace el amor de una forma tan suave y delicada que casi me derrito en sus brazos, es justo lo que necesito, que me quiera, sin más, tan sólo sentir que somos el uno del otro y que aunque discutamos, nos queremos de verdad. 


    Dos días más tarde, Sam vuelve a casa, y Chris me prohíbe salir del ático ya que Peter necesita unos días, sí, me lo puedo imaginar, así que Sam y yo estamos encerradas en nuestra particular torre de marfil, y no es que estemos mal, no deja de ser un ático de lujo con todas las comodidades, pero escondernos no creo que sea la solución. 


    Manu sólo contesta mis emails y no es que siempre me escribiese como si fuese Cervantes, pero sí que me gustaría que no fuese tan parco en palabras. No sé por lo que está pasando, ni las ideas que tiene en la cabeza. Han pasado cinco días desde la última vez que le vi, y me niego a pasar más días permitiendo que me evite. 


    —Manuel Cruz al habla responde cuando me pasan con él


    —Hola aparecido


    —¿Cómo has conseguido mi número?


    —Soy la mujer de tu jefe, hay pocas cosas que no consiga


    —Se te está pegando la soberbia de tu marido, hermanita


    —No es soberbia, es seguridad en mí misma, y déjate de rollos Manu, te he llamado por una razón


    —Si es para hablar de Britney…


    —Tarde o temprano tendrás que hablar con alguien sobre ella, pero no, no te llamo por eso, necesito que me ayudes con algo


    Mi hermano es todo oídos, aunque cuando le explico lo que quiero, pone el grito en el cielo y me llama de todo menos bonita, me cuesta casi diez minutos en convencerle de que voy a hacer lo que tengo en mente, con él o sin él, y yo prefiero que esté a mi lado. No es cierto que pueda hacerlo sin él, pero esa parte no se la explico. 


    Finalmente, tras muchas promesas y una amenaza muy poco sutil sobre que dejaré de tener un hermano si me pasa algo, accede a todo lo que le pido. 


    Es la una del mediodía, Sam está en casa mordiéndose las uñas ya que tuve que contarle mi plan, al fin y al cabo ella sí que sabría que yo no estaba en el ático y no podía arriesgarme a que Chris se entere antes de tiempo. Me muestro firme y confiada mientras vamos en uno de los SUV, pero cuando Manu aparca y se baja del coche, todo mi aplomo se va al garete. Pero no puedo detenerme ahora, tengo que hacer esto. 


    Estoy nerviosa, en realidad nunca he visto a Michelle salvo por las pocas fotos de internet, y de eso hace tanto tiempo que apenas recuerdo sus facciones.
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    Entramos en una sala comunitaria, donde hay bastantes grupos pequeños de tres o cuatro pacientes con enfermeros mientras juegan al parchís y cosas así, pero no puedo localizar a quien estoy buscando, hasta que miro hacia el gran ventanal y una enfermera me indica que esa mujer es la persona a la que busco.


    —Hola Michelle… le digo a su espalda cuando me acerco a ella sigilosamente


    —Tú… qué inesperada decepción  se gira despacio y clava sus ojos en mí


    Tardo unos segundos en recuperar el aliento, no me puedo creer lo que estoy viendo. La sangre se me ha congelado en las venas y creo que se me ha parado el corazón. 


    Habla lentamente y no parece sorprendida de verme, supongo que alguien le habrá dado el disgusto de que no consiguió matarme, pero aun así me molesta, la verdad es que esperaba contrariarla lo suficiente como para que me respondiera a las preguntas que quiero hacerle. 


    —¿A qué has venido? me pregunta fríamente


    —Supongo que a lo mismo que tú cuando me fuiste a buscar a mi oficina en Madrid, Diane McKeenan me sonríemaliciosamente estás… ¿lúcida?, quiero decir, ahora mismo


    —Estoy más lúcida de lo que te dejé a ti atada a esa cama, y mi nombre es Michelle el ataque y la dureza de su voz me ponen muy nerviosa


    —Michelle, ¿qué quieres de mí? 


    —¿De ti?me mira de arriba abajo con desprecio sólo la necesidad que tiene Chris de ti, pasé contigo varios días y no consigo entender que ve en ti, eres anodina y común


    —No es necesidad, es amor — suelta una carcajada histérica que me pone los pelos de punta


    —Él no puede amar, ni siquiera se preocupó por nuestra hija, te necesita y no sé por qué ¿qué tienes tú que yo no tenga?


    —¿De verdad era hija suya?me mira con las cejas levantadasMichelle… no era su hija ¿verdad?y de pronto lo veo todo claro, es como una revelación no era su hija, ¿por qué Michelle? ¿por qué querías utilizarle así?


    —¿Por qué no estás muerta? Son preguntas que nunca tendrán respuestas


    —No estoy muerta porque luché por sobrevivir, luché por volver a su lado, luché por volver con mi familia, luché y gané. Algunas preguntas siempre tendrán respuestas — me hace una mueca 


    —No es el dios todopoderoso y perfecto que tú crees


    —Sé quién es, y sé que no es perfecto ni un dios, pero aun así, es todo lo que yo quiero — nos miramos fijamente en silencio unos segundos — Michelle, un par de cosas más, ¿cómo sabías siempre donde encontrarme? ¿Cómo te aliaste con Miguel? Él es mucho peor que Christopher


    —Me he dado cuenta de ello


    —No estás tan enferma como todos creen Michelle, ya lo has perdido todo, ¿por qué no te ayudas? Responde a mis preguntas y te ayudaré en lo que pueda


    —Como bien has puntualizado, lo he perdido todo y mi familia también, no tengo nada por lo que ayudarte y me satisface mucho saber que no puedes dejar de pensar en mí, imagino lo torturada que te sientes al respecto


    —Ayudaré a tu familia a cambio de tus respuestas digo casi sin pensar


    —Eres como él, tienes que controlarlo todo y saberlo todo. No voy a ayudarte pequeña


    Y en ese justo momento sufro otra revelación, aunque no sé si creérmela, sería demasiado descabellado incluso para la perversa mente de Michelle. Pero sin poder evitarlo salgo hasta la salita donde Manu me espera, tiro de él con fuerza y le obligo a que me siga a la sala comunitaria, sé que está hablando porque oigo su voz, pero no puedo escucharle, sólo escucho el fuerte latir de mi corazón golpeándome el pecho. Cuando llegamos al ventanal, Michelle vuelve a estar de espaldas.


    —Michelle, date la vuelta le exijo y ésta se da la vuelta igual de lentamente que la primera vez


    —¿Catherine? mi hermano grita sin entender nada


    —Ya no necesito tus respuestas Michelle, ya las tengo todas. Pero te voy a dar las mías, has hecho daño a mucha gente y si de mí depende te vas a pudrir aquí, nunca debiste acercarte a mí, nunca debiste acercarte a mi hermano y nunca debiste acercarte a Christopher. Estás triste y dolida porque tu hija murió, eso lo entiendo, pero eso no te exime del infierno por el que me has hecho pasar y voy a dedicar todos mis esfuerzos a conseguir que lo pagues — digo con la voz cargada de veneno


    Ella suelta una carcajada desesperada y mientras clava sus intensos ojos azules en los míos, Manu tira de mí hacia la salida y con grandes zancadas. Prácticamente me está sacando arrastras de la sala comunitaria.


    —Una cosa más Michelleme detengo en seco y me libero de la mano de mi hermanoMiguel ha vuelto a España, y cuando le preguntaron el nombre de su compañeralo digo con un tono que denota doble sentido dijo que ni siquiera lo recordaba. Se ha ido y te ha dejado aquí, estás sola Michelle, y espero que no puedas dejar de pensar en eso


    Salimos al pasillo y en cuanto llegamos a los sillones donde Manu me esperaba antes, se deja caer en uno, apoya los codos en las rodillas y se sujeta la cabeza con las manos. No se esperaba encontrarse aquí a su amante americana, y debe estar totalmente confundido. Decido darle unos minutos para que se aclare las ideas, mientras yo intento hacer lo mismo. 


    Me siento a su lado y sabiendo lo que sé ahora, me doy cuenta de que todo cobra sentido, nos atacaron por todas las bandas, era imposible que saliésemos bien parados, a la única a la que no atacaron fue a Patricia, quizá porque usan el sexo como moneda de cambio y Patri conoce muy bien a Miguel. 


    ¡Dios! Aún no me puedo creer que todo esto nos esté pasando a nosotros, pero no puedo derrumbarme, y no lo haré, como dice mi mejor amiga, tengo que centrarme, Michelle está interna en un psiquiátrico y vigilada veinticuatro horas al día por orden judicial, Miguel estará recluido un tiempo en España, viendo lo lejos que ha llegado no será mucho tiempo, pero por el momento estaremos tranquilos. Y esa es la idea en la que me voy a centrar. 


    —No tenía ni idea Bel, te juro que no lo sabía, habíamos quedado como amigos, nos escribíamos emails y yo le conté demasiado supongo, pero no tenía ni idea  dice Manu con la voz aún turbada


    —Eso ya lo sé, por muy mala hermana que sea, no creo que hicieses nada para ponerme en peligro


    —¿Cómo lo supiste?


    —Siempre me he preguntado cómo sabía ella tanto acerca de mí, no podía ser sólo por Miguel, y cuando me llamó “pequeña”, simplemente lo supe, bueno, lo sospechaba más bien, no sé, es como si la última pieza de este loco puzle encontrase su lugar


    —Eres muy lista hermanita — le sonrío y le doy un suave empujón con el hombro


    —No te sientas culpable, Manu, no tienes por qué


    —¿Por qué está tan obsesionada contigo?


    —No es conmigo, es con Chris, bueno, ella está obsesionada con Chris, y Miguel conmigo


    —¿Cómo diablos se conocieron esos dos?


    —No tengo ni idea, y por ahora no me interesa, sólo quiero regresar a casa y estar con Chris


    —¿Quieres compañía hasta que vuelva de la oficina?


    —Gracias hermanito, pero ya está en casame mira sorprendidoel móvil no ha parado de vibrar, así que asumo que ya sabe que no estoy en casa, con lo que habrá ido para allá como una centella digo encogiéndome de hombros


    —No deberías provocarle tanto Bel, es un buen hombre que se preocupa por ti


    —Lo sé, pero tengo que superar lo que me ha pasado Manu, odio tener miedo constantemente


    Volvemos tranquilamente al Luxury y aunque mi hermano quiere subir para calmar a Chris, temo que le vuelvan a golpear, así que me las ingenio para convencerle de que voy a estar bien, seguramente discutamos, pero con mi yanqui siempre estaré bien, y eso es algo que los dos sabemos, por lo que en cuanto las puertas del ascensor comienzan a cerrarse conmigo dentro, arranca de nuevo y se va. 


    Aprovecho para respirar profundamente en el trayecto, sé que en cuanto las puertas plateadas se abran, mi sexy y cabreado marido se va a abalanzar sobre mí, y a partir de ese momento, ¡quién sabe! 


    En cuanto el marcador electrónico me indica que hemos llegado, cojo aire y cierro los ojos muy fuerte, empieza la fiesta. Chris estará histérico, estoy segura de ello. Las puertas se abren y me espero encontrármelo en el recibidor, pero no está, lo que me llama poderosamente la atención, quizá sea la calma que precede a la tormenta, llego hasta la puerta y la abro. 


    Nada más poner un pie dentro, le localizo en menos de un segundo, estamos conectados, los dos lo sabemos, y nos intuimos, sobre todo en situaciones de tensión. 


    —Espero que tu excursión haya valido la pena — me dice con gesto serio, tiene un vaso de licor en la mano ¿Chris bebe?


    —Pues lo cierto es que sí, ha valido la pena, ¿qué bebes?


    —Te informo de que he despedido a Sam y a Peter, mañana me encargaré de tu hermano — dice mientras se levanta lentamente del sofá 


    —Vale, mañana volveré a contratarles — le digo tranquilamente mientras se aleja


    —¡Joder Isabel! ¿se puede saber a qué estás jugando? — estalla de pronto ¡menos mal! Me estaba poniendo de los nervios


    —No estoy jugando Chris, he hecho lo que tenía que hacer


    —¡A mis espaldas!


    —¿Me habrías acompañado? 


    —Isabel… — sé que está llegando al límite pero me da igual


    —¡No! ¡Ni se te ocurra advertirme yanqui! Tengo que hacer las cosas a escondidas porque te pones histérico cada vez que quiero hacer algo por mí misma


    —Sólo quiero — pero no puede terminar la frase, el sonido del tortazo que le doy retumba en el salón


    —Ni se te ocurra decirme que quieres cuidar de mí, lo que tú quieres es mantenerme aquí encerrada para tu satisfacción, dudas de mí a la primera de cambio, crees que soy débil y frágil, crees que tengo que estar en una burbuja de cristal porque crees que no puedo cuidar de mí misma, y aunque admito que el día de nuestra boda no lo hice muy bien, ¡sobreviví Chris! ¡Maldita sea! ¡estoy aquí! 


    Y con toda mi furia me alejo de él, me encierro en la habitación de invitados donde siempre duermo cuando me enfado con él. Le quiero con todo mi corazón, le deseo desesperadamente, pero no soporto que me quiera aquí encerrada, tengo planes de futuro, tengo proyectos en mente, y no podré llevarlos a cabo si tengo que estar aquí encerrada continuamente para que él se sienta seguro. 


    Doy vueltas en la cama continuamente, la rodilla me molesta un poco, pero como no puedo dormir voy al despacho en busca de mi IPad, solo espero que no esté allí, pienso quedarme leyendo hasta el amanecer, y después dormir el resto del día. De vuelta en la cama, me tumbo y me preparo para ponerme a leer. Tengo el día tonto, para ser generosa conmigo misma, así que voy a optar por una lectura ligera y divertida. 


    Al cabo de una hora, sigo cabreada, no he podido concentrarme en la lectura, la rodilla me molesta y me está poniendo de peor humor. Así que armada con mi Blackberry, me dispongo a escribirle un email a mi estirado yanqui.


    De: Isabel Hicks


    Para: Christopher Hicks


    Fecha: 10 de octubre; 14:56


    Asunto: Tienes que confiar en mí


    Como nos pasa siempre, sólo sabemos hablar por email, así que espero que te tomes la molestia de leerlo. Mira Chris, no puedes tenerme encerrada en una burbuja de cristal, no soy una de tus propiedades, soy tu mujer, y como tal, espero que tomes las decisiones conmigo, no a mi espalda, porque entonces sólo me dejas la opción de actuar yo igual, y cómo has podido comprobar, no te gusta la idea. 


    En cuanto a Sam y a Peter, más te vale que les recontrates o como se diga, no han hecho nada malo, ellos al menos me escuchan y se preocupan de verdad por lo que digo. Y no se te ocurra volver a amenazar a mi hermano. Si te crees que alejándome de todas las personas que me importan, vas a conseguir algo, estás muy equivocado, Michelle y Miguel no lo consiguieron en aquella casa y tampoco lo vas a conseguir tú.


    Por último, te voy a contar lo que he descubierto en mi “excursión” (¿así fue como lo llamaste no?), fui con Manu a ver a Michelle, y allí descubrí que es la misma mujer que quería que le llevase sus cuentas en Madrid, la que insistía tanto que incluso Arnau (mi jefe) quiso devolverme el trabajo. Y también he descubierto como hacía para saber siempre donde estaba, era amante de mi hermano en Madrid, desde semanas antes de nuestra boda y mantenían correos electrónicos, mi hermano la consideraba una amiga, y ya se siente bastante mal como para tú te atrevas a decirle nada. Eres mi marido, pero él es mi hermano, lleva cuidando de mí mucho más tiempo que tú.


    Si después de esto, aun así sigues pensando que no sirvo para nada y que merezco estar encerrada en una jaula dorada, por muy lujosa que esta sea, te recomiendo que te tomes un tiempo en pensar una posible solución, porque no es una situación aceptable para mí. Por cierto, ¿exactamente cómo supiste dónde estaba?


    Te quiero yanqui, siempre lo haré, pero me casé contigo para estar a tu lado, no para estar oculta tras el lujo y la comodidad cinco estrellas. 
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    Me tiro en la cama con el móvil al lado, sin hacer nada, sólo mirando al techo, esperando una respuesta que está tardando mucho en llegar. Estoy orgullosa de mí misma por ser capaz de estar a solas en una habitación sin dejarme llevar por el pánico, aunque el enfado de Chris me está aguando las buenas vibraciones. Me muero de hambre, con los nervios de la visita que tenía que hacer llevo todo el día sin comer. Pero no quiero salir de la habitación y cruzarme con Chris, estoy demasiado cansada de estas discusiones, si pudiese pedir un deseo ahora mismo sería dar marcha atrás en el tiempo y volver al día de nuestra boda, nunca me alejaría de Chris y ahora seríamos tremendamente felices. 


    Y cuando ya no resisto más los ruidos de mi estómago, me levanto de la cama y en ese momento la puerta se abre de par en par con Chris y su intensa y brillante mirada, su chaqueta gris oscura abierta, su camisa blanca con dos botones abiertos, la corbata granate colgando y una expresión lobuna en la cara. 


    Me mira fijamente y se lanza contra mí, me empotra contra la pared y empieza a besarme, sin piedad, sin control, con una furia desatada, con la pasión desbordándole, y mi cuerpo tarda menos de un segundo en reaccionar, me aferro a su cuello, enredo una mano en su pelo y él me alza un palmo del suelo, intento enredar las piernas en su cintura pero mi rodilla aún no me permite un giro así.


    —Chris, para un momento por favor… — pero no me escucha, está ausente — mi pierna, no puedo enroscarla en tu cintura


    —Me da igual, voy a follarte contra la pared, puedas alzar las piernas o no


    Y vuelve a introducir su lengua en mi boca, me explora, me saborea, se entrelaza con mi lengua que hace lo mismo con él, mi sexy americano es pura pasión y desenfreno, y adoro que sea así, adoro cada una de sus facetas, simplemente no me imagino la vida sin él. Sus manos vuelan por mi cuerpo y de un tirón me arranca la camiseta, después me arranca el sujetador y tira de mis vaqueros hasta que me los baja hasta las rodillas. Yo empiezo a tirar de su camisa mientras devora mis pezones con una fuerza y una avidez impresionantes, estoy tan excitada que si sigue así voy a correrme antes si quiera de que me penetre. 


    Tiro de su camisa y le arranco los botones, le muerdo los labios, y cómo puedo me voy quitando los vaqueros que se me quedan atrapados en los zapatos, me los quito de dos patadas y los pantalones van detrás, llevo solo unas bragas de encaje blancas y Chris está desnudo de cintura para arriba. 


    De pronto me coge en volandas y me tira en la cama, me abre las piernas y hunde su cabeza entre ellas, no está siendo delicado y la verdad, lo agradezco, porque ahora mismo tengo demasiadas emociones con las que lidiar y el sexo salvaje siempre es una forma muy eficaz de liberar estrés. 


    Chris me arranca las bragas y sin ningún miramiento hunde dos dedos en mi interior y me muerde el clítoris, y yo me deshago en sus brazos, mi espalda se arquea de puro placer y un orgasmo devastador se apodera de mi cuerpo, me agito mientras mi yanqui sigue con su implacable ataque a mi cuerpo y yo solo puedo gemir y gritar de puro placer. 


    Cuando los efectos del orgasmo empiezan a suavizarse, Chris se levanta de la cama, se baja los pantalones y el bóxer de un tirón y me penetra de una sola estocada, con un puño a cada lado de mi cabeza.


    —No vuelvas abofetearme — dice entre brutales estocadas — no vuelvas a ocultarme las cosas — entra y sale de mi cuerpo con precisión — y sobre todo princesa, no vuelvas a ponerte en peligro


    —¡Oh Dios! — es lo único que alcanzo a decir, va a partirme por la mitad


    —No princesa, Chris — me muerde un pezón y otro orgasmo me aborda peligrosamente — no voy a perderte de nuevo nena, ¡nunca!


    Las embestidas son tan brutales que tengo que sujetarme a sus poderosos brazos para no salir disparada fuera de la cama, le clavo las uñas lo más fuerte que puedo, porque está siendo tan intenso que creo que no voy a poder soportar otro orgasmo.


    —Córrete princesa, córrete y grita mi nombre — dice mientras me muerde los pezones con fuerza


    —¡Chris! ¡Oh Chris! ¡Sí! — vaya si grito, tanto que me escuece la garganta


    —Eres mía — me susurra al oído justo antes de dejarse llevar por su orgasmo


    Tengo los ojos llenos de lágrimas por la intensidad del momento, jamás había sido así, estoy deliciosamente dolorida, aún está dentro de mí y suplico mentalmente para que no se mueva, todo mi cuerpo está tan sensible que el más mínimo movimiento puede ocasionarme otro orgasmo, estoy casi segura de ello. Estoy totalmente embriagada por Chris, todo lo que me hace sentir es tan intenso como él.


    —No puedo perderte nena, y aún no sé cómo puedo protegerte — me dice al oído cuando se desploma sobre mi — me está volviendo loco saber que no estás a salvo


    —Ahora mismo me siento bastante protegida — le levanto la cabeza para que me mire a los ojos


    —Y por eso mismo no quiero que salgas de casa, ¡joder Isabel! No quiero separarme de ti, no podría soportarlo


    —Yo tampoco quiero hacer las cosas así, pero no me dejas muchas opciones cariño, y desde luego no quiero alejarme de ti


    —Dame tiempo nena, dame tiempo hasta que averigüe la forma de acabar con ese cabrón


    —Eso supone que no pueda salir de casa ¿verdad?


    —No, podrás salir, pero con un operativo de tres hombres armados, juro por lo más sagrado que ese hijo de puta no volverá a acercarse a ti nunca más


    —¿Peter estará en ese operativo? — asiente — bien, gracias, ¿también has hablado con Sam?


    —En realidad a ella no la despedí, solo le di vacaciones, no volverá hasta dentro de una semana, y tampoco echaré a tu hermano


    —Y por eso eres el amor de mi vida


    Lentamente sale de mi cuerpo y se tumba a mi lado, me acaricia la cara y me besa con veneración, yo me acurruco contra él y me dejo besar y acariciar, mi sexy americano es el mejor hombre del mundo, poco a poco voy entendiendo todas sus reacciones. 


    Soy consciente de que está asustado, él creía que podría protegerme de todo y se ha dado cuenta de la peor forma posible que no es así, que pese a su dinero, a ser quien es, a sus relaciones con el gobierno, hay detalles que se escapan a su control. 


    —Una cosa más Chris, ¿cómo sabías donde estaba? ¿Te lo dijo Peter o Sam?


    —Ninguno, son más leales a ti que a mí. Te vas a cabrear pero me da igual, llevas dos dispositivos de rastreo


    —¿Cómo dices?


    —Enfádate si quieres Isabel, pero no es negociable. Desapareciste en una ocasión de mi vida, no vas a volver a hacerlo


    —Estás como una regadera yanqui


    —Lo sé, te has encargado de volverme completamente loco


    Lo cierto es que me parece demasiado exagerado, pero por ahora no voy a discutir más con él, he conseguido que admita q está descontrolado en cuanto a mí y que readmita a Peter. No está mal para unas horas con Chris. Suspiro profundamente y nos quedamos dormidos en la cama de invitados. 


    El día de acción de gracias, vamos a cenar con los padres de Chris y Matt, una cena íntima, solo estamos Mary Alice, Henry, Matt, Patricia, Manu, Chris y yo. Y la verdad es que hasta parece una cena normal, si obviamos los lujos que nos rodean en la mansión, el servicio, y la opulencia que se derrocha en la cena y los detalles. Aún estoy intentando acostumbrarme a lo que supone ser la señora de Christopher Hicks. El personal de seguridad está en la cocina y la mansión ha sido reforzada con varios sistemas de vigilancia. Chris está paranoico al respecto, no pongo un pie en la calle sin un operativo, es agobiante, pero visto como están las cosas, tampoco le llevo la contraria, a cambio, nuestro hogar es un remanso de paz, seguro como Fort Knox, pero allí dentro casi puedo olvidarme de lo que ha pasado.


    —Bueno, ¡ya está bien Patricia! — le digo cuando la arrastro a la biblioteca — ¿se puede saber qué demonios te ocurre?


    —No sé a lo que te refieres


    —¡Venga ya Patri! — le cojo las manos — oye, mírame, soy yo… habla conmigo


    —¿Y qué quieres que te diga? — los ojos se le llenan de lágrimas y sé que está a punto de perder los papeles


    —¿Por qué no le das una oportunidad a Matt? Hace semanas que intenta acercarse a ti


    —No puedo Bel, yo… no puedo explicarlo, simplemente no puedo. De hecho, me estoy planteando volver a Madrid


    —¡No puedes hacer eso! ¡No puedes dejarme sola! 


    —Echo de menos a mi hermano Bel, y tú tienes a Chris, y yo cada vez que veo a Matt me pongo enferma


    —Tienes miedo… te has enamorado y tienes miedo


    —Estoy aterrada


    —Ay Patri… 


    La abrazo fuerte y ella rompe a llorar desesperada. Nunca la había visto así, ya tenía claro que estaba enamorada de Matt, pero no termino de entender por qué estos dos no son capaces de solucionar sus diferencias. Estoy segura de que mi cuñado está igual de enamorado que ella. 


    Tras un breve retoque en el baño, volvemos a la fiesta y Patri y yo acabamos como cubas con unos chupitos maravillosos que prepara uno de los camareros. ¡Están riquísimos! Y con la moral por los suelos pero totalmente desinhibidas, ponemos música y empezamos a bailar como locas, poco a poco Chris se une a nosotras e incluso Mary Alice consigue que Henry salga a bailar también, el único que nos mira desde un rincón es Matt. 


    Se acerca la Navidad y al parecer habrá una serie de cenas en casa de los padres de Chris, lo que significa ¡ir de compras! Ya casi no soy consciente de tener escolta las veinticuatro horas del día, y me estoy acostumbrando a esto de no tener que elegir entre dos prendas, aunque me sigue pareciendo obsceno gastar miles de dólares en un vestido. 


    Lamentablemente Patricia no comparte mi entusiasmo y presenta la renuncia a Chris una semana después de acción de gracias y vuelve a España, lo que me destroza profundamente, no consigo comprender por qué se cierra tanto a una relación con Matt. Pero hablando con Chris, he trazado un plan que tiene que funcionar. Sé que Matt está destrozado también, de hecho, mi yanqui le ha dado unos días libres porque no se centraba en el trabajo, y conozco a Patri, sé que está sufriendo, y tengo que hacer algo. 


    Afortunadamente Marisa es como yo, lo que significa que ir de compras con ella, es un alivio además de muy divertido. Y como ella, me he hecho una fan total de Macy's, Saks y Bloomingdale's. En el último momento tanto Mary Alice como Elena se unen a nosotras, y paso el mejor día de chicas de los últimos meses. ¡Doy gracias por que nos lleven las compras a casa! ¡Me he vuelto loca completamente! He comprado un par de vestidos, unos vaqueros, tres camisetas, dos jerséis, un abrigo, una cazadora de sport, tres pares de zapatos y los bolsos a juego. Cuando me dijeron el total, casi se me cae la mandíbula, y antes de entregar la tarjeta llamé a Chris para preguntarle, que se partía de la risa a mi costa,eso, por supuesto, a parte de los regalos de Navidad que he comprado para toda la familia, lo que teniendo en cuenta que tienen de todo no ha sido nada fácil.


    El regalo de Chris ha sido el más difícil de elegir, he mirado por internet muchísimas opciones, pero ninguna me convencía, así que pensé en hacerle yo el regalo, siempre me dice que me echa de menos así que algo muy íntimo y personal será más apropiado, o eso quiero creer. Con la ayuda de Sam, me hice una foto en la que se ve la mitad de mi cara ligeramente levantada con los labios pintados de rojo y entreabiertos, y mi mano derecha con las uñas largas y pintadas también de rojo acariciándome la garganta, el límite inferior de la foto es el comienzo de mi escote, por supuesto sin ropa. 


    Con mis bocetos de locas imágenes que tenía en la cabeza, he aprendido bastante de retoque fotográfico, por lo que el retrato es en blanco y negro, pero los labios y las uñas mantienen el color rojo intenso. Lo mandé a un laboratorio fotográfico para que lo imprimiesen en un cuadro de un tamaño considerable y tienen que enviarlo a su oficina. Me aseguré de que lo reciba el día de Nochebuena.


    Tres días antes de Navidad, Manu y yo organizamos una cena en su piso, por supuesto con la escolta de Peter, Matt y otros cuatro guardaespaldas. La versión oficial es que queremos hacer una cena sólo para nosotros, es una chorrada de excusa, pero la adornamos diciendo que cuando nos reencontramos, juramos pasar la Navidad juntos. La realidad es que les hemos organizado una encerrona a Matt y a Patricia. Va a matarme, pero me niego a pasar la navidad sin ella. 


    Se acerca la hora de que Patri llegue a casa de Manu y yo empiezo a estar realmente nerviosa, como Matt se dé cuenta de lo que está pasando, se va a cabrear de lo lindo, y no le quiero ni enfadado ni ausente, porque en cuanto se huela lo que ocurre, se va a largar como un cohete. 


    Cinco minutos más tarde, Patricia me manda un mensaje avisando que está en la entrada, ya que le dije que el video portero está estropeado, por supuesto es una tontería, pero tan simple que es creíble. 


    Cuando Manu abre la puerta de casa, estoy tan nerviosa que casi descubro la sorpresa antes de tiempo. Afortunadamente Patri está tan emocionada como yo, salvo que su entusiasmo es por volver a viajar en el avión privado de Chris, pero gracias a eso, no está prestando atención a los detalles.


    —¿Patricia? — pregunta Matt al salir de la cocina y entrar en el salón


    —¿Matt? Qué... — mi amiga me lanza una mirada asesina


    —¡Uy! Se me olvidó decirte que Matt también había venido, bueno... ¡Sorpresa! — les digo mirándoles a ambos y sonriendo, curiosamente Manu, Peter y los otros han desaparecido


    —Eres una cabro... — empieza Patri con cara de mala leche


    —Lo que soy es buena amiga — interrumpo a mi amiga — por cierto, tenéis la cena en el horno


    —¿Cómo dices? — Matt acaba de despertar 


    —Los chicos y yo nos vamos a mi casa a cenar


    Durante un momento los dos empiezan a protestar a la vez, gritándome, la una por la encerrona y el otro escudándose en el tema de la seguridad. Cuando me canso de oírles graznar tonterías, les hago callar con un silbido.


    —Bueno, ¡ya está bien! — les miro furiosa a los dos — los dos os echáis de menos, así que hay algo más que un meneo


    —¡Bel! — grita Matt


    —¿Qué? dejaros de tonterías y arreglarlo — miro a Patri a los ojos, sé que es lo que la retiene — nunca te he mentido Patri — veo la duda en sus ojos — está enamorado de ti — le susurro al oído — aún guarda la rosa que le diste en el National Mall


    La mirada y la expresión de Patri cambia, sus ojos se iluminan y una pequeña sonrisa se dibuja en su boca, Matt está expectante, sé que él ha intentado hablar con ella varias veces, pero ella nunca le ha respondido. Y por un momento ni siquiera me ven, sólo se miran el uno al otro, intensamente. Me recuerda a como nos miramos Chris y yo, y sé que como me pasa a mí cuando mi sexy americano me sonríe y se acerca, a Patri le está pasando lo mismo en este instante con su yanqui. 


    Discretamente me escabullo del apartamento, Peter y Manu me esperan en el descansillo y nos vamos al Luxury, al llegar estoy muerta de agotamiento, pero mi sexy americano me está esperando en el salón con un enorme ramo de rosas rojas de tallo largo, es un amor de hombre. 


    —¿Son para mí? — pregunto mirando las preciosas flores con una gran sonrisa


    —No, son para Peter — dice muerto de risa y yo le miro con los ojos entrecerrados, me da un suave beso — claro que son para ti cariño


    —¿Nada de enormes ramos de flores multicolores? — niega divertido con la cabeza — estoy decepcionada… aunque los clásicos siempre son un acierto


    —¿Decepcionada? Ya te daré yo a ti decepción — me muerde el labio inferior y yo rio divertida — Te he echado de menos nena — me dice cuando finalmente me estrecha entre sus brazos — ¿Todo bien?


    —Lo veremos con el tiempo, quedaban con cara de quinceañeros enamorados, así que con un poco de suerte, esta vez se arreglaran entre ellos en vez de tirarse los trastos a la cabeza


    —Supongo que te habrás salido con la tuya ya que Matthew no me ha llamado aún 


    Los dos nos miramos y nos fundimos en un beso sensual y cálido, mi sexy americano me tiene loca y estar perdida entre sus brazos es la mejor sensación del mundo. Entre caricias, mimos y dulces besos nos dirigimos a nuestra casa. 
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    La primera cena de las fiestas es el día de Nochebuena, con tanta crisis emocional voy a necesitar una capa extra de maquillaje, pero por alguna razón, no puedo sacarme la sonrisa de la cara. He elegido un vestido rojo cereza, con un sólo tirante, ceñido hasta la cadera, largo hasta los pies con abertura lateral hasta la mitad del muslo y detalles en pequeñas perlas en el lateral sin tirante. Es precioso y sexy, me pongo mis sandalias de tacón de aguja doradas con el bolso a juego. 


    Cuando Chris me ve salir del vestidor, se queda sin aire, y lo mismo me pasa a mí con él. ¡Está impresionante! Lleva esmoquin, y muy consciente de lo que su imagen me provoca, se ha dejado dos botones de la camisa abiertos y la pajarita colgando del cuello. Le miro embobada y me acerco a mi sexy americano sonriendo.


    —Estás preciosa, pero no vas a llevar ese vestido — me dice al oído mientras me agarra posesivamente de las caderas


    —Ya lo creo que voy a llevarlo, y tu truquito de la pajarita desabrochada no te va a servir de nada, que lo sepas — le advierto con una sonrisa


    —¿Te convencería con un beso tentador? — niego casi rozándole los labios y suspirando — quieres matarme princesa


    Me besa lentamente mientras me aprisiona contra la pared, me sujeta por las caderas y frota su erección contra mi vientre, pero ni así va a conseguir que no lleve este vestido esta noche, él está increíblemente atractivo y yo quiero resultarle tan irresistible como él me lo parece a mí.


    —Tengo un regalo para ti — me susurra al oído cuando voy a coger los pendientes que me regaló Matt en Madrid


    Me giro para mirarle y me entrega una caja bastante grande de la joyería Cartier, me acaricia el hombro dulcemente y me estremezco.


    —Dijimos que nada de regalos hasta que yo pudiese comprar algo con mi dinero — lo cierto es que le estoy dando un buen uso a la tarjeta que Chris me dio


    —Esa promesa no es válida ya que a toda mi familia les han llegado regalos e incluso uno muy especial me ha llegado a la oficina esta mañana — me dice con una preciosa sonrisa — quiero que para esta noche elijas algo de lo que hay en esta caja


    Siendo de Cartier, ya me imagino que no son baratijas, y empiezo a ponerme nerviosa ante lo que se halle dentro de la caja. Un momento ¿algo?, abro intrigada mi regalo y dentro hay varias cajas más pequeñas, me siento en el borde de la cama, porque temo desmayarme por la emoción, ¡Ay madre! dentro hay unos aros de oro blanco con diamantes engarzados, también hay otros pendientes de tres aros, cada aro  de un color distinto, oro rosa, oro amarillo y oro blanco, hay unos pendientes con forma de orquídea en oro amarillo y con un diamante en el centro, los mismos pero de oro blanco y diamantes están a su lado, y todos los colgantes a juego están también.


    —No serán oro y diamantes ¿no? — pregunto divertida mientras Chris se sienta a mi lado, muy cerca y no puedo evitar deleitarme con el aroma a fresco y sensual que me envuelve


    —Exactamente — me susurra al oído y a mí se me para el corazón


    —¿Cuánto te han costado? ¡No puedo llevarlos!


    —No se dice lo que cuestan los regalos princesa, ¿por qué no quieres ponértelos?


    —No he dicho que no quiera, he dicho que no puedo… deberían estar en una caja fuerte


    —No, su lugar es adornando tus preciosas orejas, y nena… deja de preocuparte por el dinero — me dice seductoramente


    Elijo los pendientes de tres aros en los tres oros y la verdad es que quedan fantásticos, pero claro, es imposible que las joyas de lujo queden mal ¿no?, al principio muevo la cabeza con cuidado porque tengo miedo de que se me caigan de las orejas o algo así. No me lo perdonaría nunca si los perdiese.


    —¿Te gustó tu regalo? — pregunto coquetamente


    —Nena, tuve que cancelar la reunión en la que estaba para tranquilizarme, eres muy tentadora — me dice mientras me recorre los brazos desnudos con la punta de los dedos y a mí se me eriza la piel — voy a ponerlo en mi despacho, pero dejaré de tener reuniones allí, eres solo para mis ojos — me besa dulcemente el cuello y yo siento que las piernas no me sostienen


    La intensidad de Chris siempre me ha resultado abrumadora, pero cuando me habla con esa pasión en la voz, con esa dulzura en sus caricias, con ese brillo y esa intensidad de color en los ojos, estoy perdida, lo que siento por mi marido es tan intenso que en momentos así, el corazón se me para, la sangre me hierve en las venas y el estómago me da un vuelco, y lo único que puedo hacer es dejarme llevar por el huracán que es mi sexy americano, cosa que hago encantada.


    Después de besarnos durante un instante al llegar al salón, vemos que Peter y el resto del equipo nos miran con cara de llevar esperando una eternidad. Finalmente entre risas nos metemos en los dos SUV, estamos recuperando nuestras vidas, y parece que no somos capaces de dejar de sonreír. Peter y uno de los nuevos nos llevan a Chris y a mí, el resto va en otro coche. 


    —Estás preciosa Isabel, te dije que estarías fabulosa — me dice con un gran abrazo Mary Alice


    —¿Tú sabías que iba a ponerse eso? — pregunta Chris y nos reímos ante su asombro


    —Hijo no seas antiguo, mírala, está deslumbrante


    Mi sexy americano cabecea y Mary Alice y yo nos partimos de la risa, la velada es increíble, hay un montón de gente, entre los invitados están Filippo y Marisa, menudo dúo formamos ella y yo, y el cachondeo se apodera de la casa cuando Elena se arranca con unas sevillanas. Bailamos hasta el amanecer, lo pasamos genial y nos vamos con una sensación de felicidad plena. Me falta Patricia, son las primeras navidades que no pasamos juntas, pero sé por un corto email que está en Sidney con Matt pasándolo en grande. 


    La cena de gala de esta noche, es con los empleados de Hicks Enterprises Holdings, Inc. No es que me entusiasme la idea, pero como la mujer de Chris debo ir. Decido ponerme un vestido negro largo hasta los pies con escote asimétrico con detalles de cristales, ligeramente drapeado en la cintura y cadera, espalda semi descubierta y abertura lateral en la falda hasta el muslo, es sobrio pero también elegante y sexy, pero mi complemento estrella son los zapatos, unos preciosos y maravillosos Manolo Blahnik, los mismos que se quedan en el armario de Carrie Bradshow en Sexo en Nueva York, unos zapatos de los que me enamoré en el cine y que al verlos en Saks no pude resistirme, Marisa se estuvo riendo de mí media tarde, pero como no soy muy atrevida, me los compré en gris plata en vez de en el divino azul. Si he descubierto una pasión desconocida en Estados Unidos, es sin duda la que siento por los zapatos. 


    —Estás preciosa cariño — me dice Chris apoyado en el marco del vestidor — no sabes cómo me gusta que siempre aciertes con el estilo — me alegro de que a Chris le haya cambiado el humor, lleva todo el día con la mandíbula tensa


    —Es fácil cuando se tiene un vestidor como este — le sonrío y me acerco un poco — ¿te gusta? — le pregunto coqueta mientras me doy una vuelta completa para él


    —Me encantas — dice con aire seductor y el corazón me da un vuelco


    —Tú tampoco estás nada mal yanqui


    Eso por ser condescendiente, porque está arrebatador. No hay palabras suficientes para describir lo increíblemente atractivo, sexy, seductor y guapísimo que está Chris. Lleva esmoquin y pajarita, y emana poder, sensualidad y lujuria por todos los poros, me encanta mirarlo y no puedo evitar un suspiro, lo que le provoca una sonora carcajada.


    La verdad es que estoy un poco nerviosa por la cena de esta noche, en realidad es mi primer acto “público” desde el secuestro y la confianza en mí misma no es que esté aún restablecida del todo, pero lo intento, Chris no se merece a su lado a una mujer débil, y yo no quiero ser débil. En cuanto llegamos al lugar donde se celebra la cena de empresa me doy cuenta de que si nos aburrimos es porque queremos, hay más de doscientos empleados invitados a la cena. ¡Vaya! 


    La cena es todo un éxito y me ha encantado conocer a todo el entorno de Chris, la verdad es que solo conocía a Stephanie y he disfrutado muchísimo de una agradable charla con el jefe de contabilidad, Richard Seinfield, es un hombre brillante y me ha animado a terminar mis estudios, le ha impresionado que fuese capaz de llevar grandes cuentas para los impuestos sin tener una carrera universitaria y se ha sorprendido al ver cómo le rebatía sobre la excedencia de capital a invertir. 


    La cena formal termina a eso de la medianoche, pero algunos de los empleados quieren ir a una discoteca que hay cerca y Chris y yo nos animamos también a ir, hace mucho que no salimos y seguro que lo pasaremos bien. Tenemos que vencer los miedos que aún planean sobre nosotros.


    Pero en cuanto ponemos un pie en la acera de la discoteca una marabunta de periodistas nos acorralan y empiezan a dispararnos los flases de sus cámaras. ¡Son como buitres buscando carroña! Chris, Peter y parte del equipo de seguridad intentan mantenerme alejada de las cámaras y de los periodistas, pero uno de ellos se escabulle y le planta la grabadora a Chris en la cara.


    —Señor Hicks, ¿es verdad que le ha asignado una paga de doscientos mil dólares al mes para que accediera a casarse con usted?


    —¡No sea ridículo! — sé que no debo contestar, pero no puedo evitarlo 


    —¿Y tampoco es cierto que está usted en el consejo de dirección de Hicks Enterprises? — me pregunta a mi


    —¿Y qué me dice del rumor que corre de que su secuestro fue orquestado por usted para sacarle a su marido veinte millones de dólares? — el periodista no deja de bombardearme con preguntas a cual más insultante


    —¿Es cierto que su padre echó de casa a su madre? — con esta pregunta me quedo helada, ¿mi madre? No recuerdo a mi madre, pero mi padre jamás haría una cosa así


    De pronto no puedo dar un paso más, pero Chris se da cuenta y me rodea la cintura, me aprieta contra él y torpemente logramos entrar a la discoteca, pero no conseguimos dejar atrás la nube oscura que se cierne sobre nuestras cabezas. 


    Al cabo de una hora decidimos irnos porque la noche para nosotros terminó, la gente está empezando a pasarse con el alcohol y se les está soltando la lengua sobre lo que opinan de nuestro matrimonio, no es que no me lo esperase, pero que continuamente me acusen de casarme por dinero, es algo que me hiere. Prefiero no pensar por qué ese periodista ha mencionado a mi madre. 


    En cuanto entramos por la puerta del ático, Chris se abalanza sobre mí llevándome en volandas hacia nuestro dormitorio, pierdo los zapatos por el camino y en cuanto me deja en el suelo de la habitación me desabrocha el vestido desesperadamente, una vez que estoy sólo con la ropa interior empieza a desnudarse él también, y aunque reconozco que estoy un poco alterada por el cambio de ritmo, también estoy muy excitada, sin apenas preliminares me arranca la ropa y se hunde dentro de mi cuerpo arrancándome un gemido, apenas me concede los segundos que necesito para adaptarme, pero es suficiente, saber que Chris me desea con este ardor es más de lo que necesito para deshacerme entre sus brazos. 


    Sus embestidas son potentes y deliciosamente ardientes, y entre su ataque a mi cuerpo, sus besos febriles, sus manos acariciando mi piel, no tardo más que unos pocos minutos para dejarme llevar por la pasión y ardor de Chris, el orgasmo me inunda y me arqueo con tanta fuerza que incluso consigo levantar un par de centímetros a Chris, y él se deja llevar también por el orgasmo. Adoro ver como se estira encima de mí, arqueando la espalda mientras se abandona al placer. Es una sensación increíble que me hace sentir poderosa.


    Cuando finalmente se tumba a mi lado, me abraza y yo me dejo abrazar, me encanta estar así, y Chris lo sabe.


    —¿Te encuentras mejor? — le pregunto al cabo de unos minutos


    —¿No se supone que yo debería consolarte a ti? Siento mucho haber sido tan agresivo esta noche princesa


    —¿Vas a contarme lo que te ocurre? Llevas todo el día muy tenso


    —Es que me enfurece mucho que siempre insinúen lo mismo


    —Nosotros sabemos la verdad ¿no es eso lo que importa?


    —Supongo que tienes razón, pero también me gustaría que dejasen de insinuar que eres alguien que no eres, pero lo que más me gustaría es que dejasen de hablar del secuestro — me da un beso en el hombro que me sabe a gloria


    —Yanqui, no podemos cambiar el pasado… pero lo estamos haciendo bien, la prensa puede pensar lo que quiera, tú y yo sabemos cómo son las cosas realmente


    —Tú lo estás haciendo bien princesa, es increíble lo rápido que te has recuperado de las lesiones, Natalie está impresionada contigo, y a mí me asombra lo rápido que te has recuperado emocionalmente


    —Bueno, las noches que pasé con tu madre fueron como ir a terapia — digo avergonzada


    —Sí, Elena es una gran psicóloga, nunca debió dejar la clínica


    —Espera… ¿es psicóloga de verdad?


    —¿No lo sabías? — niego con la cabeza — sí, se graduó con matrícula de honor e hizo el doctorado en la Universidad de Marbella


    —¡Vaya! 


    —¿Tienes sueño?


    La verdad es que ni siquiera estoy cansada, esta mañana Natalie me dio un masaje fabuloso por todo el cuerpo y me pasé el resto del día de lo más relajada, la mayor parte, tirada en el diván o en el sofá leyendo mientras Sam me traía comida y bebida, desde luego no se puede estar más consentida que yo. Chris se ha propuesto que viva en el paraíso y que no quiera salir de casa, y si sigue así, puede que hasta lo consiga. 


    —La verdad es que no


    —Me gustaría enseñarte algo que creo que no has visto aún


    Emocionada por el hecho de que mi sexy americano quiera enseñarme algo, nos vestimos entre risas, Chris con un pantalón de chándal que le queda increíblemente sexy al colgarle de las caderas, una camiseta que le marca sus potentes brazos y unas deportivas, yo me pongo unos leggins negros y una camisola blanca con mis zapatillas de lona negras. Al parecer no necesito ni bolso, ni móvil. 


    Salimos del ático y bajamos una planta en el ascensor, hay dos puertas y aunque no son horas de visitar a los vecinos, no puedo evitar acercarme a las puertas llena de curiosidad. 


    —Ahí vive Sam — dice señalando la puerta de la derecha — y ahí, vive Peter — dice señalando la puerta de la izquierda


    —¿Viven debajo del ático? — pregunto sorprendida y Chris asiente — ahora entiendo muchas cosas, por ejemplo que Peter volviese tan rápido al ático cuando me enfrenté a Miguel


    —Sí, oyó un golpe y subió corriendo — se le tensa la mandíbula y le doy un beso para aliviarle la tensión — sigamos


    Me coge de la mano y volvemos al ascensor. Bajamos otros cuatro pisos y hay una gran puerta de doble hoja de cristal que da paso a la fastuosa recepción del mayor gimnasio que he visto en mi vida. Tiene de todo, pista de pádel, pista de atletismo, sala para artes marciales, sala con varias bicis estáticas y elípticas, sala con sacos de boxeo colgados del techo, sala con máquinas de musculación, sala para masajes, piscina, jacuzzi, duchas y sauna. Ocupa los cuatro pisos, pero reconozco que aquí se puede hacer de todo. 


    Estoy alucinando, no tenía ni idea de que en el edificio había un gimnasio tan bien equipado, y tengo ganas de empezar a ejercitarme un poco, me estoy acomodando y siempre me ha gustado estar en forma, y ya que lo de ir a correr al National Mall no es una opción, podría hacer ejercicio aquí, así no tendría que salir del edificio. 


    —¿Para qué quieres un gimnasio así de grande?


    —No es tan grande teniendo en cuenta quien lo usa, todos mis altos directivos pueden venir aquí, además de mi equipo de seguridad al completo, y Sam, por supuesto


    Tras bromear con Chris, propone darnos un baño en la piscina y me parece una idea de lo más excitante. Es una piscina climatizada y emocionada como una niña pequeña me dispongo a hacer un largo, pero a los pocos segundos tengo que dejar de dar brazadas, el hombro aún me molesta, la rodilla también y mi capacidad pulmonar se ha visto muy mermada. 


    Mi yanqui se da cuenta y empieza a distraerme de la mejor forma posible, provocándome con su cuerpo, lo que sin duda, hace que deje de pensar en lo débil que soy físicamente, ahora sólo estamos él y yo, y es un placer disfrutar de mi marido en la piscina. 


    Cuando nos metemos en la cama de nuevo, está amaneciendo y estamos agotados, supongo que Chris más que yo, dado que para él los días son muy largos, dirigir un imperio no debe ser fácil y estar preocupado todo el día por mi bienestar, seguro que tampoco le ayuda. 
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    Me despierto muy relajada aunque sola, pero ya no es un problema estar sola en nuestra habitación, vuelve a ser un lugar seguro y aunque el estar a oscuras aún me supera, lo cierto es que poco a poco soy capaz de pasar mayores periodos de tiempo en espacios sin luz, tengo el record en cuatro minutos, y aunque no es ninguna maravilla, es un avance, por pequeño que sea. 


    Voy hasta la cocina y Sam está preparando una deliciosa comida, como cada día.


    —¡Buenos días mi niña! ¿anoche llegasteis muy tarde? Sales guapísima en las fotos de la prensa amarilla


    —¡Oh no! Dime que es una broma


    —Ojalá Bel, pero no… sales en la prensa, pero no dicen nada que no lleven diciendo desde que se anunció vuestro compromiso


    —El tema del dinero está volviendo loco a Chris


    —Ya se acostumbrará, no te preocupes, si algo sabe hacer Christopher, es adaptarse


    —Por cierto, no sabía que vivías en el edificio… 


    —Pues sí, justo debajo, igual que Peter


    —Sí, Chris me enseñó anoche todo el edificio, me he quedado alucinada con el gimnasio


    —Sí, la verdad es que es una gozada, y los monitores son geniales


    El resto del día lo paso igual de relajada que el día anterior, dejándome mimar por Sam, mientras disfruto de la paz de un buen libro. 


    Mañana tenemos la fiesta de fin de año en la mansión Hicks, y al parecer hay casi cien personas invitadas, va a ser una locura total, pero tengo ganas de ir de fiesta y divertirme. Creo que podríamos pasarlo muy bien, sobre todo porque no habrá periodistas en la puerta insinuando que estoy desfalcando a Chris. 


    Por lo que Sam me cuenta, la fiesta de fin de año que dan Mary Alice y Henry es todo un acontecimiento social, sólo va la flor y nata del país, y cada año se superan a sí mismos. Sé de buena tinta que este año se han propuesto hacer una velada inolvidable, creo que es la forma que tienen de espantar a sus propios fantasmas. Siempre que voy a la mansión, todo el mundo está especialmente atento a todos mis movimientos, no puedo ir al baño sin que alguien me pregunte que si quiero compañía. 


    Y lo cierto, es que la primera vez que puse los pies desde que volví, estaba tan nerviosa que me tropecé varias veces, pero ahora lo llevo muy bien, incluso me siento cómoda en esa gran mansión. Y el hecho de que Henry se haya convertido en una de mis personas favoritas tiene mucho que ver. Oírle hablar con tanta pasión de su carrera de abogado es algo digno de ver. 


    El par de días libres que hemos tenido desde la última fiesta hasta la de fin de año de esta noche, apenas he visto a Chris, está volcado en una importante fusión y por mucho que me gustase asesorarle para mostrarle mi apoyo, lo cierto es que no sería más que un incordio. Pero he aprovechado el tiempo, he hecho una especie de tour virtual sobre la universidad de Washington y he consultado por email si podría empezar el curso en septiembre del año que viene. Ya que no me tengo que preocupar por trabajar, voy a centrarme en mejorar mis conocimientos, porque quiero ser de ayuda a Chris, quiero aportar mi granito de arena, quiero ser útil. 


    Hoy Chris no pudo venir a comer a casa, así que tras un muy ligero ejercicio en el gimnasio bajo la supervisión de Natalie y dos monitores, volví al ático para seguir relajándome, que es lo que hago últimamente. 


    Faltan un par de horas para que tengamos que ir a la mansión Hicks y Chris aún no ha vuelto a casa, pero no puedo esperarle para empezar a arreglarme, así que me doy una ducha y me envuelvo en una toalla para intentar decidir qué ponerme esta noche. 


    Después de hacer una preselección de dos vestidos, los estiro en la cama uno al lado del otro, con los zapatos en el suelo y los complementos, ¡me encanta esto de jugar a las tiendas con mi vestuario! Uno de los vestidos es de encaje negro, escandalosamente corto, con encaje calado en los hombros, escote recto hasta el cuello pero toda la espalda al aire, salvo la tira de encaje calado que une los hombros, el otro vestido es de color plata metalizada, también muy corto, de tirantes y con un escote en forma de V muy pronunciado en el pecho, espalda semi descubierta y cremallera en la espalda de arriba abajo. Los zapatos para el vestido negro serían unos fabulosos zapatos de Manolo Blahnik de once centímetros de color negro con un detalle floral de lentejuelas y pedrería y para el vestido plateado, unas divinas sandalias de Oscar de la Renta de diez centímetros, color negro con dos tiras de satén en el empeine y abrazadas al tobillo con un lazo de organza y sujeto con un broche de cristales negros. 


    —Me encanta volver a casa y verte solo con una pequeña toalla — dice Chris a mi espalda, doy un brinco por el susto — perdona princesa, no quería asustarte, ¿estás bien?


    —Sí, tranquilo, estoy bien


    —¿Qué haces?


    —Intentando elegir qué ponerme esta noche, habrá mucha gente y quiero estar guapa


    —Tú siempre lo estás ¿puedo ayudarte? — asiento entusiasmada y me rodea la cintura desde detrás, mira por encima de mi hombro — si las opciones son esas, no vamos a ir


    —No empieces Chris, quiero estar guapa


    —Nena, con esos vestidos no estarás guapa, estarás pidiendo que te arranquen el vestido y no voy a permitir que nadie vea lo que es mío — dice poniéndome una mano entre las piernas, lo que me provoca un dulce escalofrío


    —Sabes que me visto así para ti


    —Genial, te los pondrás cuando volvamos de la fiesta


    —¡Chris!  


    Pero no me dice nada más, me gira y rápidamente me estrecha entre sus brazos alzándome unos centímetros del suelo. Me deleita con uno de sus besos tentadores que tanto me gustan y durante unos minutos disfruto de sus besos calientes y sensuales, hasta que decide darse una ducha y allí disfruto de su cuerpo desnudo y mojado y de la necesidad que tiene de mí, es tentador y muy sexy, y es todo mío. 


    Tras nuestro interludio sexual en la ducha y la ducha posterior, finalmente me decido por el vestido negro y los Manolo Blahnik, pese a los intentos de seducción que Chris ha estado perfeccionando durante este tiempo. 


    Cuando llegamos a la mansión Hicks, me quedo impresionada por los increíbles cochazos que hay aparcados en la finca. Chris se ríe divertido al ver mis expresiones cuando veo desfilar a algunos de los invitados, hay mujeres bellísimas y no puedo evitar sentirme un poco celosa, yo ni de lejos soy tan espectacular con ellas. 


    Durante la recepción Mary Alice y Henry me presentan a varios congresistas, pero de todas las personas que me presentan, el que mejor me cae sin duda es Ethan O’Connor, ayudante del Jefe de Gabinete de la Casa Blanca, es un hombre brillante y me explica perfectamente cómo funciona el gobierno norteamericano. Y por un momento me siento como si estuviese viviendo dentro de la serie “El ala Oeste de la Casa Blanca”, Josh Lyman sería el equivalente de Ethan, y me sorprende lo joven que es, no llega a los cuarenta y cinco años. Impresionante. 


    Así que decido hablar con él mientras Chris tiene conversaciones de negocios, no le ha gustado la idea, pero no voy a ser la típica mujer florero que se cuelga del brazo de su marido y sonríe sin entender nada de la conversación que tienen delante de ella.


    —Tú debes ser la encantadora latina que le ha echado el lazo al soltero más codiciado del estado — un hombre de unos sesenta años se me acerca por la espalda mientras hablo entretenida con Ethan


    —¿Y usted es? — pregunto educadamente cuando le tengo enfrente


    —Veo que te gusta rodearte de hombres poderosos — señala con la cabeza a Ethan


    —¿Cómo dice? — pregunto sin dar crédito


    —Senador Carter, debería disculparse con la Señora Hicks — dice Ethan mientras me coloca detrás de él


    —¿Senador Carter? ¿es usted el padre de Michelle? — pregunto sorprendida


    —No, soy su tío


    —¡Malcom! — Henry aparece por su espalda y le coge del brazo de forma muy poco amistosa — ¡te dije que tenías la entrada vetada a mi casa! ¡Aléjate de mi nuera!


    —¡Vaya! sí que tienes que ser buena en la cama para que Henry haya cambiado de idea tan pronto


    Es como si el tiempo se detuviese, según esas palabras son pronunciadas noto como me ceden las rodillas, y de pronto ni el carísimo vestido, ni los carísimos zapatos, ni las exclusivas joyas me protegen del veneno que el tío de Michelle tiene en la mirada. ¿Me acaba de llamar puta delante de Henry y de Ethan? Creo que estoy a punto de desmayarme, pero antes de que pueda pensar en sujetarme a algo, Ethan le lanza un derechazo al senador acertando de pleno, éste sale volando hacia atrás y la cara se le llena de sangre. 


    Estoy tentada a rematarle con un puntapié con mis preciosos zapatos cuando siento como una ráfaga de energía me golpea, ¡Chris!, esta noche debo estar lenta de reflejos porque antes de que pueda intercederle el paso, se abalanza sobre el senador Carter y le levanta sujetándole de las solapas de la chaqueta como si no pesase nada. 


    —¡Hijo de puta! — le da otro puñetazo — ¡no vuelvas a acercarte a mi mujer! 


    —¡Si hubieses protegido a Michelle como lo haces con esta furcia, ella no habría intentado suicidarse!


    —¡Largo de aquí! — grita Chris mientras le lanza contra la pared


    Peter sujeta a Chris mientras dos hombres de seguridad cogen al Senador Carter, antes de que mi marido le dé la paliza del siglo y le sacan arrastrando de la mansión. Y en ese momento mis piernas flaquean y me siento desvanecer, intento mantenerme en pie, pero no lo consigo y cuando estoy a punto de caer, unos brazos me sujetan.


    —¡Isabel! — oigo la voz de Chris y me aferro a ella para no cerrar los ojos — gracias Ethan, pero ya me ocupo yo de mi mujer — dice amenazante mientras me coge en brazos


    —Por supuesto Christopher


    Mi yanqui me lleva hasta una de las habitaciones de invitados y muy dulcemente me tumba en la cama, en la habitación también están Mary Alice, Peter y uno de los invitados que resulta ser el cirujano jefe del hospital donde estuve ingresada. Tras un rápido reconocimiento asegura varias veces a Chris que estoy bien, que ha debido ser por los nervios de una situación tan violenta. 


    Pero yo sé que no es verdad, ha sido por la noticia de que Michelle había intentado suicidarse. No entiendo el motivo pero me ha afectado. Necesito hablar con Chris, pero hay demasiada gente delante. 


    —¿Tú lo sabias? — le pregunto a Chris cuando finalmente nos dejan a solas


    —Sí — no tengo que especificar de qué hablo, por supuesto Chris lo sabe


    —¿Por qué no me lo dijiste? 


    —No quería preocuparte


    —¿Está bien?


    —No nena, esa mujer nunca volverá a estar bien — dice mientras me acaricia el pelo — es una mujer muy trastornada


    —¿Qué le pasó? — Chris me mira durante unos segundos y después coge aire


    —Su padre abusaba de ella y la ofrecía a algunos socios como pago por un buen negocio


    —¿Abusó de su hija y la prostituía? — Chris asiente — necesitaba ayuda


    —Lo sé, intenté ayudarla, pero desapareció durante casi un año y no volví a verla hasta la noche que apareció diciendo que yo era el padre de su hija, la rechacé y me disparó


    La conversación con mi yanqui, aunque reveladora, también me resulta perturbadora, creo que entiendo un poco mejor a Michelle, yo en su lugar no habría sobrevivido, es una vida terrible incluso para alguien tan cruel como ella, o quizá es que se ha vuelto cruel a raíz de la vida que le ha tocado, pero en todo caso, ya no siento odio hacia ella, no puedo perdonarle lo que me hizo, pero tampoco puedo odiarla. Supongo que vio en Chris a su caballero de brillante armadura y cuando descubrió que no lo era, perdió toda la cordura que le quedaba. 


    Un poco más relajada, insisto en bajar a cenar con todos, he venido a esta fiesta, llevo un vestido increíble, unos zapatos fabulosos, unas joyas divinas y voy del brazo de un hombre excepcional, ¡desde luego que voy a disfrutar de la última noche del año con mi sexy marido! Hay que encerrar a los monstruos de nuevo en el armario ¿no?, pues ¡ea! ¡A hacerlo a lo grande!


    La cena transcurre de lo más entretenida entre platos deliciosos y una charla agradable con mi adorado yanqui a un lado y Sam al otro. Poco a poco mi mosquetera y Mary Alice se han hecho grandes amigas, Elena pasará el fin de año en España y la verdad es que se la echa de menos. Todo el mundo parece evitar el incidente ocurrido durante la recepción, aunque todo el mundo me mira a la menor ocasión. 


    —Me alegro de ver que estás bien — El ayudante del Jefe de Gabinete se me acerca con una copa de champán y me la ofrece


    —Hola Ethan, gracias por protegerme y evitar que acabase en el suelo


    —Ethan, gracias — Henry se une a nosotros y me da un cariñoso beso en la mejilla — ¿Cómo estás Bel?


    —Bien, Henry, estoy bien — me encanta mi suegro, y me alegro enormemente de que ahora nos llevemos bien


    —Me temo que el Carter perdió los papeles, su sobrina siempre fue su debilidad — comenta Ethan — pero tranquila Isabel, todos hemos podido ver como os miráis Christopher y tú, no es por dinero


    —¡Claro que no lo es Ethan! Bel firmó un acuerdo prematrimonial — dice efusivamente Henry y yo rezo para que nadie le haya escuchado


    —¿Qué hiciste qué? — ¡mierda! ¡mierda! ¡mierda! Chris… — ¿Qué cojones has firmado Isabel? — me sujeta fuerte por los brazos y empieza a hacerme daño


    —Firmé un acuerdo prematrimonial Chris — le digo tranquilamente y mirándole a los ojos — quería limar asperezas con tu padre y de paso con el resto del mundo


    —¿Y cuándo hiciste eso? — está furioso y todo el mundo nos mira


    —El día anterior a la boda


    —¡No me jodas Isabel! 


    Me coge en volandas y atraviesa el salón en el que estábamos ante la mirada incrédula de los asistentes, no puedo creer que me haya sacado así de la habitación, estoy roja como un tomate, aunque no sé si de ira, de impotencia o de vergüenza. Cuando entramos en la biblioteca, cierra de un portazo dándole una patada a la puerta.


    —Suéltame Chris, me haces daño — digo apenas en un susurro


    —Sólo debería importarte mi opinión, no la del resto del mundo, yo no quería que firmaras ningún maldito acuerdo, ¡quería que todo lo mío fuese tuyo! — intento mantener la calma, pero empieza a costarme bastante — ¡me has mentido!


    —¡Tú me mientes continuamente Chris! — no puedo reprimirme más y me retuerzo hasta que me posa en el suelo — ¡y no te mentí! Solamente no te conté que firmé un papel, así que no dramatices


    —¿Qué no dramatice? No dejas de hacer cosas a mis espaldas


    —¡Porque eres un jodido dictador! Yo no soy una de tus pertenencias Chris, no puedes manejarme a tu antojo ni puedes obligarme a hacer algo que no quiera hacer


    —Solo intento protegerte


    —Y yo te protegía a ti — recupero algo de calma — mira Chris, nunca te he querido por tu dinero, aunque reconozco que ser tu mujer tiene sus ventajas, pero si alguna vez me dejas, todo tu dinero no tendrá sentido para mí, ¿quieres compartirlo todo conmigo? Genial, no me dejes nunca, es así de sencillo


    Chris se pasea por la biblioteca como un animal enjaulado, se pasa las manos por el pelo claramente frustrado y los pasos son firmes y rápidos, casi puedo ver cómo le trabaja el cerebro en estos momentos. Se para unos segundos para mirarme fijamente y vuelve a caminar de un lado al otro, y yo me siento en uno de los divanes para observarle, no puedo decirle nada más, ahora tiene que asimilar lo que le he dicho.


    —¿Qué clase de acuerdo firmaste? ¿Fue el que nos enseñó mi padre? — pregunta al cabo de unos minutos


    —¿Acaso eso importa?


    —¡Joder Isabel! ¡pues claro que importa!


    —A mí no — suspiro y me preparo para su siguiente ataque de furia — firmé un acuerdo que dice que si nos separamos, sea por el motivo que sea, lo tuyo es tuyo y lo mío es mío, que no me darás un solo céntimo y que las propiedades que me regalaste te serán devueltas


    —¿Estás loca? Eso te deja sin nada


    —Si no te tengo, no quiero nada, ¿no lo entiendes? 


    Me mira fijamente a los ojos y es como si el tiempo se detuviese y el aire a nuestro alrededor se cargase de energía, o más bien cambiase la energía que emitía Chris por la ira, a una energía sensual y llena de pasión. Deja de andar de un lado a otro, separa ligeramente las piernas, se abre la chaqueta del esmoquin y mete las manos en los bolsillos del pantalón. Me mira fijamente y yo me derrito, es el hombre más increíblemente atractivo que he visto nunca. 


    —Creo que jamás conseguiré entenderte princesa — dice totalmente resignado


    —¿Ya estás más tranquilo?


    —Me vas a volver loco, gata


    —Genial, porque tú me vuelves loca a mí, yanqui


    Y sin pensármelo dos veces me lanzo a sus brazos y le beso apasionadamente.


    —Eres un ególatra y un controlador, pero te quiero yanqui, no he hecho nada malo, yo sólo quiero estar contigo, me gustaría que fuese en igualdad de condiciones pero eso es imposible, pero sí que quiero que siempre tengas la seguridad de que si estoy contigo es porque quiero, no por dinero. Solo es por ti, por eso firmé el acuerdo, y por eso en septiembre voy a empezar la universidad, después trabajaré y aportaré lo que pueda a nuestra vida en común


    —No digas tonterías Isabel


    —No son tonterías, me da igual que seas dueño de medio mundo, yo quiero mi independencia


    —Estás casada conmigo 


    —¿Y? soy tu mujer Chris, y adoro serlo, pero no voy a perderme a mí misma para que tú te sientas más seguro


    —Isabel… — me advierte como siempre cuando está llegando al límite


    —No Chris, asúmelo, ya te lo he dicho, tenemos que caminar uno al lado del otro


    —Pero es ridículo, ¿sabes cuantas mujeres aceptarían con los ojos cerrados lo que yo te ofrezco?


    —Pues cásate con ellas 


    —No estoy enamorado de ellas


    —Y precisamente por eso vas a asumir lo que te he dicho y vas a respetar mis decisiones


    Casi quiero saltar de alegría, le he ganado una batalla a Chris, me siento pletórica, estoy aprendiendo a discutir con él sin que llegue la sangre al río y eso me hace profundamente feliz. Le observo detenidamente, me abraza lentamente y yo me dejo, apoyo la cabeza en su hombro y dejo que me acaricie la espalda suavemente, el corazón le late tan deprisa que puedo sentirlo a través de la ropa. El mío late igual de fuerte.


    Aún nos quedan muchas batallas por luchar y por ganar, pero Chris tiene que entender que estoy acostumbrada a ser independiente, le quiero con todo mi corazón, pero no sirvo para ser una mujer florero, sé que hay mujeres que desearían vivir así, y las respeto, pero yo no… aún no sé muy bien qué es lo que quiero, pero no quiero pasarme las horas muertas esperando a que Chris llegue del trabajo para empezar a sentirme completa. 


    —Nunca lo olvides yanqui, te quiero, y siempre te querré


    —Siempre lo recordaré


    —Chris… 


    —¿Sí?


    —Llévame a casa


    —A sus órdenes Señora Hicks 


    Me da un beso tentador mientras me estrecha entre sus brazos y me dejo llevar por la pasión del momento, deseo a Chris, ¡oh Dios! ¡Cómo le deseo! Pero soy extremadamente feliz de que no haya usado el sexo para apabullarme. 


    Volvemos a la recepción y empezamos a despedirnos de los invitados. Me siento bastante avergonzada por todo lo sucedido en la velada, pero es una de las muchas cosas que quiero superar, tengo que conseguir que nadie me haga sentir vergüenza por mis decisiones. 


    Mientras mi yanqui acuerda un par de reuniones, yo hablo con Mary Alice y Henry que están realmente preocupados porque las cosas entre Chris y yo no vayan bien, pero después de unos minutos con ellos se tranquilizan bastante. 


    Al despedirme de Ethan promete que un día me hará de guía en una visita a la Casa Blanca y mi emoción es evidente. Es un buen hombre, aunque a Chris le saca de sus casillas, bueno, mi yanqui se pone nervioso con cualquier hombre que se atreva a hablar conmigo. 
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    Los días siguientes pasan y yo no puedo dejar de darle vueltas al intento de suicidio de Michelle, sé que no debería sentir nada por ella, pero no puedo evitarlo, me cuesta decidir si es mala persona o simplemente perdió la cordura por todo lo que le ha tocado vivir. También me pone especialmente nerviosa no tener noticias de Miguel, ahora que sé de lo que es capaz, desearía tener una forma de tenerle vigilado. 


    Mis días se van normalizando y los de Chris también, se sigue poniendo muy nervioso cada vez que salgo del ático, pero parece que el hecho de que Peter y otro de los chicos de seguridad llamado John, me sigan como si fuesen mi sombra, le tranquiliza lo bastante como para no prohibírmelo. 


    —¡Buenos días reina mora! — me sobresalto al oír la voz de Patricia


    —¡Patri! — no sabía que iba a volver — ¡cómo me alegro de verte! Te he echado de menos


    —Y yo a ti, aunque he estado algo ocupada


    —¡Pero mírate! ¡Menudo bronceado luces!


    —¡Oh Bel! Lo hemos pasado de maravilla, Sidney es espectacular


    —¿Te quedas a comer? — Patri asiente con una enorme sonrisa — ¡genial! Quiero todos los detalles


    Sam nos prepara una deliciosa comida, como siempre, pero en vez de venir a comer con nosotras nos da espacio, no es que moleste, pero quiero que Patri me cuente con pelos y señales todo lo que ha vivido con Matt. 


    Empieza a contarme que después de la encerrona que les preparé se pusieron a discutir, pero que sin saber cómo acabaron haciendo el amor sobre la alfombra del salón, se quedaron dormidos unos minutos y que al despertar Matt le propuso hacer un viaje, ella dijo que su sueño sería conocer Australia y allí fue donde la llevó. Ya decía yo que mi cuñado cuando quiere es un amor. 


    Patricia no deja de sonreír, habla de Matt con una pasión y una adoración tal, que me hace estremecer, me recuerda a como hablaba yo de Chris, y no puedo evitar sonreír y alegrarme enormemente por mi mejor amiga. Se merece ser feliz, se merece a un hombre que lo de todo por ella, se merece a alguien que la cuide y la quiera por encima de todo lo demás. Se merece a su particular príncipe azul. Y Matt es el hombre indicado para ella. 


    —Me alegro de que seas feliz Patri, te lo mereces


    —No creo que pasemos de donde estamos ahora mismo, pero me alegro de haber vivido esos días con él


    —¿Por qué lo dices?


    —Le dije que estaba enamorada de él, que nunca había sentido nada así por nadie, era nuestra última noche y no quería sepárame de él sin haber sido sincera


    —¿Y él que te dijo?


    —Nada, no respondió, me miró en silencio y para evitar que me mintiese cambié de tema y le saqué a la pista de baile que tenía el restaurante, volvimos al hotel y nos acostamos, y los dos actuamos como si el último día que estuvimos allí no hubiese pasado nada


    —Patri, lo mismo le cuesta reconocer lo que siente


    —Pues no le costó nada decirle a tu marido que estaba enamorado de ti


    —Venga Patri, sabes que eso no es cierto — me mira con el ceño fruncido — bueno vale, le dijo a Chris que me amaba, pero los cuatro sabemos que lo que siente no es amor


    —Puede que no lo sepamos los cuatro Bel, de todas formas da igual, voy a volver a Madrid, echo de menos a mi hermano y si no tengo futuro con Matt, prefiero no verle cada día


    —Patri… 


    —No Bel, si no hubiese renunciado a mi puesto en Hicks Enterprises puede que ni siquiera me plantease volver a Madrid, pero las cosas cambian


    Decide cambiar de tema y me pregunta por cómo están las cosas con la loca de Michelle y el perturbado de Miguel, y la pongo al día con detalle, pero cuando le cuento lo sonada que fue la fiesta de fin de año en la mansión Hicks, se parte de risa y sin saber por qué yo me rio con ella, la verdad es que fue una escenita digna de un Óscar. También le hablo de cómo va mi rehabilitación y de los celos que tenía de Natalie, pero que ahora ya me llevo muy bien con ella. 


    Cuando Chris vuelve a casa, Patricia y yo seguimos de charla en el sofá. Las cosas están más relajadas, Michelle ya no supone ningún problema, Chris se ha asegurado de que su familia deje las cosas tal y como están, Peter me contó que tuvo una charla con el padre de Michelle en el hospital y que desde entonces no han vuelto a ver ni a llamar a su hija. Y en cuanto a Miguel, sé que Chris tiene a alguien siguiéndole en España, él no me lo ha contado, pero la otra noche le oí hablar en español y me quedé escuchando la conversación. 


    Mi yanqui es todo un monumento andante, se quita el abrigo y deja el maletín en el suelo, se acerca con paso firme, no ve a nadie más, solo a mí, y todo mi cuerpo se convierte en gelatina, desprende pasión y poder y me vuelve loca, me da un beso que me deja sin respiración y con la sangre hirviendo en las venas.


    —Bienvenida a casa Patricia — Chris le da dos besos a Patri que nos mira embobada


    —Hola Christopher


    —Bueno, qué ¿lista para volver? — mi amiga le mira confusa — Richard dice que si no vuelves pronto te va a poner a archivar facturas durante un año


    —Christopher, renuncié…


    —No, solicitaste unas vacaciones, deberías leer lo que firmas — me guiña un ojo — y tengo entendido que Sidney os ha sentado bien


    —Eres increíble yanqui — Patri se lanza a sus brazos y le da un sonoro beso en la mejilla — entiendo por qué eres el único para Bel


    —Es mi vida — dice mirándome a los ojos mientras abraza a Patri — por cierto, en un par de semanas vas a recibir otra sorpresa y te juro que yo no he tenido nada que ver


    —¿De qué habla? — Patri me pregunta a mí y yo niego con la cabeza


    —No tengo ni idea


    —Por veros esa expresión, merece la pena esforzarse por sorprenderos más a menudo — se ríe Chris mientras me mira intensamente y yo me estremezco


    Patri decide que quiere irse y Peter la lleva hasta el piso de Matt, mientras Chris y yo nos quedamos en el sofá cómodamente y me cuenta qué tal le ha ido el día. No me gusta nada tener secretos con Chris, así que termino contándole que sé que tiene vigilado a Miguel en España y por supuesto no lo niega, me explica que ya que no puede ir hasta allí a encargarse de él personalmente, al menos sabrá cuando quiere buscar problemas. 


    No puedo evitar sonreír, mi yanqui es el mejor, siempre será un controlador, pero al menos ahora está haciendo las cosas bien, y ha sido capaz de hablarme del tema sin cabrearse y sin gritarme. Lo cual es un avance impresionante. Sólo por eso creo que esta noche voy a sorprenderle en la cama. 


    Mientras cenamos le cuento a Chris parte de la conversación que he tenido con Patri y él me cuenta que ha visto a Matt y que le ha contado más o menos lo mismo, sé que me está ocultando algo, pero tampoco voy a preguntarle, al fin y al cabo es algo entre hermanos y yo tampoco le estoy contando todo lo que me ha dicho Patri.


    Cuando llegamos a la habitación Chris se mete en la ducha y yo me quedo embelesada mirándole, este yanqui cada día está más bueno. Y en un arranque de lujuria incontrolada me meto en la ducha con él.


    —¿Te has metido con ropa? — se ríe a carcajadas


    —No quería perder tiempo desnudándome


    —Me gustas desnuda


    —Y a mí me gustas tú


    Me acerco y me abraza, enredo los dedos en su pelo mojado y me aprieta un poco más contra él. Nos miramos fijamente a los ojos y nos fundimos en un beso, es un beso pasional, impaciente, desesperado… adoro a mi yanqui, desde la primera noche que pasé en sus brazos supe que jamás habría en mi vida otro hombre como él. Y con cada día que pasa me doy cuenta de ello. 


    Le araño suavemente la espalda y se arquea ligeramente y sonríe. ¡Dios! ¡Qué sonrisa! 


    —Tentadora


    —Lo mismo digo señor Hicks


    —Te quiero princesa


    Me besa y me arrastra hacia la pared, me sujeta las muñecas por encima de la cabeza con una sola mano mientras me devora la boca, es imposible que no me rinda a él, empieza a quitarme la blusa lentamente pero al cabo de un par de segundos me la arranca del cuerpo y los botones salen disparados por la ducha, me acaricia todo el cuerpo y yo me quedo con las manos sobre la cabeza, sin moverme.


    Empieza a lamerme el cuello y me da un mordisco que me hace gemir, baja las manos muy suavemente por mi cuerpo y me desabrocha los vaqueros, me los baja hasta los tobillos arrastrando las bragas con ellos, se pone de rodillas en el suelo y alterna besos y suaves mordiscos en las piernas. Se pone de nuevo de pie y me saca los pechos del sujetador, los lame, los acaricia, me muerde los pezones y yo me retuerzo de placer. 


    —Me encanta el sabor de tu piel princesa


    Pero no me da tiempo a contestar, me besa intensamente y antes de que me dé cuenta, me gira y me pone contra la pared. Me muerde en el hombro y pasa la lengua por el mordisco, presiona su erección contra mis nalgas y me tenso ligeramente, Chris se da cuenta por supuesto. Me acaricia los brazos y la espalda y yo me derrito entre sus brazos. 


    —Eres mía nena — me susurra al oído mientras aprieta nuevamente su erección sobre mi — no tengas miedo de mí, te quiero Isabel, te quiero más que a nada en esta vida — introduce dos dedos en mi interior y me estremezco por la ola de placer


    —Oh Chris… — es lo único que alcanzo a decir


    —Di que eres mía princesa, dime que eres mía — me penetra con los dedos mientras me susurra al oído, y yo me estoy volviendo loca


    —Lo soy Chris, claro que soy tuya — ahora mismo le diría cualquier cosa


    —Bien, porque yo soy tuyo en cuerpo y alma — estoy a las puertas de un orgasmo


    Saca los dedos de mi interior y sujetándome de las caderas, me separa ligeramente de la pared, pone una mano en la parte superior de mi espalda y me inclina ligeramente.


    —Apoya las manos en la pared princesa


    Obedezco inmediatamente y con un dedo me recorre la columna, un escalofrío me recorre entera, Chris lo nota, por supuesto, empieza a acariciarme la espalda con la mano abierta y siento como me arde la piel, le deseo dentro de mí, le deseo tanto que no paro de estremecerme. 


    Noto la punta de su erección en mi ano y me preparo para la penetración, pero Chris se separa, me da un beso en una nalga y acto seguido empuja su miembro en el interior de mi vagina, grito por la sorpresa, mientras mi yanqui me pasa un brazo por la cintura y me sujeta a él dándome un par de segundos para que me adapte a su tamaño. 


    Me sujeta fuerte por las caderas y empieza a entrar y salir de mi cuerpo, gimo de placer por la intensidad de sus movimientos, pero empiezo a resbalarme de la pared, Chris me sujeta más fuerte y me penetra más rápido y más fuerte. 


    —¡Oh Chris! 


    —Eso es nena, grita para mí, déjame oírte


    Sigue con sus embestidas y yo me muero de deseo por tocarle, por besarle, por enredar mis manos en su pelo mojado. Y por supuesto, mi sexy americano se da cuenta. Sale de mi interior y me quejo para protestar, pero Chris me da la vuelta y me besa tiernamente al principio, después me muerde ligeramente el labio y me besa de nuevo. 


    —Vamos a la cama nena, ya nos ducharemos más tarde


    Asiento sin dudar ni medio segundo, porque lo que más deseo en este momento es que vuelva a estar dentro de mí, le necesito, necesito sentirme abrumada por la intensidad que desprende cuando me hace el amor. 


    Me coge en brazos y me lleva hasta la cama, estoy tumbada boca arriba, me quita los vaqueros del todo y los tira al suelo, me abre las piernas y me coloca los pies en la cama quedando mis rodillas dobladas, estoy totalmente expuesta a él.


    —Las manos sobre la cabeza nena — obedezco — no te haces un idea de lo preciosa que estás así, joder Isabel, te deseo tanto que me duele


    —Yo también te deseo Chris


    Me acaricia las piernas y me reparte una línea de besos por el interior de los muslos, trepa por mi cuerpo con más besos y mientras me muerde un pezón vuelve a penetrarme, y yo me arqueo de placer, se queda quieto unos segundos mientras me devora el pecho y yo gimo mientras la pasión me consume. Sigue chupándome y me acaricia el cuerpo con las manos hasta que las entrelaza con las mías, y empieza a moverse, entra y sale de mi cuerpo a un ritmo demencial, ¡Dios! Me está volviendo loca. 


    Le rodeo la cintura con las piernas, Chris gruñe y vuelve a besarme, aprieta mis manos con las suyas y cuando estoy tan cerca del orgasmo que empiezo a arquearme me suelta las manos y sale de mi interior y yo grito por la frustración.


    —¡Chris!


    —¿Quieres correrte nena? — me pregunta con una sonrisa lobuna que me vuelve loca


    —Sabes que sí


    —Quiero disfrutar más de tu cuerpo — me susurra al oído y me muerde el lóbulo de la oreja


    Me lame un pezón y el otro me lo acaricia, lo estrecha entre sus dedos y tira suavemente de él. Me penetra de nuevo y yo gimo rozando el éxtasis. Apoya los codos en el colchón y me acaricia la cara con sus manos, me besa y me mira fijamente.


    —Te quiero Isabel, eres el amor de mi vida


    No me da tiempo a responder, me besa desesperadamente y empieza a moverse de verdad, entrelazo las piernas a su alrededor y le acaricio la espalda con mis manos, me encanta sentir sus músculos con los dedos. nos movemos al mismo ritmo y casi inmediatamente noto como el orgasmo se cierne de nuevo sobre mí, aprieto a Chris en mi interior y él gime en mi boca, y el orgasmo me invade quemándome por dentro, le clavo las uñas en la espalda y mi yanqui se abandona al orgasmo gritando mi nombre. 


    Se desploma sobre mí y durante un segundo le aprieto más contra mí, no quiero que se mueva, adoro sentir su piel desnuda y caliente sobre la mía. Chris se tumba a mi lado y poco a poco entre caricias y besos nuestras respiraciones se van tranquilizando. Adoro a mi sexy americano, me encanta sentir la pasión y la potencia que desprende. 


    Me tumbo sobre él y empiezo a besarle dulcemente mientras él me rodea con los brazos y me aprieta fuerte, casi puedo sentir su corazón latiendo contra el mío. Quiero a este hombre, le quiero más que a nada en este mundo. Hundo la cara en su cuello y le beso dulcemente. 


    —Necesito que me recuerdes nena — me susurra al oído, intento mirarle pero me retiene donde estoy


    —Cariño, siempre te recordaré


    —Me aterra no poder protegerte, no soportaría volver a perderte


    —Nunca me has perdido, siempre volveré a tu lado Chris. En los peores momentos cuando creía que fuiste tú quien me llevo a esa horrible casa, cuando me sentía perdida y no sabía qué me había ocurrido, incluso cuando quería odiarte por hacerme algo tan horrible, sólo podía pensar en volver a tu lado, en lo mucho que te amaba y en que necesitaba estar entre tus brazos


    —Te quiero tanto cariño…


    Me estrecha fuerte entre sus brazos y soy consciente de que este momento es muy importante en nuestras vidas, Chris ha reconocido una debilidad en voz alta y es la primera vez que le oigo hacer algo parecido. Incluso parece vulnerable y eso me toca el corazón. 


    Lo que sentimos el uno por el otro va más allá de una simple historia de amor, es mucho más. Mi cuerpo, mi mente, mi corazón y mi alma siempre amarán a este maravilloso hombre, me vuelve loca con su físico, con sus caricias, con su besos, con su forma de hacer las cosas, con su manera de entender su papel en nuestro matrimonio, pero sobre todo en momentos como éste, en los que me doy cuenta de que respira por estar a mi lado, como a mí me ocurre con él, es cuando me doy cuenta de que nací para amarle.


    


    


  




  

    


    


    [bookmark: _Toc389006768]Capítulo 22


    Chris se toma un par de días libres y aunque vamos con un operativo de seguridad de cuatro hombres, paseamos por la ciudad. Estamos en la primera semana de Febrero y aunque hace frio, hoy no ha llovido. Mi sexy americano se está esforzando en hacerme la vida más fácil, sabe que me estoy consumiendo en el Luxury. Sí, voy al gimnasio y tengo a Sam, pero necesito salir, relacionarme con el mundo y sobre todo necesito dejar de tener miedo. 


    Vamos paseando por las calles de la preciosa ciudad de Washington cogidos de la mano, y por un momento solo somos una pareja de enamorados que pasean mientras se hacen mimos, caricias y se dicen palabras de amor. Hasta que el móvil de Chris suena y rompe la magia del momento. Pero supongo que no se puede tener todo, a fin de cuentas dirige un gran imperio y es normal que le necesiten. 


    Le acompaño a la oficina, así de paso podré visitar a Patri y a mi hermano, que últimamente a los dos parece que se los ha tragado la tierra. Salvo algunos emails que hemos cruzado, llevo un par de semanas sin verles. 


    El despacho de Chris sigue como siempre, sólo que ahora sí que tiene algo de color, el cuadro con mi foto que le regalé por Navidad. Lo tiene colgado en la pared de enfrente a su escritorio, yo no había visto el resultado final y la verdad es que está genial. 


    —Me encanta tenerte conmigo cada día, gracias — me dice Chris rodeándome la cintura desde atrás — ¿te importa quedarte aquí un rato?


    —Voy a interrumpir a tres de tus empleados — mi yanqui se ríe plácidamente


    —Vale princesa, pero no salgas del edificio tú sola


    —Lo sé, lo sé, contigo y el operativo… Peter me acompañará aquí dentro, prometo no quedarme sola


    —Gracias, mi corazón te lo agradece


    Sale del despacho y yo aviso por teléfono a Stephanie para que busque a Peter y pueda acompañarme. Miro la foto y siento que le falta algo, la composición, el color, el tamaño, todo eso está bien… pero, le falta algo… y de pronto se me ocurre. Voy al despacho de la secretaria de Chris que se levanta como un rayo para comprobar que estoy bien, ¡madre de Dios! Chris debe ser un tirano si ella salta así nada más verme.


    —Señora Hicks, ¿se encuentra bien? — dice poniéndose delante de mí y mirándome fijamente


    —Estoy perfectamente Stephanie, solo quería preguntarte si tendrías un rotulador de color rojo 


    —Pues… aquí mismo no, pero puedo ir a comprarle uno


    —¡Oh no! No hace falta, no te preocupes


    —Un momento


    Stephanie llama por teléfono y tres minutos más tarde aparece un chico que no debe tener más de veinte años con un rotulador permanente de color rojo y punta gruesa. 


    Vuelvo al despacho de Chris con una sonrisa en la cara y el rotulador en la mano. Y con todo el amor que siento por mi yanqui, le escribo una dedicatoria en la fotografía: “Siempre te recordaré yanqui. Y siempre seré tu gata”. Sí, ahora está perfecto. 


    Peter aparece poco después en el despacho y me saluda con un abrazo y un beso en la mejilla, las cosas vuelven a estar tranquilas entre él y Chris y eso me hace muy feliz. Y con una sonrisa, me acompaña al despacho de mi hermano. 


    Me alegro de pasar un tiempo con Manu, le echo de menos y sé que él también a mí, Peter se queda fuera, porque aún está cabreado con él, no lleva nada bien que su hermana pequeña salga con mi hermano, pero al parecer la relación entre ellos es fuerte y no la van a romper porque no le guste al grandullón. 


    No me cuenta mucho acerca de su relación con Britney, pese a mi interrogatorio y a mis fallidos intentos por camelarme a mi hermano mayor. Pero le veo feliz, y eso me basta, al menos por el momento. A cambio, me concede venir a cenar un día con ella al Luxury, si se va a casar con mi hermano, quiero conocerla mejor.


    La visita a Patri es mucho más divertida. Está encantada de nuevo en su trabajo y por lo que me dice las cosas con Matt van viento en popa, aún se comporta como si la última noche en Sidney no hubiese ocurrido, pero al parecer se lo compensa con creces cuando están a solas y veo sonreír a mi mejor amiga, y eso es lo que importa, que ella sea feliz, aunque la conozco y sé que ella necesita la estabilidad de un compromiso para eso. Pero quizá solo necesitan tiempo. 


    Cuando estoy a punto de despedirme de ella, el director financiero, Richard Seinfield, aparece en el despacho de Patricia y se alegra mucho de verme. Nos saludamos y cuando le comento que he decidido seguir su consejo y retomar mis estudios me ofrece su apoyo en todo. Es un buen hombre. 


    Chris me llama cuando voy de camino al despacho de Matt para decirme que la reunión con los inversores se ha complicado y que aún tardará un par de horas como mínimo. Le aseguro más de diez veces, que no saldré del edificio si no es con el operativo de seguridad al completo y le oigo suspirar satisfecho. Voy a tener que enseñarle a relajarse.


    —Hola cuñado… — le digo a Matt cuando entro a su despacho


    —¿Bel? — se gira de golpe en su sillón


    —¿Esperabas a otra persona? — me mira confuso — como Mahoma no va a la montaña, he pensado en que la montaña venga a Mahoma


    —¿Soy tu profeta?


    —Eres mi amigo y te echo de menos ¿me estás evitando? — baja la mirada — Matt, ¿qué pasa?


    —Nada, un poco agobiado con el trabajo, ya sabes… tu marido es un controlador


    —No me vas a contar nada de Patri ¿eh? — me mira y tengo la sensación de que no sabe qué decir — vale, como quieras, pero mi oferta sigue en pie, si necesitas ayuda, estoy aquí 


    Tras una agradable charla de más de media hora, llamo de nuevo a Peter y me acompaña de vuelta al despacho de Chris. Creo que le esperaré allí hasta que termine de trabajar y nos vayamos a casa. 


    Me siento en su sillón y me pongo a jugar en el ordenador, últimamente me he hecho adicta a los juegos de Facebook, que es para lo que lo uso, porque no quiero dar más datos de los necesarios en la red, ya bastante nos acosa la prensa. 


    Una hora más tarde, Chris sigue trabajando y yo sigo esperando. Ya he cotilleado por el despacho, me he cansado de jugar y estoy totalmente aburrida mirando por el cristal del enorme ventanal cuando suena el teléfono. 


    —Señor Hicks, disculpe, soy Troy


    —Soy la Señora Hicks, Troy, ¿puedo ayudarle en algo?


    —Si Señora, la mujer que vino la semana pasada está aquí de nuevo, y se niega a irse sin hablar con su marido


    —¿Y su nombre es?


    —Rocío Suárez


    El corazón me da un vuelco y agradezco estar sentada porque de lo contrario, seguramente me habría caído de culo. Tengo que respirar, no estoy respirando, y tengo que respirar… 


    —Señora Hicks, ¿está usted ahí?


    —Sí, Troy, sí, deme un segundo por favor


    Voy a necesitar algo más de un segundo para asimilar lo que me ha dicho Troy, y para no desmayarme ahora mismo, si esa mujer es quien creo que es. No puede ser, ¿cómo me pueden pasar a mí estas cosas? Siempre he intentado ser buena persona, vale que mi hermano seguramente tenga otra opinión al respecto, pero estoy segura de que ahora mismo tampoco creería lo que estoy a punto de hacer. 


    —Troy, esa mujer… ¿sigue ahí?


    —Si señora, se niega a marcharse sin volver a hablar con su marido — necesito otro segundo para respirar, ¿volver a hablar con Chris?


    —Muy bien Troy, espere diez minutos y después mándemela al despacho del Señor Hicks, pero bajo ningún concepto le diga que se va a reunir conmigo, actúe como si se fuese a reunir con mi marido, ¿lo ha entendido?


    —Sí señora


    —Gracias Troy


    Nerviosa, necesito dos intentos para colgar el teléfono, y acto seguido llamo a mi hermano al móvil, no tengo tiempo de que la centralita me pase con su extensión y aún no me la he sé de memoria. Mis manos tiemblan, me cuesta respirar con normalidad y tengo ganas de vomitar. No me puedo creer lo que estoy a punto de hacer, y lo que voy a hacer después, tampoco. 


    Chris ha vuelto a mentirme. Otra vez. Y es tal la punzada de decepción que siento que creo que esta vez va a necesitar todos sus encantos para que no le arranque la piel a tiras. Sigue comportándose como un neurótico conmigo. 


    —Dime Bel ¿qué pasa? — responde al segundo tono


    —En menos de diez minutos, mamá va a subir al despacho de Chris — digo del tirón intentando reprimir las náuseas


    —¡¿Cómo has dicho?! — grita tanto que tengo que separar el teléfono de la oreja


    —Quieres estar presente en la reunión o no — soy borde, lo sé, pero no hay tiempo que perder


    —Voy para allá — responde secamente y cuelgo


    Estoy tan furiosa que me da igual ser cortante con mi hermano, intento ponerme de pie, pero no lo consigo. Me tiemblan demasiado las piernas, pero tengo que intentar controlarme, no quiero que esa mujer que nos abandonó porque al parecer no merecíamos la pena, me vea como una mujer débil, y aunque quiera arrancarle la cabeza a mi marido, quiero aparentar ser la mujer de Christopher Hicks, una mujer fuerte, independiente y a la que no se la puede doblegar. 


    Manu entra en el despacho apenas dos minutos más tarde, está algo pálido y visiblemente cabreado. Le cuento la llamada de Troy, y él llega a la misma conclusión que yo. ¿Qué hace Chris hablando a escondidas con nuestra madre? Ahora los dos queremos arrancarle la piel a tiras. 


    Cuando un hombre de unos cincuenta años, entra en el despacho después de llamar, precediendo a una mujer, el corazón se me para y me empiezan a sudar las manos. Manu se pone a mi lado y me pone una mano en el hombro, yo estoy sentada en el sillón de Chris porque no soy capaz de mantenerme en pie. Le damos las gracias a Troy y él nos presenta a Rocío Suárez. 


    No pasa nada, yo puedo con esta situación, estoy centrada, estoy centrada, me repito mi mantra. Le preguntaré calmadamente qué quiere y después la mandaré de vuelta al agujero en el que ha estado metida durante toda mi vida. 


    —¡Hijos! ¡qué alegría más grande veros!


    —¡¿Qué alegría?! Serás zorra — vale, calmada no es la definición apropiada para mi estado de ánimo — ¿qué coño quieres?


    —Isabel, por favor… ese lenguaje. Eres una mujer respetable de negocios y…


    —¡Tu puta madre! — sí, definitivamente no estoy nada calmada — ¿en serio pretendes actuar como si me conocieses de algo?


    —Rocío ¿qué quieres? — Manu intercede


    —Soy mamá, hijo, que no se te olvide


    —Es curioso porque no recuerdo haber tenido nunca una madre, así que tanto si te gusta como si no, seguirás siendo Rocío — responde mi hermano


    —La semana pasada me reuní con tu marido — dice mirándome a los ojos y se me revuelve el estómago — él cree que nuestro reencuentro debería ser gradual, pero supongo que eso ahora no importa — no doy crédito, estoy a punto de echarme a llorar — el caso es que ahora que vuestro padre ha muerto, necesitáis una madre


    —¡Hija de puta! ¡Nuestro padre murió hace años! No te atrevas a hablar de él — golpeo bruscamente la mesa y me pongo de pie, me quedo apoyada porque temo que me cedan las piernas


    —Isabel, por favor… intenta controlar ese carácter — la miro tan furiosa que creo que podría derretirle el corazón, en caso de que lo tuviese, claro está


    —¿Por qué ahora? — pregunta Manu 


    —Eso no es lo que importa, lo que importa es que estoy aquí


    —Es por Chris… por su dinero — digo mirando a Manu


    —Es vuestro dinero, hija… pero no, por supuesto que no, es porque os echo de menos y porque sentí muchísimo lo que te pasó Isabel


    No me lo puedo creer, esto es ridículo. Mi madre nos abandonó cuando yo apenas tenía tres años y Manu sólo tenía cinco. Éramos unos niños, aunque yo no puedo recordarla, pero sin duda es ella, soy casi idéntica a ella. El mismo color de pelo y los mismos ojos verdes. Pero por lo demás no la conozco, no la recuerdo, me he pasado odiándola tantos años y acabo de darme cuenta de que no la conozco. 


    Mi hermano debe estar tan turbado como yo, tiene los puños cerrados a ambos lados del cuerpo, tiene la mandíbula tensa y le tiembla, los ojos le arden de ira, jamás había visto así a mi hermano, en todos los años en los que me porté tan mal con él, a mí jamás me miró como la está mirando a ella. Irradia dolor, tristeza y furia contenida. Él siempre fue más paciente que yo y durante muchos años, mantuvo la esperanza de que nuestra madre volviese a casa con nosotros. 


    —¡¿Qué coño haces aquí?! — Chris acaba de entrar en el despacho, es curioso todas las paredes de cristal transparente, y no nos hemos fijado en él hasta que ha abierto la puerta


    —¡Christopher! ¡qué alegría! — ¿acaso es su frase estrella? 


    —Te dije claramente que no quería que volvieses a acercarte a mí y que jamás podrías hablar con Isabel


    —¡¿Cómo has dicho?! — le pregunto a Chris… jamás he estado tan furiosa — bueno, ¡ya está bien! — doy otro golpe en la mesa — tú — señalo a mi supuesta madre — lárgate de aquí, no sé qué es lo que quieres o qué vendes, pero si he sobrevivido sin ti durante más de veinte años, te aseguro que a partir de ahora será un paseo


    —Pero hija…


    —¡Ha dicho que te largues! — Manu interviene, está tan cabreado como yo — en lo que a nosotros respecta no eres nuestra madre y por mí como si te mueres ahora mismo, hiciste pasar a papá por un infierno ¿y ahora te las quieres dar de madre del año?, sólo has buscado a Isabel por el dinero que tiene su marido, por eso abandonaste a tu marido, por dinero


    —Quiero recuperar a mis hijos…


    —Yo no tengo dinero Rocío, todo es de mi marido, yo no tengo nada, así que hazle la pelota a él, porque en lo que a mí respecta nunca tuve madre


    Chris se acerca a la mesa, pulsa un botón y en unos segundos aparecen cuatro hombres que supongo que son de seguridad, y entre los gritos desesperados de esa mujer que me dio a luz la meten en el ascensor y supongo que la sacan del edificio. 


    Durante unos minutos Manu y yo miramos a Chris, los tres estamos tensos y en silencio. Por la mirada de Chris, sé que espera a que yo empiece a hablar, pero ahora mismo no puedo decir nada, sólo puede agarrar la mano de mi hermano e intentar no desmayarme. Esto es mucho más que una traición. Manu por fin reacciona, y me rodea los hombros con un abrazo y me acerca a él. En ese momento despierto de mi letargo y juntos empezamos a caminar rodeando la enorme mesa en dirección a la puerta.


    —Princesa — Chris se pone delante cuando pasamos por su lado


    —No te atrevas a tocarme Christopher, ahora mismo no soporto verte, has vuelto a mentirme, has estado viendo a mi madre a mis espaldas. Ni siquiera puedo expresar como me siento


    —Escucha Isabel


    —Sí, lo hacías para protegerme. ¡Qué buena excusa te has buscado yanqui! Pero eso es todo lo que es, una excusa


    —Venga nena… — me sujeta del brazo y yo le fulmino con la mirada


    —Christopher, suelta a mi hermana — le advierte Manu — suéltala. Ahora — le sujeta la muñeca y Chris le mira furioso — ya la has jodido suficiente, no lo empeores


    —Esta noche voy a dormir en casa de mi hermano, así que no me esperes — le digo cuando atravesamos el umbral del despacho en dirección al ascensor


    Peter nos está esperando en el vestíbulo junto con otros tres miembros de seguridad y en ese preciso instante siento como la furia se apodera de mí. Y la cosa empeora cuando intentamos seguir andando y los de seguridad nos interceden el paso. 


    —Tú puedes venir, pero esos tres — digo señalando a los de seguridad — se quedan aquí, Peter, no es negociable


    —Preciosa… sabes que no puedo 


    —Genial, pues os quedáis los cuatro — Peter da un paso al frente 


    Voy hasta el mostrador donde está el hombre que acompañó a mi madre al despacho del Chris, paso por detrás de él y cojo el teléfono, pero no conozco la extensión de mi marido, así que le pido que me marque su número y aunque intenta parecer inexpresivo, veo el temor en sus ojos, por lo que le insisto de forma poco amistosa, y finalmente lo hace cuando Peter le da permiso con un gesto de la cabeza. 


    —¡Christopher Hicks! — le grito en cuanto contesta — ¡dile a tu maldito equipo de seguridad que me dejen salir de este puto edificio con mi hermano y que no me sigan o no respondo!


    —Isabel…


    —¡No! — grito — Diles que se retiren, Christopher — digo en tono amenazante, se queda callado un minuto — ¡díselo! ¡maldita sea! — vuelvo a gritar


    —Dile a Peter que se ponga al teléfono — dice casi en un susurro


    La paso el teléfono a Peter tirándolo encima del mostrador y espero que el ruido le haya provocado un dolor de cabeza a mi yanqui, por ser un cretino y un controlador. Durante unos segundos Chris le dice algo a Peter que simplemente hace gestos afirmativos con la cabeza, finaliza la conversación con un “entendido”. Lo que me pone más furiosa aún, no sé por qué, pero me enfurece. 


    Cuando los de seguridad se apartan, le cojo la mano a mi hermano que ha estado extrañamente callado y nos dirigimos a la calle. Sé que Manu tiene acceso a toda la flota de vehículos de Hicks Enterprises, pero no quiero un coche, necesito andar, bueno, realmente necesito correr, pero dudo que mi rodilla lo soporte, aunque vamos tan deprisa por la acera que casi estamos corriendo. 
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    Después de mucho caminar llegamos al piso de Manu, hemos ido cogidos de la mano, pero en silencio. Ninguno de los dos puede hablar. Y yo ni siquiera me atrevo a pensar. Pensar… ¿en qué diablos estaba pensando el inconsciente del yanqui con el que me casé? Hablando con mi madre a escondidas… y luego me acusa de mentirle y de ocultarle las cosas. Recuerdo que se puso hecho una furia en fin de año cuando se enteró de que había firmado el acuerdo prematrimonial. 


    Nos sentamos en el sofá y mi hermano trae un par de botellines de cerveza, los sirve en unos vasos enormes de cristal helado y del armario del salón saca una botella de tequila, echa un gran chorro en la cerveza y me acerca uno de los vasos. La verdad es que yo soy más de vino, pero supongo que cerveza con tequila tendrá que servir. Y estoy tan cabreada que me bebo la mezcla de casi dos tragos. 


    —Bel… vas a tener que decir algo


    —Lo mismo digo…


    Los dos nos miramos y nos echamos a reír, durante todos los años que estuvimos distanciados por mi culpa, ésta era básicamente toda nuestra conversación. Nos reímos a carcajadas mientras mi hermano prepara más cerveza con tequila. 


    —¿Qué vas a hacer? — me pregunta cuando dejamos de reír


    —Ni siquiera puedo pensar en ello, estoy demasiado cabreada


    —¿Alguna vez imaginaste volver a verla? — me pregunta sin mirarme a los ojos, supongo que a él le duele más que a mí, él si tiene recuerdos de ella


    —No, siempre la he odiado y siempre he estado enfadada con ella, pero jamás quise verla


    —La eché de menos durante mucho tiempo… y ahora está aquí… ha venido a buscarte


    El corazón se me encoge al entender lo que ha dicho mi hermano. Nos abandonó a los dos, los dos somos hijos, pero ella sólo me hablaba a mí, a Manu no le miró ni una sola vez. No alcanzo a imaginar cómo se siente mi hermano en este momento. Nuestra madre ha aparecido y por si no fuese lo suficientemente humillante que lo haya hecho solamente porque soy la mujer de uno de los hombres más ricos del mundo, ha ignorado totalmente a Manu. 


    —Yo dejé de hacerlo cuando conocí a la madre de Patri… 


    —Ya… 


    Nos bebemos el segundo vaso de cerveza con tequila y cuando Manu va a preparar el tercero suena el timbre de la puerta y mi hermano abre sin tan siquiera mirar quien es. 


    Patricia se lanza a sus brazos y Matt está con ella. Y yo estoy tan furiosa que no quiero hablar con nadie, y juro que si Chris aparece le voy a estrellar un botellín en la cabeza. Durante un par de minutos les oigo cuchichear en la entrada, Patricia me conoce bien, así que supongo que les ha advertido de que es mejor que dejen que se me pase el cabreo. 


    Matt entra al salón con una bolsa enorme de papel en los brazos, se sienta a mi lado en silencio y empieza a sacar botellas de vino blanco y frio de la bolsa, y las coloca en una hilera perfecta sobre la mesa, delante de mí. ¡Joder! ¿Es que los Hicks lo tienen que hacer todo perfectamente?, bueno, menos en lo que concierne a las parejas, ahí se les da de lujo joder las cosas. Se recuesta en el sofá y se queda a mi lado en silencio. Me está poniendo nerviosa y lo sabe. 


    —¿Qué es lo que quieres Hicks? — le digo sin mirarle y sirviéndome más cerveza y mucho más tequila, prefiero el vino, pero no pienso aceptar el que ha traído Matt


    —¿Hicks? ¡venga ya Bel! — le fulmino con la mirada — oye, te juro que no sabía nada, te lo prometo


    —Pues menuda mierda de jefe de seguridad


    —Gracias…


    —¿De verdad pretendes que me crea que no sabías que mi madre había entrado en el edificio? — le miro con las cejas alzadas — no me tomes por estúpida Matthew, para eso ya está tu hermano


    —Bueno vale, Christopher me comentó que se había reunido con ella, pero te juro que pensé que no iba a volver, de hecho, los dos pensábamos que estaba en España


    —Ya, últimamente no dejan de aparecer españoles en este país


    —Bel, venga… 


    —No lo entiendes ¿verdad? Me ha mentido. Otra vez. Y de nuevo la situación que él me ha ocultado me ha explotado en la cara, y de nuevo, no he podido estar preparada para afrontarlo, no puedo confiar en él, ya no… 


    —Tú tampoco le contaste que habías firmado el acuerdo prematrimonial


    —¿Me estás tomando el pelo? — grito y me levanto del sofá — ese maldito acuerdo le garantiza a tu hermano que no le voy a quitar nada de su patrimonio, ¡él se ha estado viendo con mi madre! La que desapareció ¡maldita sea Matt! ¡nos abandonó! Dejó a mi padre sumido en un mar de desesperación y deudas, ¡con dos hijos pequeños!


    —Escucha Bel… solo digo que…


    —¡No! Si se te ocurre defenderle, te voy a echar de aquí a patadas — le amenazo


    —¡Joder Matt! ¡déjalo ya! — grita Patri que entra con Manu en ese momento en el salón


    Me lanzo a sus brazos y me abraza fuerte. Solamente Patricia sabe lo mucho que me afectó no tener nunca una madre y vivir con dos hombres. Mi padre me quería y mi hermano también, pero eran hombres, y había cosas para las que no estaban preparados, siempre agradecí a Patricia que convenciera a su madre de que hablara conmigo. 


    Nos conocimos a los catorce años y desde el primer día que coincidimos en clase no nos hemos separado. Ella siempre fue como un soplo de aire fresco, fue la única que siempre me dijo las cosas a la cara, de forma clara y sin rodeos, y cuando yo me derrumbaba, siempre estaba ahí para mí. No me falló ni una sola vez. 


    Al cabo de unos minutos, estamos los cuatro en el salón de Manu, bebiendo toda la reserva de cerveza con tequila y de vino que hay en su casa. Patricia pide algo de comida a domicilio y los cuatro, que estamos bastante bebidos, nos ponemos hasta las cejas de pizza y alitas de pollo. Cuando le toca el turno al helado estamos empachados. 


    Tal y como prometí, paso la noche en el apartamento de Manu, él durmió en su cama, Patricia y yo en la de invitados y Matt se quedó en el sofá. Ha sido la peor noche de mi vida, no he podido dejar de llorar y de vomitar. Y lo peor es que Patricia no podía dejar de reírse. 


    Por la mañana tengo una resaca monumental. ¡Dios! Creo que no me he sentido tan mal en mi vida. La cabeza me da vueltas y tengo el estómago revuelto, no paro de tener arcadas y me siento débil y mareada. Esta vez me he superado a mí misma. Y como sigo cabreada, también pienso culpar a Chris de mi lamentable estado. 


    Cuando consigo dar dos pasos sin tener que volver a vomitar, Patricia y yo vamos al salón y para nuestra sorpresa Matt ya lo ha recogido todo e incluso ha preparado el desayuno, hay café recién hecho y está preparando unas tostadas, en la mesa hay mantequilla, mermelada, un bote de nata montada y sirope de chocolate. 


    —¡Menudo despliegue! — digo cuando nos sentamos en el sofá


    —¿Tostadas? — pregunta Patri con el bote de nata en la mano


    —Lo siento, no sé hacer tortitas


    —¡Algo que no sabe hacer un Hicks! Apúntalo en el calendario nena — le digo irónicamente a Patri y nos reímos a carcajadas


    Cuando paramos de reír, Manu está en el umbral de la puerta con un aspecto terrible, está claro que a los hermanos Cruz el alcohol nos sienta como una patada en el estómago. Casi literalmente. Al seguirle con la mirada cuando se dirige al otro sillón, veo un ramo de flores multicolores enorme, no entiendo como no he podido verlo hasta ahora, pero eso es lo de menos. 


    —¿Qué coño hace esto aquí? — digo señalando el dichoso ramo


    —Lo trajo un repartidor hará una hora más o menos


    —Y con eso se arregla todo, una fortuna en flores a cambio de manipular y mentir a tu mujer… qué me dices Patri, ¿es un buen acuerdo? — mi amiga niega con la cabeza — mmmm creo que el Señor Hicks y yo vamos a tener una conversación


    Y con el cabreo aún por todo lo alto, me voy a la ducha y en menos de cinco minutos ya me estoy secando el pelo con una toalla. Es impresionante lo rápido que me puedo duchar y lavar el pelo si estoy cabreada. Me visto ante la mirada de Patri que tiene una expresión extraña en el rostro.


    —¿Dónde vas? — me pregunta sentada en la cama


    —A obligarle a que se coma hasta el último pétalo de ese ramo de mierda


    —No seas bruta Bel — la miro furiosa — escucha, deberías preguntarle por qué lo ha hecho


    —Me dirá lo de siempre, que lo hacía para protegerme


    —Lo mismo es verdad


    —¿También te vas a poner de su parte?


    —No me pongo de su parte, te digo que antes de que saques a relucir tu carácter y le mandes al cuerno, deberías hablar con él y escuchar sus motivos — me dejo caer a su lado — mira Bel, sabes que te quiero, pero que tu madre esté aquí no traerá nada bueno, y seguramente Chris quería ahorrarte la discusión con ella, si Manu y tú tenéis razón, y solo quiere dinero, deberías preguntarle a tu marido, porque como se la ocurra ir a la prensa estás jodida, y eso lo sabemos las dos


    —Cómo odio que te pongas en plan conciencia conmigo


    —No reina mora, lo que te jode es que tenga razón


    Patricia me deja sola en la habitación, sabe que estoy cavilando, y que eso es mejor que lo haga a solas. Tengo mucho en lo que pensar. Sé que esa horrible mujer tiene algún motivo oculto, y seguramente Chris también lo sabe. Empiezo a comprender lo que mi amiga me ha dicho, y soy consciente de la necesidad que tiene mi marido de mantenerme alejada de cualquier cosa que me preocupe. Pero tengo que encontrar la manera de que hable conmigo, no puede hacer las cosas a mis espaldas. 


    Tardo más de media hora en tomar una decisión. Así que totalmente decidida, le pido a Matt que me lleve a donde sea que está Chris, me juego lo que sea, a que no han parado de mandarse mensajes toda la noche. Patri me da un beso en la mejilla y me abraza fuerte. 


    Miro a Manu durante un segundo y veo en sus ojos lo dolido que se siente, le entiendo, yo me siento igual, pero yo estoy enamorada de Chris y entiendo su obsesión por protegerme, pero creo que Manu lo ve como si le hubiese traicionado. Y por un instante dudo de que alguna vez las cosas vuelvan a estar bien entre ellos. Nos abrazamos fuerte y cojo el ramo de flores antes de salir de su casa. 


    El trayecto en coche hasta la oficina se me está haciendo eterno, cuando Troy me ve entrar con el ramo en las manos, se le congela el rostro. Subimos en el ascensor y llegamos hasta el despacho de Chris, por supuesto, ya le han avisado de que estamos de camino, así que no se sorprende de vernos. En cuanto cruzamos la mirada a través del hueco de la puerta, que está abierta de par en par, le hace un gesto a Matt y éste da media vuelta y se va. 


    Entro en el despacho y me paro a un par de pasos de distancia de Chris y le observo. Lleva un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata negra brillante. Como siempre, está imponente. Está delante de su mesa, apoyado en el cristal, con los tobillos y los brazos cruzados y me mira fijamente. 


    —Sólo tienes una oportunidad Chris, procura aprovecharla — me mira fijamente sin decirme nada — dime por qué me lo ocultaste — agradezco sujetar el dichoso ramo porque estoy tan nerviosa que me tiembla todo el cuerpo


    —Se presentó aquí la semana pasada, me negué a atenderla y mandé a seguridad para que la echasen del edificio, pero empezó a gritar que iría a la prensa y Peter pensó que quizá querría replantearme mi decisión, cosa que hice, nos reunimos en uno de los despachos vacíos, y me di cuenta de que solo buscaba sus quince minutos de fama, le prometí un cheque si se alejaba de nosotros, cheque que tengo que revocar dado que no ha cumplido su palabra


    —¿De cuánto es el cheque?


    —De dos millones de dólares — lo dice tan tranquilo, como si hablase de calderilla mientras yo casi me atraganto


    —¿Le ofreciste dos millones de dólares para que no se acercase a mí? — tengo el corazón en la garganta 


    —No sólo a ti, el trato era que se fuese del país, que no se acercase ni a ti, ni a Manu, ni a mi


    —¿Incluiste a mi hermano? — pregunto sorprendida


    —No puedo imaginar lo que es crecer sin una madre, yo tuve dos y las necesité a ambas — dice encogiéndose de hombros


    Por estas cosas es por lo que me enamoré de mi yanqui. Sí, es un poco megalómano y tiene un problema con creerse responsable de la felicidad y la estabilidad emocional de todo el que le rodea, y que debe hacerlo sin consultar primero, pero tiene un corazón de oro. Y me ama de verdad. Y eso es lo que realmente hace que me tiemblen las rodillas cuando estoy cerca de él, no es su dinero, ni su poder, ni siquiera su impresionante aspecto. Es lo que veo en sus ojos cuando me mira. Ese brillo y ese intenso color es lo que hace que mi corazón palpite y me bulla la sangre en las venas.


    Me acerco lentamente a la mesa y dejo el ramo de flores sobre ella, lo que agradezco porque pesa mucho y tengo los brazos doloridos. Vuelvo a ponerme delante de Chris y le observo detenidamente. No ha variado su postura lo más mínimo, sigue apoyado en su mesa, con los pies y los brazos cruzados, me mira fijamente, noto en su postura que está tenso, está preocupado, y no es que le falten motivos, pero le entiendo, poco a poco le voy entendiendo, y lo cierto es que aunque no me gusta que me oculte las cosas, le quiero, y le quiero tanto y con tal intensidad que creo que podría perdonarle absolutamente todo. 


    —Me parece que dos millones es mucho dinero 


    —Le hubiese dado diez con tal de no hacerte sufrir


    —Chris… no puedes hacer así las cosas, tienes que confiar en que sea capaz de afrontar las situaciones, por difíciles que éstas te parezcan


    —Ya sé que no me crees, pero te juro que solo quería protegeros, pensé que si ella desaparecía y nunca os enterabais, seguiríais como hasta ahora, enfadados con ella por abandonaros. Ahora la odiáis porque significáis dinero fácil, y yo no soporto ver ese sentimiento en tus ojos


    —Yo siempre te creo Chris, aunque me cabree soberanamente lo que dices. Debiste hablar con nosotros, es nuestra madre, nosotros debimos haber tomado la decisión


    —Lo siento


    —Fue ella la que le dio la historia a aquel periodista que me preguntó si mi padre la había echado de casa ¿verdad? — Chris asiente — por eso sabias que quería sus quince minutos de fama


    —Le compré la historia al periódico, había muchas más declaraciones, mi gabinete jurídico las estudió y creen que podrían condenarla por algunas de las cosas que dice, pero creí que no te haría ningún bien ponerte de nuevo en el ojo del huracán


    —¿Hace cuánto que sabes que está en Washington?


    —Desde mediados de diciembre


    —Eso son dos meses — me mira y asiente — ¿me ocultas algo más? 


    —Isabel…


    —Contéstame Chris, y dime la verdad ¿me estás ocultando algo más? — Chris suspira y baja la mirada al suelo


    —Una tal Estela Caledaño lleva algún tiempo intentado ponerse en contacto contigo, es…


    —La madre de Miguel — le interrumpo y él asiente — quiero hablar con ella


    —No


    —¿No? No te estaba pidiendo permiso Chris, te he dicho que quiero hablar con ella, no es como su hijo, y si me está buscando es por un motivo


    —Pero Isabel…


    —Pero nada, he dicho que quiero hablar con ella y punto — Chris asiente 


    Nos quedamos en silencio un par de minutos, él me mira y yo le miro a él, nos retamos con la mirada, sé que los dos deseamos fundirnos en un beso y un abrazo, pero ninguno de los dos va a dar el primer paso. Chris sabe que se ha equivocado y en su despacho se encuentra indefenso, él soluciona los conflictos apabullándome con el sexo, pero aquí en su palacio de cristal transparente no puede usar sus mejores armas, y los dos lo sabemos. Y aunque esté mal por mi parte, pienso aprovecharme de ello. 


    Estoy a un paso de él, los brazos cruzados en una clara postura defensiva, siento como la tensión de sus músculos va en aumento, la energía a nuestro alrededor se está cargando por segundos y veo como el brillo de sus ojos aumenta por el deseo, así es como Chris sabe que estamos bien, a través del sexo y soy muy consciente de que está sufriendo, pero quiero que recuerde esta sensación, yo me sentí traicionada y humillada, y quiero que se grabe a fuego cómo se siente ahora para que no lo repita, tiene que aprender a confiar en mí, y si la única forma es provocándole en su despacho transparente, que así sea. 


    —Joder Isabel, me está matando no besarte, dime que me has perdonado, por favor


    —Chris tienes que ser consciente de lo que has hecho


    —¿Tú me quieres?


    —Sabes que sí


    —¿Hasta dónde llegarías tú para evitarme un sufrimiento? No me pidas que me aparte sin hacer nada y te deje sufrir, porque eso jamás lo haré


    —Yo no te he dicho que no hagas nada para protegerme, lo que digo es que no me lo ocultes y tomemos las decisiones juntos


    —Isabel, no puedo evitarlo… sólo quiero que seas feliz, creo que ya has sufrido más de lo que te tocaba


    —Deja de ocultarme las cosas Chris, haces que no pueda confiar en ti, y eso me duele más que cien madres como la mía o que una docena de secuestros, mil exnovias locas o tres mil exnovios psicópatas


    —Por Dios Isabel, deja que te bese, cariño por favor…


    Descruzo los brazos y los dejo colgando, si quiere besarme va a tener que ser él el que se acerque a mí, creo que ya ha tentado suficiente a la suerte cuando no le he estampado el ramo de flores en la cabeza nada más entrar. Le miro fijamente y espero que entienda lo que tiene que hacer, pero mi yanqui por supuesto, puede leerme la mente y en un movimiento felino rápido y de una precisión increíble, da un paso al frente y me estrecha entre sus brazos, me dedica uno de sus increíbles besos tentadores y una de sus manos se pierde en mi pelo, me aprieta más contra él y hace del beso algo físico, sabe que estoy loca por él y me está demostrado que él está loco por mí. 


    Durante unos minutos nos besamos apasionadamente, y ya no importa que las paredes sean de cristal y que la mitad de sus empleados nos estén viendo, sólo me importa saber que Chris está conmigo, que nos estamos besando y que he conseguido descifrar otro enigma en la forma de hacer las cosas que tiene mi sexy americano. 


    —Me ha encantado la dedicatoria, gracias — me susurra al oído y me besa el lóbulo de la oreja


    —¿Me das las gracias por una dedicatoria? — los dos sabemos que no es por eso, pero quiero oírselo decir


    —No, las gracias es por perdonarme. Te quiero princesa, te quiero tanto que no soy capaz de razonar


    —Confía en mí Chris, por favor, si no, vas a matar lo que tenemos, inténtalo


    —Lo intentaré, te lo prometo


    Una vez que las cosas están solucionadas con mi marido, tengo un frente menos abierto, aunque aún me quedan tres, el más preocupante es Miguel, el otro es la egoísta e interesada reaparecida madre, y el tercero es conseguir que mi hermano y Chris no se odien el uno al otro. 
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    Chris llama a Stephanie y al minuto siguiente, ésta entra en el despacho y me tiende una nota. Chris me explica que es el teléfono de Estela, la madre de Miguel. Ella nunca fue como su hijo, de hecho, yo siempre sospeché que estaba igual de atrapada que yo, sólo que al final le faltó valor para abandonar a su marido. Me gustaría llamarla ahora mismo y quitarme este nudo que tengo en la garganta, pero tengo la cabeza aún algo abotargada por la resaca y una batalla mental con Chris es más que suficiente para agotarme el resto del día. 


    Se despide de Stephanie y me lleva a casa, por el camino ni él ni Peter dicen una sola palabra. Los tres vamos pensativos, Peter sabe que estoy cabreada con él, debió convencer a Chris de que me contara lo de mi madre, o debió hacerlo él mismo, pero ya solucionaré las cosas con él otro día, por hoy, arreglar las cosas con mi marido ya me parece un logro suficiente. 


    Faltan un par de semanas para la fiesta de carnaval, que se celebrará en la mansión de los Hicks, en Silver Springs, y Patricia, Mary Alice, Sam, Marisa, Britney y yo nos vamos en busca del disfraz perfecto. Aprovecho la ocasión para conocer mejor a Britney y me llevo una agradable sorpresa cuando me habla de la relación que tiene con mi hermano, se ha enamorado de verdad, y me gusta como habla de ellos, es como si relatase una gran novela de amor. Se conocieron en mi fiesta de compromiso y desde entonces siguieron en contacto, en mi boda se besaron por primera vez y están juntos desde entonces, y me doy cuenta de cuanto tuvo que ver ella en el hecho de que Manu no perdiese la cabeza. Le estaré agradecida eternamente. 


    Seis horas más tarde, nos reunimos con Matt, Chris, Manu e incluso Henry. Elena va a pasar los carnavales a Rio de Janeiro con unas amigas de Marbella, al parecer es una tradición entre ellas. Hablamos por teléfono casi todos los días, y aprecio de verdad sus palabras, me están ayudando mucho a superar mis peores temores. Aún no soy capaz de dormir con la luz apagada, pero al menos puedo pasear por la calle y no echarme a temblar por cualquier cosa. 


    Estamos realmente agotadas y decidimos ir a un Starbucks a tomar un café, sé que Chris los odia, pero también sé que no me va a negar nada. Justo después de que nos traigan las consumiciones, Henry recibe una llamada de teléfono y sale de la cafetería un instante. 


    —Te he echado de menos Patri — la voz a nuestras espaldas nos sorprende


    —¡¿Guille?! — mi amiga se levanta de un salto y abraza a su hermano, yo miro a Chris, pero niega con la cabeza — pero ¿qué haces aquí? ¡oh Dios! ¡Guille! ¡Te he echado muchísimo de menos!


    Se abrazan durante unos minutos y el resto les miramos, yo estoy especialmente feliz, sé que Patri necesita a su hermano, tienen una relación especial, como la mía con Manu, solo que ellos siempre han estado muy unidos. 


    —¡Hola guapo! ¡qué alegría verte! — le digo mientras le abrazo una vez que Patri le suelta


    —Yo también os he echado mucho de menos a todos


    —Menuda sorpresa ¿hasta cuándo te quedas? — le pregunta una impaciente Patricia que no puede dejar de besar a su hermano


    —Pues eso depende Patri, tengo una oferta de trabajo — todos le miramos con los ojos como platos


    —¡Eso es fantástico! ¿Dónde?


    —En mi bufete — responde Henry y ahora sí que Patri y yo nos quedamos sin respiración


    —¡Oh Henry! ¡Eres el mejor! — Patri se levanta y le da dos besos que hace que se sonroje mientras todos nos partimos de la risa — y tú, casanova, más te vale no decepcionarle ¿entendido?


    Pasamos un par de horas muy agradables charlando y mientras nos bebemos los cafés y devoramos la bollería que Chris ha pedido para todos. Es increíble que Guille se venga también a Estados Unidos. ¡Menos mal que ya no tengo a más seres queridos! ¡Chris sería capaz de despoblar España! Aunque el hecho de que sea Henry quien le contrate me hace pensar que a lo mejor me estoy confundiendo de hermano. 


    De vuelta en el ático, Chris me jura que él no ha tenido nada que ver, y yo le creo, me dice que lo sabía, y que de hecho se lo comentó a Patri cuando volvió de Sidney, y recuerdo que sí que le dijo que iba a tener una sorpresa. 


    El día ha sido muy largo y estoy agotada, por lo que le pido a Chris que se dé un baño conmigo para que me ayude a relajarme y pueda dormir mejor. Por supuesto, no tarda ni dos segundos en salir disparado para el baño de nuestra habitación y prepárame el baño. Yo me desnudo en la habitación y entro en el baño para echar el gel y las sales que tanto me gustan, y como Chris aún está vestido, aprovecho para desnudarle yo. 


    Sólo se ha quitado la chaqueta, así que empiezo a aflojarle la corbata y se la dejo colgando del cuello, muy lentamente empiezo a desabrocharle los botones de la camisa y cada vez que abro uno, le beso en el pecho, tener a mi disposición a un hombre como mi sexy americano es una experiencia de lo más erótica. Cuando tiene la camisa totalmente abierta, le acaricio el torso con las dos manos y me deleito en sus perfectas formas, le beso el tatuaje y siento una punzada de ira por el hecho de que me destrozaran el mío, pero decido desechar esa sensación, estoy con Chris, y voy a disfrutar de mi marido. 


    Le quito el cinturón y le desabrocho los pantalones mientras él se quita los zapatos con los pies. Le bajo los pantalones y los calzoncillos a la vez, se los quito y le quito también los calcetines. Ahora esta gloriosamente desnudo, con la camisa abierta, la corbata colgando del cuello y una erección que invita al pecado. Me separo un par de pasos de él para poder observarlo mejor. Mmmm, es delicioso. 


    Una idea traviesa se me ocurre y con movimientos muy suaves, le deslizo la corbata por el cuerpo y después le vendo los ojos.


    —Isabel, ¿qué haces?


    —Innovar… ¿no te gusta?


    —Prefiero verte


    —Y yo quiero disfrutarte


    —Tentadora


    Cuando tiene los ojos totalmente tapados, le quito la camisa y le ato los brazos con ella, le tengo inmovilizado y apoyado en la encimera del baño. Con la bañera llena de agua caliente y emitiendo vapor, el ambiente es más que excitante, pero si a esa escena le unimos a Chris, se convierte en alta tensión. 


    Me acerco sigilosamente y le beso en el pecho, encima del corazón, que le late muy deprisa, con la punta del dedo empiezo a recorrerle el firme y musculado abdomen, con caricias suaves. Le paso la punta de la lengua por un pezón que inmediatamente se le pone duro y mi yanqui gime. Le paso las manos abiertas por los impresionantes músculos de los brazos, y con cada caricia noto como su miembro tiembla entre los dos, lo que me excita y hace que me humedezca. 


    Me pongo de rodillas en silencio y sin tocarle con ninguna parte de mi cuerpo, meto su erección en mi boca, de golpe y hasta el fondo. 


    —¡Joder Isabel! ¡Dios nena! — adoro oír la voz entrecortada por el deseo de Chris — ¡joder sí! 


    No me molesto en contestarle, simplemente le acaricio los tonificados muslos y le paso las manos por el firme trasero, es una delicia poder saborear así a mi marido. Su sabor me encanta y disfruto viendo como intenta contenerse para no romper la camisa y quitarse la corbata de los ojos. 


    Con una mano le acaricio el miembro que no puedo rodear del todo y empiezo a mover el puño por su tronco arriba y abajo mientras con mi lengua le acaricio el glande, cada vez más rápido y cada vez más fuerte, durante unos segundos, después dejo de acariciarle con la mano, meto toda su erección en la boca y me quedo quieta un segundo, cuando Chris mueve las caderas intentando darse placer, le clavo las uñas en los glúteos y aspiro fuerte.


    —¡Joder nena! Si sigues así me voy a correr enseguida


    —De eso nada yanqui — le digo mientras saboreo con la lengua una pequeña muestra líquida de su deseo — ven, vamos a darnos ese baño


    —No serás capaz de dejarme así ¿verdad? — pregunta incrédulo y tengo que ahogar una carcajada


    —Eso depende de lo bien que te portes


    Le suelto los brazos y le guio hasta la bañera, el pene le tiembla tanto que tengo que reprimir las ganas que tengo de volver a metérmelo en la boca. Cuando se mete en el agua se le escapa un suspiro. Yo me meto después que él, y directamente me siento sobre su erección. Está muy dura y entre el agua y lo excitada que estoy entra muy fácil lo que me pone a las puertas del orgasmo. Pero me quedo quieta unos segundos, no quiero que se acabe tan pronto. Muy despacio, empiezo a mover las caderas en círculos y Chris me las sujeta con fuerza para intentar controlar los movimientos. 


    —A la mierda la venda, necesito verte nena — dice cuando se arranca la corbata de los ojos — no me prives de verte llegar al orgasmo


    —¿Tanto te gusta? — pero me imagino la respuesta, yo adoro ver como echa la cabeza hacia atrás cuando se corre


    —No te haces una idea, princesa


    Me sujeta con más fuerza aún las caderas y me clava los dedos en la piel, empieza a moverme de arriba abajo y pronto encontramos el ritmo, me deslizo con suavidad y eso me está volviendo loca. Entrelazo mis dedos en su pelo y le acaricio los labios con la lengua, Chris me sonríe y con una mano me sujeta la nuca mientras su lengua se apodera de la mía. 


    Nos besamos desesperadamente, mientras nos apretamos el uno contra el otro y seguimos con nuestro baile sexual. Ninguno de los dos quiere que se termine tan pronto, estoy segura de ello, pero al menos, a mí, me está costando dominarme, y quiero asegurarme de que a él le pasa lo mismo, aumento ligeramente el ritmo mientras le aprieto la erección para impedirle que salga de mi cuerpo.


    —Me estás matando de placer nena, dime que estás a punto cariño


    —¡Oh Chris! ¡Sí! — su palabras me llegar al centro de mi deseo directamente y un brutal orgasmo se desata en mi cuerpo mientras me convulsiono encima de Chris y le clavo las uñas en la espalda


    Chris se abandona al orgasmo mordiéndome en el hombro. Le rodeo el cuello con las manos, y le beso con todo mi amor. Adoro a mi sexy americano. Los dos estamos muy agitados y nuestras respiraciones aún son forzadas, pero lo que sentimos es de verdad. Yo soy suya, pero él también es mío. Chris es tan intenso que me abruma, pero no puedo negar que es una de las cosas que más me gustan de él. 


    Por fin llega el día de la fiesta de Carnaval. La verdad es que estoy impaciente. Estoy deseando que mi sexy americano me vea con mi disfraz, sé que le va a encantar y se va a cabrear en igual medida, pero no puedo evitar provocarle de vez en cuando, me encanta ver cómo me devora con la mirada delante del resto del mundo y sus ojos brillan con intensidad porque tiene que controlarse. En esos momentos todo mi cuerpo vibra al son de la energía que emana del cuerpo de Chris y me hace sentir que estoy conectada a él a un nivel muy íntimo. 


    Patricia pasa a buscarme con Britney y con Marisa, las mujeres hemos decidido ir un rato antes a la mansión para ayudar a Mary Alice con los últimos detalles de la fiesta. Por supuesto, nos acompañan mi habitual equipo de seguridad de cuatro hombres, entre los que se encuentra Peter. Aunque la relación entre los hermanos no está muy bien que digamos. 


    Después de recorrer la mansión con mi suegra durante más de una hora comprobando hasta el último rincón. Las chicas subimos a una de las habitaciones para ponernos los disfraces. Lo estamos pasando genial, Patri y yo hemos ido a varias fiestas de disfraces, pero nunca a una como esta. Pero lo vamos a pasar bien, mi mejor amiga lleva emocionada todo el día y eso siempre es una buena señal.
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    Mi disfraz es de pirata, pero una mujer pirata muy sexy, quiero dejar a Chris con la boca abierta y después de probarme más de veinte disfraces, creo que con el que voy a llevar esta noche lo conseguiré. Llevo un vestido escandalosamente corto de color blanco con volantes en la falda y en el pecho, mangas abullonadas y un generoso escote, un corsé marrón de piel con correas de adorno, con una pequeña falda trasera y un par de tirantes, un gorro de ala ancha y las botas de tacón de aguja también a juego. El pelo aún lo tengo demasiado corto como para hacer nada con él, pero la verdad es que el conjunto está muy bien, Mary Alice me ha maquillado ahumándome los ojos haciendo resaltar mi color verde, y los labios con un sugerente rojo pasión. 


    El disfraz de Patri es de bruja sexy, lleva un vestido demasiado corto también, con un montón de tul negro bajo la falda de cuero negro, con cordones blancos cruzados de arriba abajo, muy ceñido y con un escote corazón que es muy provocativo, gracias al pequeño volante blanco que tiene. Lleva unas mangas sujetas desde la mitad del brazo, ajustadas hasta el codo y después abiertas hasta la muñeca, adornadas con un pequeño volante blanco y sujetas con cordones blancos. Lleva zapatos de tacón de aguja y un gorro que la queda genial. Está preciosa. 


    Marisa lleva un disfraz de tabernera digno de lucirse en la Oktoberfest, lleva un vestido de color verde oliva sobre una camisola rosa palo, ajustado en el pecho y la cintura, con vuelo en la falda que le llega un par de centímetros por encima de la rodilla, con cordones decorativos cruzados en el pecho y un pequeño delantal en rosa también, lleva unos zapatos de tacón de unos ocho centímetros, y un gracioso gorrito con una pequeña pluma.


    Mary Alice lleva un precioso vestido de dama medieval en color azul cobalto que la sienta como un guate, realza su figura y es muy elegante, casi tanto como ella. 


    El disfraz de Britney, también es fantástico, va de diosa griega con un maravilloso vestido dorado y tul marrón, corto y con un generoso escote de pico y con un gran brazalete en cada brazo. Está guapísima. Su pelo rojo contrasta con el dorado del vestido, se lo ha recogido dejándose unos mechones sueltos y una cinta dorada le decora el recogido.  


    Está claro que esta noche nos hemos propuesto pararles el corazón a nuestros hombres. Se van a quedar con la boca abierta. La charla es divertida mientras nos vestimos y Mary Alice obra su magia con el maquillaje y los peinados.


    —Matt me pidió que fuese su acompañante esta noche — me susurra Patri al oído


    —Eso es genial — asiento feliz


    —¡Si! es la primera vez que salimos juntos con más gente, aunque sea en una fiesta en casa de sus padres


    —Ni Matthew ni Christopher han traído nunca a ninguna chica a casa, así que algo debe significar — Mary Alice le guiña el ojo a Patri y ésta se ruboriza pero sonríe 


    —Bueno, y tu ¿qué? — le pregunto a Britney — ¿nos vas a aclarar ya eso de la boda o esperamos a que nos lleguen las invitaciones?


    —Yo le quiero, te lo juro — dice asustada y no puedo evitar sonreír, de eso ya me había dado cuenta


    —Brit, eso no lo dudo, pero… ¿no crees que es un poco precipitado?


    —¡Ja! ¿en serio Bel? — Patri me mira con el ceño fruncido — ni que tú llevases con Chris una década antes de casarte


    —No te lo discuto, pero…


    Pero no puedo acabar la frase porque Britney se mete corriendo en el baño y empieza a vomitar. Inmediatamente Mary Alice va con ella, mientras Marisa, Patri y yo tardamos unos segundos en reaccionar. Ahora ya me quedan claras todas las dudas sobre las prisas de mi hermano por pasar por la vicaría. 


    Y de pronto sólo puedo pensar en Peter. Va a matarle. Si cuando se enteró de que se casaban, le partió la cara en la cafetería del hospital, cuando se entere de todos los detalles, se lo va a cargar. Suspiro profundamente y entro en el baño, mojo la toalla de manos con agua fría y se la acerco a Mary Alice que está intentando incorporar a Britney. 


    —¿De cuánto estás? — le pregunto cuando se sienta en la cama


    —¡Oh Dios! — se echa a llorar y todas nos miramos confundidas


    —Brit, eh… tranquila, no pasa nada


    —¡Sí que pasa! Porque ahora creerás que quiero cazar a tu hermano y que lo he hecho a propósito, y yo te juro que…


    —No me gusta nada que me juzguen tan a la ligera Britney — le corto y la miro muy seria — he pasado por mucho como para que lo hagas. Si te casas con mi hermano, es algo que os concierne a vosotros dos únicamente, por supuesto, quiero conocerte y quiero que nos llevemos bien y seamos amigas, pero los motivos por los que os casáis solo os conciernen a vosotros


    —La estás asustando Bel, déjala respirar — me dice Patri — mira nena, sólo nos ha conmocionado la noticia, nada más — le explica Patricia


    —Perdona Isabel — me mira con esos ojazos azules llenos de lágrimas


    —Bel, mis amigas me llaman Bel, Isabel sólo lo usa Chris, y Patri cuando se cabrea conmigo — le digo mirándola fijamente


    —Bel — concede — lo siento, Manu me dijo que no te enfadarías, pero que era algo que debía contar yo y no estaba preparada. Estoy embarazada de poco más de tres meses


    —¿Peter lo sabe? — me mira aterrorizada — ya… ¡está claro que no puedo venir a esta casa sin que se monte un número! — miro a Mary Alice y me sonríe cómplice


    Una vez que Britney está más tranquila, mi suegra pide que nos traigan unos refrescos mientras nos partimos de la risa por una de las salidas de Patricia. Es única quitando tensión a la conversación. Media hora más tarde Britney ya se ha soltado la lengua y nos cuenta todos los detalles. Resulta que se enteró del embarazo el mismo día que ingresó Sam cuando el psicópata de Miguel la atacó. 


    La verdad es que me preocupa un poco el motivo por el que mi hermano ha decidido casarse, pero no pienso decir nada al respecto, siguen siendo sus vidas y tengo muy claro que entre ellos hay algo, y espero que sea algo duradero, me gusta mucho Britney, creo que es una chica muy buena, noble y dulce, y deseo de todo corazón ver a mi hermano feliz. Además ¡voy a ser tía! Y eso es una gran noticia. 


    En cuanto a Peter y Manu, lo mejor será que esta noche no se acerquen mucho, así que las chicas nos organizamos para tenerles vigilados, todas tenemos la esperanza de que en esta velada no haya dramas ni nada que estropee el buen ambiente que se respira. Una de las camareras de la fiesta, nos sube más refrescos y nos dice que ya han empezado a llegar los invitados. 


    Cuando bajamos las escaleras, la música y el murmullo de animadas conversaciones nos dibuja una sonrisa en la cara, estamos realmente bien con nuestros disfraces y tenemos ganas de divertirnos, todas tenemos fantasmas propios, pero estamos dispuestas a superarlos. 


    Entramos en el salón y se hace un silencio general que nos ruboriza a todas. Manu es el primero en acercarse hasta Britney, le da un dulce beso en los labios y después nos saluda al resto. 


    —Felicidades papá — le susurro al oído cuando me da dos besos — me alegro mucho, pero hablaremos ¿vale? — mi hermano asiente y yo le abrazo más fuerte


    Marisa ya está en brazos de Fil y se besan apasionadamente cuando Manu se lleva a mi futura cuñada a la barra de bebidas. Henry está susurrándole algo al oído de Mary Alice, que la ha hecho sonrojar y sonreír como una quinceañera. 


    Matt se acerca con paso decidido y Patri y yo nos miramos con una sonrisa cómplice. ¡Madre como está el yanqui! Va disfrazado del Conde Drácula y está especialmente elegante y atractivo. Lleva unos pantalones de traje, una camisa blanca, un chaleco de color burdeos y una larga capa, un enorme anillo en el dedo corazón y la cruz de plata en el pecho. Sin duda, el disfraz le anula el gesto de niño bueno que suele tener, ahora tiene un aspecto peligroso y sensual. Y a Patri la boca se le hace agua, puedo notarlo al mirarla. Estamos cogidas del brazo y la noto temblar. Está nerviosa y eso que sólo se han mirado a los ojos. 


    —Estás preciosa Bel — me saluda con dos besos — Patricia, estás… — la recorre con la mirada y mi amiga se tensa, creo que no está respirando — ¿vamos? — le pone el brazo y ella se agarra a él temblorosa


    En cuanto se alejan un paso de mí, noto la intensa y vibrante mirada de Chris en mí. Todo mi cuerpo reacciona a él, da igual que esté lejos o cerca, en cuanto siento que me está mirando, un latigazo me sacude el vientre y tengo que recordarme que debo respirar. Le busco con la mirada y le veo apoyado en la repisa de obra de la chimenea y se me para el corazón.


    Va disfrazado de gánster. Lleva un traje de color blanco con raya diplomática, zapatos y sombrero negros, camisa blanca y corbata negra. Está apoyado en la repisa con un hombro, las manos en los bolsillos del pantalón. Estoy a punto de sufrir un colapso. Está arrebatador. Tiene un aspecto peligroso y seductor que está provocando estragos en mí. 


    En cuanto da un paso al frente me llevo una mano al estómago que me acaba de dar un vuelco. Una traviesa sonrisa se dibuja en su cara y yo vuelvo a olvidarme de respirar. Me está mirando tan intensamente que estoy a punto de desmayarme, los ojos le brillan de lujuria y tiene la mandíbula tensa por tener que controlar sus movimientos. Sabemos que estamos rodeados de gente, pero ahora mismo, sólo estamos él y yo. 


    —Tentadora — usa ese tono de voz grave que me vuelve loca en la cama, una sola palabra, pero que Chris la carga con tanto deseo que tengo que controlarme para no cerrar los ojos y disfrutar de cómo el deseo se extiende por mi cuerpo


    —Hola — consigo responder sin gemir


    —Ese disfraz no creo que sea para llevarlo en público nena… pero sólo por lo increíblemente hermosa que estás, creo que dejaré tu castigo para más tarde — me susurra al oído y después me muerde suavemente el lóbulo de la oreja


    —Tú también estás impresionante — me aprieta más fuerte contra él, adoro estar entre sus brazos


    —Te quiero en el baño de esta planta en cinco minutos, Isabel


    —No podemos


    —No haberte puesto ese disfraz, cuando te he visto entrar casi sufro un infarto 


    Agradezco en el alma que me esté sujetando, porque ahora mismo no creo que fuese capaz de sujetarme yo sola. Las piernas me tiemblan tanto que me aferro a Chris un par de segundos más, el corazón me late tan deprisa que creo que la que va a sufrir un infarto, soy yo. 


    Mi sexy americano se aleja de mí y se reúne con un par de hombres que van vestidos de astronautas, habla con ellos, pero me mira a mí, puedo sentir como sus ojos me desnudan, puedo sentir como el aire se carga de deseo, de pasión, de locura… amo a este hombre y me vuelve completamente loca. 


    Deseo ir al baño y empezar a prepararme, pero no puedo, he llegado hasta la puerta, pero no soy capaz de abrirla. La última vez que lo hice con la misma intención que tengo ahora mismo, me secuestraron y me ha costado muchísimo esfuerzo recuperar una parte de mí misma. Pero no quiero dejar pasar una oportunidad de estar con Chris, así que me doy media vuelta y vuelvo a entrar en el salón, no veo a nadie, solo a mi yanqui, y voy derecha hacia él.


    —Disculpen caballeros — miro a mi yanqui a los ojos y siento como me mira — lamento interrumpir su conversación, pero es importante — me giro hacia mi yanqui — cariño, lo siento, tienes una llamada en la biblioteca, no puede esperar


    —Por supuesto mi vida. Señores, si me disculpan 


    Chris me sigue a unos pasos de distancia mientras abandonamos el salón, puedo sentir sus ojos recorriendo todo mi cuerpo y encendiéndolo a medida que me observa. Cuando me dirijo al baño donde habíamos quedado, dudo durante un instante y me quedo clavada al suelo. Entonces mi sexy y fuerte marido me coge en brazos y sube la escalinata mientras yo me agarro a él y le beso en la mejilla. 


    Entramos en la antigua habitación de Chris. Es una habitación de lo más práctica, una cama grande y con aspecto de cómoda, un enorme escritorio, un panel de corcho encima con varios papeles, fotografías y medallas colgadas de chinchetas de colores, un sillón de despacho, un enorme armario y una mesita. Esa es toda la decoración. 


    Mi marido me tumba en la cama y me da un delicioso beso, suave, tierno, amable, aunque poco a poco lo va convirtiendo en un beso posesivo, caliente, morboso… adoro todas las facetas de Chris. 


    —Tu disfraz me está volviendo loco nena, voy a follarte con él puesto 


    —Pues yo quiero que tú te desnudes


    —A sus órdenes Señora Hicks


    Me recuesto en la cama apoyando los codos para disfrutar del striptease que me dedica mi sexy americano. Mmmm… este hombre es caliente, muy caliente. ¡Oh sí! Esto voy a disfrutarlo. Chris lentamente se abre la chaqueta y la deja caer al suelo, después se afloja la corbata y se abre la camisa poco a poco, dejándome disfrutar de las vistas. Se desabrocha los pantalones y se los baja de un tirón junto con los calzoncillos, termina de quitarse la camisa y se queda como Dios lo trajo al mundo, para mi regodeo. 


    Se tumba de nuevo encima de mí y empieza a besarme y a acariciarme. Adoro perderme entre los brazos de mi marido y aunque hacemos el amor yo aún vestida de pirata, Chris se toma su tiempo para seducirme con palabras bonitas, con suaves besos, con certeras caricias y cuando se hunde en mí, sus movimientos son potentes pero lentos, me hace el amor de una forma tan exquisita que el orgasmo no tarda en sacudirme. Pero mi yanqui aún sigue haciéndome suya y yo no dejo de arquearme de placer bajo sus atenciones. 


    —Me vuelves loco nena, joder, quiero quedarme aquí el resto de mi vida


    Y sus palabras me calientan la sangre como lava ardiendo, cierro los ojos y un segundo orgasmo me sacude de los pies a la cabeza, aprieto la erección de Chris para que no salga de mi cuerpo y cuando abro los ojos le veo arquearse hacia atrás, en todo su esplendor, su semen me llena por dentro y de pronto hunde su lengua en mi boca desesperadamente, sé que lo hace para no emitir ningún sonido y es un gesto que me pierde. 


    Se tumba a mi lado y me estrecha entre sus brazos. Cierro los ojos y disfruto del aroma a fresco y sensual que desprende mi yanqui, mezclado con el olor a sexo, es algo irresistible, y cuando estoy a punto de subirme a horcajadas encima de él, oímos unas voces en el pasillo, me levanto e intento abrir la puerta pero Chris se apoya en ella y me lo impide, me atrapa con su cuerpo y me besa hasta dejarme sin aliento, pero eso no evita que escuche a mi mejor amiga al otro lado. 


    —¡No Matt! No quise decir eso y lo sabes


    —¡Pues no lo sé Patricia! Eres una mujer muy complicada


    —He vuelto a decirte que te amo y te has asustado


    —Patricia, vuelve a la cama conmigo


    —¡No! Quiero volver a la fiesta


    Oigo a mi amiga bajar a toda prisa los escalones y supongo que mi cuñado va detrás de ella. Pero la verdad es que mi sexy americano está desplegando todas sus artes de seducción para distraerme de lo que pasa al otro lado de la puerta y no tengo más remedio que ceder a sus caricias. 


    Durante unos minutos más me besa y me acaricia dulcemente mientras me susurra palabras de amor al oído. ¿Se puede ser más irresistible? Me hace sentir tantas cosas y todas buenas y especiales, que en momentos como este, me siento culpable por haber cedido a la sugestión del perturbado de mi ex. 


    Finalmente ayudo a Chris a vestirse, y ¡quién lo diría! ¡Es tan excitante como desnudarle! Me encanta acariciar todo el cuerpo de mi marido, pero lo que más me gusta es sentir como se le tensan los músculos al roce con mis dedos. 
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    Bajamos a la fiesta con todo el mundo y me fijo en que Patricia está al lado de Matt hablando con un grupo de hombres y mujeres, está sonriendo y parece que se está divirtiendo, pero la conozco, y la mirada que tiene dice todo lo contrario. Al verla con una copa de champán en la mano podrían pensar que el brillo de sus ojos se debe al alcohol, pero yo estoy convencida de que es porque tiene ganas de llorar. Hablo con mi marido, y aunque no le gusta la idea de que nos separemos, lo entiende. 


    Me acerco hasta dónde está mi mejor amiga y Matt me presenta, justo cuando acaban las presentaciones, Chris se acerca por detrás y me rodea la cintura, saluda cortésmente a todos los integrantes del grupo y nos da una excusa a Patricia y a mí para que nos ausentemos, diciendo que su madre quiere consultarnos algo.


    Pero en cuanto llegamos a la cocina, Patricia sale corriendo al jardín trasero, se sienta en un rincón del césped y se pone a llorar desconsolada. Me duele mucho verla en ese estado, sé que está sufriendo y me duele no poder hacer nada al respecto. 


    —¿Quieres hablar reina mora? — le pregunto cuando me siento a su lado, pero ella niega con la cabeza — vale, nos quedaremos sentadas en el césped mojado por la lluvia y cogeremos una pulmonía sin un motivo, ¡menudo planazo! ¿traigo champán para acompañar?


    —Es un imbécil — dice cuando termina de reír — es tu cuñado, pero es un imbécil


    —¿Pero se puede saber qué os pasa? Estáis como el perro y el gato continuamente


    —Me ha presentado a una exnovia como tu amiga, y lo ha dicho como si te estuviese haciendo un favor por entretenerme


    —No puede ser verdad… pero si Matt es un amor


    —Lo es, por eso todas estamos coladas por él, pero yo soy tan estúpida que le llevo a una habitación para discutir con él y sin saber cómo termino desnuda entre la pared y él


    —Conozco la sensación — suspiro al recordar — te oí en el pasillo


    —¿Y qué hacías tú… — menea la cabeza y sonríe — déjalo, no quiero detalles. A veces me arrepiento de haber vuelto aquí, en Madrid estaría mucho mejor, pero claro, ahora Guille trabaja para Henry, y si me voy ahora me odiará el resto de mi vida


    —Yo tampoco quiero que te vayas


    —Bel… ¿por qué he tenido que enamorarme de él? — se me echa en los brazos y llora tan desesperada que se me rompe el corazón, adoro a mi cuñado, pero ésta me la paga, Patri no se merece sufrir así


    Una hora más tarde, entramos de nuevo en la fiesta tiritando y muertas de frío, pero riéndonos como adolescentes. Matt hace el intento de acercarse pero le fulminamos con la mirada y se queda a unos pasos de nosotras, muy prudente por su parte. A Chris sin embargo, nuestras miradas le importan poco y se acerca igualmente.


    —¡Por Dios! ¡estáis congeladas! ¿os habéis vuelto locas?


    —Tranquilo yanqui, son cosas de mujeres


    —No es el momento de hacer bromas Isabel, ¡vais a coger una pulmonía! Iros a una habitación y daros una ducha caliente para quitaros ese frío


    —¿Es una proposición? Mmmm tentador — le susurro al oído y Patri se parte de la risa


    —¡Déjate de bromas Isabel! Me voy a cabrear mucho como te pongas enferma


    —Es culpa de tu hermano, así que cabréate con él — le dice Patri


    Nos alejamos cogidas del brazo y muertas de risa, sé que mi marido está cabreado y mucho, y sé que esta pequeña rebeldía nos va a costar una discusión, pero mi amiga me necesita y eso es prioritario, y él lo sabe, aunque nos metemos en la misma habitación en la que nos cambiamos de ropa y le preparo un baño a Patricia, porque mi controlador particular tiene razón, y seguramente hayamos cogido un buen catarro. 


    Mientras ella se baña, yo me meto en la ducha y disfruto del agua caliente, la verdad es que estoy helada. Cuando salgo de la ducha, me envuelvo en una toalla y salgo a la habitación para empezar a vestirme de nuevo, pero Chris me está esperando apoyado en la puerta con una gran toalla en los brazos. 


    —Patricia está en la bañera — digo en un susurro


    —Lo sé — le miro con el ceño fruncido — pero he venido a verte a ti, cariño no quiero que te pongas enferma, perdona por haber sido tan brusco antes


    —No te preocupes, a mí tampoco me gusta verte sufrir, pero Patri me necesitaba


    —Mi hermano es único liando las cosas, por cierto, quería hablar con ella — dice señalando con la cabeza la puerta del cuarto de baño — pero le he convencido de que es mejor que os de un poco de espacio


    —Y por eso te quiero tanto


    —La mujer que le presentó a Patricia no es importante para él, házselo saber Isabel, Patricia es la única, aunque se comporte como lo hace


    —Si sigue así va a perderla, mi amiga no es de las que dan segundas oportunidades y con él ya sería la tercera. He pensado que podría pasar la noche con nosotros


    —Una buena idea


    Me quita la toalla que llevo enrollada muy lentamente y me envuelve en la que él tenía, me estrecha fuerte entre sus brazos y me besa. Cuando sale de la habitación, no puedo evitar suspirar mientras le veo cerrar la puerta.


    —Yo quiero lo que tenéis vosotros, Bel — dice Patri envuelta en un albornoz y apoyada en el marco de la puerta del baño


    Me gustaría decirle algo para que se sintiese mejor, pero lo cierto es que no sé qué podría decirle. Sé exactamente a lo que se refiere, ahora parece que fue hace un millón de años cuando yo me sentía así, pensaba lo mismo que piensa ahora mi mejor amiga, la noche que conocí a Chris, en aquel bar, mientras yo bailaba con Guille, no podía dejar de mirar con algo de envidia a mi amiga con Álex, su novio de aquel entonces, se comían a besos y todo eran risas y miradas cómplices. 


    Terminamos de vestirnos pero con la ropa con la que vinimos, para nosotras la velada ya se ha terminado, a Patri le parece una muy buena idea venir a pasar la noche conmigo, y a Henry y Mary Alice no les importa que nos vayamos antes de que se termine la fiesta. 


    Vamos en uno de los SUV con Chris, Peter y otro chico más de seguridad del que no recuerdo el nombre. Mi marido me sujeta la mano entre las suyas, él está preocupado por mí, yo estoy preocupada por mi mejor amiga, y ella está ausente, tiene la mirada perdida por la ventanilla mientras volvemos de camino al Luxury. 


    Al llegar, la dulce Sam nos ha dejado algo de comida preparada, y montamos una especie de picnic en el salón, tiramos varias mantas al suelo y nos rodeamos de todos los cojines que tiene el sofá. Es noche de chicas, por lo que Chris aunque lo intenta, decide retirarse al estudio para trabajar un poco en cuanto seleccionamos las películas en DVD que queremos ver. 


    —Te juro que te quiero nena, pero Notting Hill es demasiado para mí — me dice antes de darme un suave beso en los labios — disfrutar de la peli — le da un beso a Patri en la mejilla y se aleja


    —¡Gracias jefazo! — le grita Patricia


    —De nada preciosa — y una tonta sonrisa se me dibuja en la cara, adoro que se lleve tan bien con mi mejor amiga


    —Está aprendiendo a darte espacio ¿eh? — yo le sonrío tontamente — es normal, está enamorado y quiere hacerte feliz — dice con los ojos llenos de lágrimas


    Abrazo a mi mejor amiga y nos tumbamos en el suelo dispuestas a comer con los dedos, beber a morro de la botella y ver toda la selección de películas románticas que he ido comprando durante mi periodo de convalecencia. Empezaremos por “Notting Hill”, seguiremos por “El diario de Noah”, continuaremos por “Love actually” y si no nos hemos quedado fritas, empezaremos por los clásicos. 


    Patricia apenas come durante la película, solo bebe y llora, se seca las lágrimas con un pañuelo y vuelve a empezar. Así es como nosotras resolvíamos nuestros males de amores en Madrid, nos encerrábamos en casa con varias botellas de vino, nos poníamos de pizza hasta las cejas, y llorábamos desesperadas mientras veíamos películas de amor. Solo que solíamos hacerlo a solas, pero claro, Patricia ahora vive con su hermano, Chris le ha cedido uno de los apartamentos que tiene en otro edificio más cerca de Hicks Enterprises, y a ella no le apetecía nada de nada pasar la noche con Guillermo. 


    Al amanecer, noto como unos fuertes brazos me transportan hasta la cama, por cómo le late el corazón y el aroma que desprende sé que es mi sexy marido, intento abrir los ojos pero no puedo, creo que he bebido demasiado y no he comido suficiente, por lo que en unas horas tendré una resaca terrible. Pero a Patricia le ha servido para desahogarse y ya solo por eso merece la pena. 


    —¿Dónde está Patri? — pregunto cuando me mete en la cama


    —Voy a llevarla a su habitación princesa, vuelve a dormir — me besa en los labios y en la frente mientras me acaricia dulcemente la cara


    —Te quiero yanqui — balbuceo adormilada


    —Y yo a ti, gata


    Me despierto con el aroma del café recién hecho y de tostadas francesas, intento levantarme pero necesito dos intentos mientras escucho a Chris reírse a carcajadas.


    —Muy bonito reírte de tu mujer


    —Es que mi mujer es muy graciosa intentando levantarse de la cama con la resaca que tiene


    —¡Por Dios Chris! Baja un poco las persianas ¿quieres? 


    —¡Venga anda! Levántate, Patricia ya se ha duchado y está lista para volver a casa


    —¿A Madrid? — me incorporo de golpe


    —No, no… ¿te ha dicho que quiere irse? 


    —Algo así


    Chris me ayuda a levantarme y trastabillando consigo llegar hasta el cuarto de baño, a duras penas me lavo los dientes y vuelvo a la habitación para ponerme algo de ropa, no recuerdo en qué momento Chris me desnudó para meterme en la cama. Con un aspecto terrible entro en la cocina y Patricia se parte de la risa al verme. 


    —Hija, siempre has tenido un despertar terrible ¡menudas pintas!


    —Vete a la mierda ¿quieres? Me emborraché por tu culpa


    —Sí, nunca has tenido una gran tolerancia al alcohol


    Una vez que desayuno y me tomo el ibuprofeno que muy sutilmente Sam me ha dejado en el plato de las tostadas, empiezo a sentirme mejor. Y después de la ducha y de ponerme ropa decente, el bienestar es casi completo. 


    Mientras perdemos algo de tiempo en la cocina, Sam nos cuenta que no fue a la fiesta de Carnaval porque tuvo una cita con un hombre que conoció hace poco, es nada menos que un abogado de la fiscalía, y nos partimos de la risa cuando nos dice que se quedó con las ganas de invitarle a subir a su casa. Afortunadamente, han vuelto a quedar. 


    Como es sábado, Patricia no tiene que ir a trabajar, pero Chris ha decidido dejarnos más espacio y se va al despacho de Hicks Enterprises. Sé lo mucho que le está costando hacer lo que hace, y se lo agradezco en el alma, mi amiga ahora necesita un poco de espacio y pensar lo que quiere. Por lo que me contó anoche entre trago y trago de vino, Matt malinterpretó un comentario que ella hizo y por eso la presentó delante de su exnovia como mi amiga. Fue un golpe bajo por parte de mi cuñado y la verdad es que no me lo hubiese esperado de él. No soy capaz de comprender qué es lo que le pasa. Siempre creí que Matt era de esos hombres que saben lo que quieren y van a por ello sin reservas, pero con Patri da un paso hacia delante y dos hacia atrás. Es muy desconcertante su actitud, y si a mí me pone de mala leche, me puedo imaginar como lo está llevando mi mejor amiga. 


    Yo siempre he soñado con ser feliz, con encontrar a un hombre que me quisiera y del que yo me enamorase, pero la verdad es que jamás me imaginé casándome y quedándome en casa, y es justo lo que he hecho, claro que cuando Chris es el hombre que me ha robado el corazón, es lo normal, supongo, aunque lo de quedarme en casa es temporal, eso lo tengo claro, ya que en unos meses empezaré en la universidad. 


    Pero Patricia no es como yo, ella siempre soñó con enamorarse locamente de un hombre que la amase a ella con la misma intensidad, con casarse, tener hijos… ella siempre ha querido el lote completo. Yo sólo he empezado a anhelar esas cosas desde que estoy con Chris. 


    Después de charlar un rato con Sam y con Patricia, convenzo a ésta para que me haga compañía mientras hago la llamada que llevo tanto tiempo posponiendo, mi amiga no está nada convencida de que llame a Estela, pero quiero saber qué tiene que decirme, mientras estuve con Miguel, ella siempre fue buena conmigo. 


    —Hola Estela, soy Isabel — le digo en cuanto descuelga y me cercioro de que es ella


    —Hola cielo… bueno, perdón, eso ha estado fuera de lugar


    —No pasa nada Estela, ¿qué querías contarme?


    —Siempre me gustó que fueses tan directa — nos quedamos calladas unos segundos — solo quería decirte que mi marido, el padre de Miguel murió hace unas semanas


    —Lo siento mucho Estela, ¿puedo hacer algo por ti? — le pregunto sinceramente


    —No Bel, no puedes hacer nada… pero quería que supieras que mi hijo ya no supone un peligro para ti. Él fue quien lo mató


    —¡No! Estela… yo… 


    —Escucha, no tienes por qué sentirte culpable ni nada, el detective que tu marido contrató para vigilar a Miguel, tuvo una charla con Antonio y mi marido no soportó ver las imágenes que nos enseñó, él siempre fue muy estricto, tú lo sabes, pero fue un buen marido y era un buen hombre


    —Te juro que yo no sabía nada


    —Ni tu marido tampoco, Antonio era senador Isabel, tenía un escolta que descubrió al detective y sintió curiosidad. Lamento profundamente todo por lo que has pasado, lo creas o no, mi marido y yo siempre tuvimos la esperanza de que Miguel cambiase por ti


    —Estela… no sé… — no soy capaz de formular una frase entera — ¿Cómo? ¿por qué?


    —Porque después de la reunión con el detective, Antonio le retiró la inmunidad a Miguel y le congeló los fondos, y al verse atado estalló, tuvieron una discusión terrible y le clavó un puñal en el corazón — se echa a llorar y a mí se me parte el alma… 


    —Lo siento mucho Estela 


    —Solo quería decirte que Miguel está en la cárcel, y le han condenado a veinticinco años sin posibilidad de reducción de condena


    —¿Tú estás bien?


    —No, echo de menos a mi marido. Él era el amor de mi vida Isabel, y mi hijo le ha matado. Así que no, no estoy bien, pero conseguiré superarlo. Sólo quería decirte en persona que puedes vivir tu vida tranquila y que si alguna vez vuelves a España, me encantaría saludarte


    —Gracias Estela, gracias por todo. Si vuelvo a España, te lo haré saber


    Cuando cuelgo el teléfono, me dejo caer en el diván donde está sentada Patricia, y me echo en sus brazos a llorar. No lloro por la muerte de Antonio, porque aunque nunca nos llevamos del todo bien, no merecía morir a manos de su hijo y de una forma tan cruel. Tampoco lloro porque Miguel esté en la cárcel, ahora sé que nunca llegué a amarle de verdad, simplemente me dejé cegar por la idea que yo tenía del amor. No me siento mal por saber que ha sido condenado y que ha perdido todo lo que tenía. Pero no sé por qué motivo estoy llorando, sólo sé que no puedo parar de hacerlo. 


    Patricia me acuna entre sus brazos e intenta calmarme, no sabe qué es lo que me ha dicho Estela, pero por su respiración y lo tensa que está, sé que está muy preocupada. Cuando consigo tranquilizarme, le cuento lo que me ha dicho y mientras yo hablo, ella se tapa la boca horrorizada. 


    Acto seguido llamo a Chris, pero por supuesto él ya lo sabía. La verdad es que estoy tan conmocionada por la noticia que ni siquiera me enfado por el hecho de que me ha vuelto a ocultar las cosas, cuando se me pase este sentimiento de culpabilidad que tengo, ya me cabrearé con él. 


    El resto del día, Patricia y yo decidimos ir a correr por el National Mall, por supuesto Peter nos acompaña, pero me he negado a que vengan los otros tres hombres del equipo de seguridad. El grandullón ha intentado discutir, pero finalmente se ha rendido. 
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    Me despierto con una extraña sensación en el cuerpo, estamos a ocho de marzo, es mi cumpleaños, y es la primera vez que Patri no me despierta con una llamada al móvil. No le he comentado nada a Chris sobre mi cumpleaños, así que no espero que él lo sepa. Pero que Manu tampoco me haya llamado, me parece de lo más extraño. Sería la primera vez en mi vida que se olvidase. 


    —Buenos días princesa, feliz cumpleaños — Chris entra en la habitación con una gran sonrisa y un ramo enorme de flores


    —Buenos días yanqui — ¿en serio llegué a pensar que no sabía cuándo es mi cumpleaños? tengo que reprimir una carcajada ante mi ridícula idea


    —Tengo una noticia buena y otra mala, ¿Cuál quieres primero? — me da el ramo y un sensual beso, no es una mala forma de empezar el día


    —La mala


    —Vamos a pasar el día completamente solos celebrando tu cumpleaños


    —¿Eso es malo? ¿entonces cuál es la buena noticia?


    —Que voy a concederte todos tus caprichos — me guiña un ojo y me entran ganas de comérmelo — levántate, el desayuno te espera 


    —A sus órdenes Señor Hicks — me dedica una de sus sonrisas que me vuelven loca


    Voy hasta la cocina y no me puedo creer lo que veo. Hay una fuente enorme de churros con azúcar, con chocolate, porras con azúcar y bañadas en chocolate negro y chocolate blanco, miro alucinada a Chris y me mira fingiendo cara de sorpresa. 


    Me siento dispuesta a devorar el desayuno tan típicamente madrileño y que a veces hecho tanto de menos, y mi sexy marido me vuelve a sorprender con un enorme tazón de chocolate caliente con montoncitos de nata encima, y como una tonta me pongo a llorar. 


    —Así me preparaba mi padre el desayuno el día de mi cumpleaños


    —Lo sé cariño ¿te molesta que le haya copiado la idea?


    —No… es que le echo mucho de menos Chris, pero me encanta que te hayas esforzado tanto


    —Sólo es el principio princesa 


    Después del copioso desayuno, nos duchamos y nos vestimos con ropa cómoda según las indicaciones de Chris. Me tiene algo preparado, pero se niega a decirme lo que es. Llegamos al garaje y para mi sorpresa, mi marido me pone en las manos las llaves del Maserati. 


    Cojo inmediatamente las llaves antes de que cambie de idea, pero durante unos segundos me deleito en el asiento del conductor de tan impresionante máquina. Mi yanqui me mira divertido y yo no paro de toquetear todos los botones del salpicadero.


    —¿Sabes? Hace más cosas si arrancas el coche


    —¡Qué simpático!


    —Hago lo que puedo


    —¿Y si le hago un arañazo o algo peor? 


    —Ya encontraré una manera de resarcirme — me dice con los ojos llenos de deseo y un escalofrío me recorre el cuerpo — tranquila princesa, sólo vamos a divertirnos 


    —¡Es la primera vez que conduzco en Estados Unidos! — digo emocionada y Chris se parte de la risa


    Tardo un poco en acostumbrarme al cambio automático, pero finalmente le cojo el tranquillo. Mi sexy marido me va indicando por dónde tengo que ir, estamos recorriendo las manzanas alrededor del Luxury, supongo que para que me aclimate al coche. Y en cuanto lo conduzco con seguridad, Chris empieza a darme indicaciones.


    Adoro conducir este coche, entre el ronroneo del motor y tener a Chris a mi lado con esa preciosa sonrisa y haciéndome cumplidos me estoy poniendo cardiaca. Chris me guía por el aparcamiento y consigo aparcar sin dañar el coche lo más mínimo, no es que sea una mala conductora, pero nunca he llevado un coche como este. ¡Es toda una joya!


    Salimos del parking y empiezo a ponerme nerviosa cuando veo hacia donde me lleva Chris. ¡La Biblioteca del Congreso! Es tan bonita como la recordaba, y eso que solo pude disfrutarla unos minutos antes de que el FBI me sacase a rastras del edificio ante la mirada de todos los turistas y del personal de seguridad. 


    Me quedo alucinada igual que la primera vez y lamento no saber que veníamos aquí, hubiese traído mi cámara de fotos.


    —Tenemos que volver otro día con la cámara de fotos


    —Puedes hacer las fotos hoy — dice sacando mi pequeña compacta de su chaqueta


    —¡Eres el mejor yanqui!


    Me lanzo a sus brazos y le beso apasionadamente. Tengo el mejor marido del mundo. La gente nos está mirando, pero me da igual. Es mi cumpleaños, estoy casada con el hombre más impresionante que jamás he conocido y soy feliz. 


    Para mi sorpresa, Chris ha contratado a uno de los guías y disfruto como una niña pequeña con la visita, hago miles de fotos y creo que aburro un poco al guía cuando le pido que nos haga fotos a Chris y a mí, aunque no se queja y las hace complaciente. 


    Después de la visita a la impresionante Biblioteca, volvemos al coche y esta vez Chris me guía hasta el United States Botanic Garden. ¡Es increíble! ¡Es lo más bonito que he visto nunca! Hay un montón de especies botánicas que no había visto en mi vida y que me resultan de lo más fascinante. Creo que es un lugar realmente mágico. Pasamos más de dos horas totalmente embobados con cada detalle, hay plantas y flores realmente espectaculares. 


    Cuando salimos es la hora de comer y la verdad es que me muero de hambre. Chris me lleva a un restaurante japonés increíble. ¡Me encanta el sushi! Me pongo las botas, Chris me da a probar de todo prácticamente y yo acepto de buena gana. Es muy erótico que me dé de comer con sus palillos y si encima lo hace con delicadeza, entre pícaras sonrisas y miradas ardientes, pues la comida se convierte en una promesa. 


    Por la tarde, me lleva de compras, y aunque intento resistirme porque creo que ya he gastado más de lo que voy a ganar en varias vidas, al final decido dejarme llevar, un poco al menos. Chris quiere que le ponga un toque personal al Luxury, dice que extraña los pequeños detalles que vio en mi pequeño ático, así que compro varios marcos de fotos, un par de plantitas de fácil cuidado, y un bol para poner uno de esos popurrís aromáticos que tanto me gustan. 


    A última hora de la tarde, me guía hasta el río Potomac. Y me quedo impresionada con las vistas, el sol empieza a caer y ofrece una vista muy romántica del río. Pero más me impresiona aun cuando nos subimos a un barco. 


    —¿Un paseo en barco?


    —Una cena en un crucero por el Potomac 


    —¡Oh Chris! ¡me encanta! ¡gracias!


    —Me alegro — me guiña un ojo y me da un delicado beso


    Estamos nosotros solos en el barco, a excepción del personal. Bailamos en la cubierta, bebemos champán admirando las vistas y disfrutamos de una increíble cena al vaivén del agua. Creo que es el momento más romántico de mi vida. Desde luego mi sexy americano se lo ha currado, es la mejor celebración de cumpleaños que he tenido nunca. 


    Bajamos del barco y me muero de ganas de llegar a casa y disfrutar del regalo que mi yanqui me ha dicho que me tiene preparado, pero en vez de guiarme hasta el Luxury, me guía hasta una exclusiva discoteca, y al principio no es que la idea me entusiasme, pero apenas salimos juntos y creo que nos lo merecemos, así que me dispongo a pasarlo de lujo con mi impresionante marido. 


    —¿Me dejarán pasar con esta ropa?


    —Eso espero, he alquilado la discoteca para nosotros


    —Estás como una regadera yanqui


    —Estoy loco por ti, nena, y cada día que pasa me vuelvo más y más loco


    Entramos y todo está a oscuras, me quedo un poco desconcertada, pero casi inmediatamente se enciende un foco de luz que apunta a una enorme tarta, y no puedo reprimir las lágrimas al darme cuenta de que es una réplica exacta de la tarta de nuestra boda. 


    —Nunca pudimos partir nuestra tarta princesa


    —Chris… — digo entre sollozos — gracias cariño, muchas gracias. Te quiero tanto... Nunca lo olvides yanqui


    —Siempre lo recordaré nena. Yo también te quiero Isabel, eres el amor de mi vida, la única para mí


    Y justo cuando voy a dar un paso adelante hacia la tarta, se encienden todas las luces y nuestras familias y amigos al completo están aquí. ¡Incluso están Antonio y Esther! Mi yanqui es el mejor. 


    Durante horas disfrutamos de la tarta, de la música, del alcohol, de las charlas y me dejo invadir por el cariño de todos los que nos rodean. Definitivamente es el mejor cumpleaños de mi vida. 


    Llegamos al amanecer al Luxury y aunque estoy realmente agotada no pienso dejar pasar la oportunidad de disfrutar del regalo que es tener a Chris a mi lado cada día, con un solo roce de sus dedos, uno de sus besos tentadores y su excitante aroma a fresco y sensual y yo estoy que ardo por dentro. Amo a Chris con todo mi ser, y le deseo de la misma forma, desesperadamente y sin medida. 


    —¿Lo has pasado bien princesa? — me pregunta cuando nuestras respiraciones se normalizan, aunque aún sigo encima de él


    —Lo he pasado genial Chris, ha sido el segundo mejor día de mi vida


    —¿El segundo? — me mira arqueando las cejas — ¿Y cuál fue el primero?


    —El día que te conocí


    —¡Te quiero nena!


    Rueda poniéndome debajo de él y suavemente empieza a besarme y a acariciarme el cuerpo, y entre besos, dulces mordiscos, caricias tentadoras, palabras de amor y la maravillosa vista del cuerpo desnudo de Chris, hacemos el amor hasta que el sol brilla en el cielo. 


    Unos días más tarde, Patri y Peter me acompañan a correr por el National Mall. Mi forma física es una mierda, apenas aguanto cuatro kilómetros antes de derrumbarme al suelo con un flato que hace que me doble por la mitad, yo sufriendo en el suelo, y Patricia y Peter muertos de la risa mirándome, ¡anda que menudos amigos!


    —Bueno, enano gruñón, ¿cuándo piensas hacer las paces con tu hermana? — le pregunta Patri en cuanto nos sentamos en una mesa del Starbucks


    —¿Me has llamado enano gruñón? — Peter la mira sorprendido y yo me parto de la risa, así es mi mejor amiga, las dos asentimos con una sonrisa en la cara — mirar chicas, sé que os estáis portando muy bien con Britney, pero ella no lleva vuestro ritmo de vida y lo siento mucho Bel, pero no creo que tu hermano pueda mantener el ritmo mucho tiempo


    —Peter… no sé muy bien si te he entendido, ¿quién no es lo suficientemente bueno, nosotros o Brit?


    —No he querido decir eso y lo sabes


    —No, no lo sé. Mira grandullón, te guste o no te guste mi hermano, Brit se ha enamorado de él, ¿por qué no les das una oportunidad? Estás haciendo sufrir mucho a tu hermana con tu actitud


    —Eso es un golpe bajo, preciosa


    —Eso es la realidad, ella sufre y no se lo merece y ya puestos, Manu tampoco se merece que le desprecies así, es un buen hombre, y quiere a Brit


    —Se conocen desde hace cinco minutos Bel y van a casarse ¿no te parece un poco raro?


    —No exageres, se conocieron en mi fiesta de compromiso — me mira furioso — ese detalle no lo sabías ¿verdad? — niega con la cabeza y Patri me da un codazo por debajo de la mesa — ¡mierda! Bueno, el caso es que ya llevan un tiempo juntos y creo de verdad que deberías hablar con tu hermana, le pasa como a mí, necesita a su hermano mayor


    —Eres una lianta ¿lo sabias?


    —Me lo has dicho un par de veces — le sonrío y él me guiña un ojo


    Estoy feliz, sé que he convencido a Peter para que hable con su hermana, también soy consciente de que probablemente mi hermano termine en el hospital cuando se entere del embarazo, pero por algún sitio hay que empezar, y me aseguraré de avisar a Brit y a Manu de que tengan tacto cuando hablen con el grandullón. 


    Patricia le pregunta curiosa cómo es que la adorable y tierna Brit es su hermana pequeña y a Peter se le ilumina el rostro al hablar de ella, nos cuenta que sus padres la adoptaron cuando apenas tenía dos meses y que era la muñeca más bonita que él jamás había visto, con ese pelo rojo como el fuego y esos impresionantes ojos azules, la adoró en cuanto la vio por primera vez. Se llevan siete años y Peter siempre fue muy protector con ella. Le escuchamos encantadas de la vida, es un placer oír tanta veneración en las palabras de un hombre con el aspecto de Peter. 


    Acompañamos a Patricia a su casa y después Peter me lleva al Luxury. En cuanto entro por la puerta sé que el día va a empeorar, Chris y Matt me están esperando en el salón, y aunque mi marido viene a saludarme con una sonrisa y un beso, sé que no están aquí por una buena causa. Y me pongo nerviosa y tensa inmediatamente. Mi yanqui me abraza por detrás mientras fulmino con la mirada a Matt. Estoy muy cabreada con él.


    —Hola Bel


    —Hola Matthew — le digo fríamente


    —Vale — suspira — estás enfadada y lo entiendo, pero…


    —No creo que lo entiendas. Te dije que no se merecía que la hiciesen daño Matt, y la has herido en dos ocasiones ¿Cuánto crees que es capaz de soportar? ¿es que acaso quieres destrozarle el corazón para siempre? 


    —Bel, escucha…


    —¡No! Si vas a disculparte, hazlo con la mujer apropiada. Le has hecho mucho daño, quizá demasiado


    —Joder Bel ¿crees que no lo sé? — grita Matt fuera de control


    —¡No me grites Matthew! 


    —Será mejor que os tranquilicéis los dos. Matthew que no se te olvide con quien hablas… — le advierte Chris


    —Está bien — levanta las manos en señal de derrota — solo he sentido algo por cuatro mujeres en mi vida, una es Mary Alice, otra es Elena, otra eres tú y la cuarta es Patricia, le dije a mi hermano que te quería, porque pensé que lo que sentía por ti era amor, hasta que conocí a Patricia… ella es… me está volviendo loco


    —Matt, eres tú el que no se decide, no la culpes a ella, aceptó ser tu pareja en la fiesta y tú la presentaste como mi amiga, ni siquiera la tuya, ¡y para colmo delante de una exnovia! fue humillante, en mi opinión tuviste suerte de que sólo te lanzase el champan, en otra época te habría abierto la cabeza con la botella


    —Me destrozó un traje de cuatro mil dólares


    —Seguro que hay más donde conseguiste ese, y no seas snob, no te pega


    —Prometiste que me ayudarías


    —Eso fue antes de que humillases públicamente a mi mejor amiga. Mira Matt, tienes que pensar si quieres arreglarlo o no, si la quieres, arregla las cosas, pero si lo único que quieres es pasar un buen rato, déjala ir, ya ha sufrido bastante


    —Bel… 


    —No Matt. No debiste humillarla, incluso yo me avergoncé de conocerte, y si he accedido a hablar contigo es porque Chris me lo ha pedido cuando he entrado


    —¡Por Dios Bel! ¡Cállate un segundo y escúchame!


    —Matthew, vigila el tono con el que le hablas a mi mujer — le gruñe Chris que hasta ahora ha estado en silencio


    —Perdona preciosa, sólo quiero enseñarte una cosa…


    —No quiero verlo Matt. Lo siento, pero no soporto mirarte ahora mismo, anoche escuché llorar a mi mejor amiga durante horas, mientras se la desgarraba el alma, no sé qué es lo que te pasa para actuar como un imbécil integral, pero es lo que estás haciendo, sabes que siempre te he querido, pero ahora mismo no quiero volver a verte


    —Bel…


    —Para ti vuelvo a ser Isabel, aunque preferiría que no me llamases siquiera — me vuelvo hacia Chris — lo siento yanqui, no puedo verla sufrir, sé que es tu hermano, pero ella es mucho más que mi hermana


    Le doy un suave beso en los labios a mi marido y sin mirar tan siquiera a mi cuñado, me dirijo hacia el pasillo para ir a ducharme. 


    —¿Siempre es así cuando se cabrea? — oigo que le pregunta Matt a Chris


    —No está cabreada, está dolida, y sí… siempre es así — responde mi yanqui — es parte de lo que me vuelve loco


    Mientras preparo la ropa para cuando salga de la ducha, intento decidir si le cuento a Patricia la conversación que he tenido con Matt. Pero cuando salgo de debajo del agua caliente, veinte minutos más tarde, aún no he sido capaz de tomar una decisión. Me seco el pelo frotándolo con una toalla y me envuelvo el cuerpo con otra. Es práctico esto de tener el pelo tan corto, aunque echo de menos mi melena.


    Cuando salgo del cuarto de baño, Chris está recostado en la cama, descalzo, con los pantalones del traje, la camisa medio desabrochada y la corbata colgando. Sé lo que está intentando y no lo va a conseguir, aunque el simple hecho de mirarle me ha provocado un escalofrío y el deseo me quema las venas, no, no pienso ceder y no me va a convencer para que le ayude con su hermano. 


    —Isabel… — me dice con ese tono de voz tan sensual y agradezco estar de espaldas para que no vea como me muerdo el labio


    —No Chris, no pienso cambiar de idea respecto a tu hermano — le digo sin mirarle


    —Todos cometemos errores


    —Pues que los solucione — digo sentándome en la cama para ponerme la ropa interior


    —Princesa, estás muy tensa — me tira de espaldas en la cama y se pone a horcajadas — a ver si consigo relajarte


    Y ya me tiene dominada. No puedo evitarlo, en cuanto siento el aroma y el calor que desprende el cuerpo de mi marido, todo mi interior se vuelve líquido y me abrasa las entrañas, el deseo me nubla el juicio y lo único que quiero es que mi yanqui me haga olvidar. 


    ¡Y vaya si lo hace! Se esmera especialmente en darme placer, y cuando alcanzo el tercer orgasmo, Chris se corre conmigo jadeando y sudando por el esfuerzo, pero en cuanto recupera un poco el aliento, me coge en brazos y me lleva de nuevo a la ducha, me lava el pelo, me enjabona cuidadosamente el cuerpo y me aclara entre besos, caricias y bonitas palabras. Se ha propuesto conquistarme y lo está consiguiendo. Está derribando una a una, todas las barreras que me había auto impuesto. Sé a dónde lleva su actitud, y aunque al principio me negaré, acabaré accediendo a lo que me pida mi sexy americano, porque al parecer le quiero tanto y le deseo tanto que no sé decirle que no. 


    Cuando volvemos a la cama, me doy cuenta de que llevo sin comer prácticamente desde el desayuno, por lo que Chris me trae una bandeja llena de comida a la cama y me la da entre besos y sonrisas. Sí, definitivamente podría acostumbrarme a esta clase de vida. 


    Pasamos una semana realmente agradable, sin tensiones, sin discusiones, sólo disfrutando de la vida, Chris va a trabajar y yo he empezado a estudiar por mi cuenta porque quiero estar a la altura cuando empiece la universidad en Septiembre. Desayuno con Sam, como con Patri y ceno con Chris, ducha, mimos, sexo y más mimos. La vida es perfecta y de color de rosa.


    —Princesa — me da un suave beso en los labios — por favor, habla con Matthew — ya estaba tardando en salir la conversación, pienso para mí misma mientras vuelve a besarme dulcemente


    —Esto no es justo ¿sabes? — me sonríe pícaramente


    —No sé de qué me hablas — me da un beso en el cuello y yo me estremezco


    —Sí que lo sabes, pero vale… Chris, no voy a traicionar a Patricia


    —No te pido que la traiciones, sólo que hables con Matthew


    —¿Pero qué quieres que le diga?


    —Si lo que Patri le dice que siente es verdad


    —Estás de coña… — me mira confuso — me estás tomando el pelo Chris — ahora sí que me estoy cabreando y con los dos — ¿en serio me estás pidiendo que le confirme al cretino de tu hermano que mi mejor amiga le quiere de verdad y que no le dice que le ama por algún interés oculto?


    —Suena mucho peor con tu planteamiento


    —¡Joder Christopher! — le grito mientras le empujo lejos de mí para alejarme un par de pasos de él — ¿de verdad crees que Patricia le dice que le ama por dinero? A ella el dinero le importa tan poco como a mí — le miro fijamente con los ojos entrecerrados — ¿pensabas eso también de mí? 


    —Isabel… estamos hablando de mi hermano y Patricia


    —No me lo puedo creer… ¡te juro que no me lo puedo creer! — le grito — ¿por qué coño te casaste conmigo si creías que iba tras tu dinero?


    —Es que nunca me importó que así fuese, te quería a mi lado y hubiese hecho cualquier cosa para conseguirlo


    —Eres un imbécil Christopher Hicks. Un auténtico y tremendo imbécil


    —Nena 


    —No me llames así — hace el ademán de tocarme pero doy un paso atrás — me has hecho daño Chris, jamás pensé que tuvieses una imagen tan rastrera de mí… firmé un maldito acuerdo prematrimonial y ni siquiera así termináis de confiar en mí, o en Patricia… — Chris me mira claramente frustrado y yo necesito un segundo para serenarme — no pienso hablar con Matthew, si quiere saber si Patri le quiere de verdad, que se lo curre, porque no tengo la más mínima intención de ayudarle, es más, voy a contarle todo esto a Patricia


    —Isabel, cariño…


    —No Chris… no lo aguanto más, cada vez que ponemos una piedra en los cimientos de nuestra relación, me sueltas una bomba que se carga cuatro de esas piedras, y me he quedado sin paciencia y sin fuerzas


    Con un cabreo impresionante, me dirijo al salón a por mí Blackberry y después me encierro en la habitación para invitados donde me escondo siempre de Chris, tengo ganas de llorar. Me siento triste, abatida, humillada y traicionada. No puedo comprender lo que ha pasado, pero antes de pasarme toda la noche analizándolo, voy a mandarle un email a Patri para avisarla. No, mejor la llamaré.


    Una hora después cuelgo el teléfono más tranquila, pero igual de triste, o puede que incluso más. Mi amiga ha estado llorando casi todo el tiempo y a mí se me parte el alma cada vez que la escucho llorar. Estos yanquis tienen un problema con la confianza, pero sinceramente yo no sé qué más puedo hacer para que dejen de pensar que estamos con ellos por dinero. Y siento como la ira y la frustración empiezan a nublarme el juicio.
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    Al amanecer me voy a correr por el National Mall. Lo necesito. Lo necesito desesperadamente, no he pegado ojo en toda la noche, estoy intranquila y hasta tengo el estómago revuelto. Al cabo de unos minutos Peter me da alcance y me lanza una mirada furiosa. ¿Pero es que este hombre no duerme? ¡Joder! Es peor que Chris. Necesito estar sola, tengo que pensar en muchas cosas. 


    Pero cuando llevo unos dos kilómetros empiezo a marearme y me siento desvanecer, me dejo caer en la hierba y Peter inmediatamente se pone frente a mí de cuclillas.


    —Preciosa, ¿qué te ocurre? Estás pálida


    —Me he mareado, eso es todo, aún tengo que recuperar mi forma física


    —No creo que sea cosa de la forma física, debería llevarte al hospital


    —Eso no te lo crees ni tu


    —Bel…


    —Peter… 


    —Tienes que ir al hospital 


    —Y tú me acompañarás, porque si se te ocurre llevarme al hospital, te voy a dar tal patada en los huevos que vas a necesitar que te los desincrusten de la garganta


    —¡Joder Bel!


    —Voy a desayunar — digo levantándome con toda la elegancia que puedo


    Aún mareada y con la vista borrosa, me dirijo con el paso más firme del que soy capaz de hacer gala, al Starbucks dispuesta a tomarme un Mocha Frappuccino con al menos dos muffins de arándanos. Y eso es exactamente lo que hago. Aunque el café me sienta como un tiro y el segundo muffin me lo he comido sólo por darle en la cabeza a Peter. Incluso me planteo ir a correr otro par de kilómetros, pero no me encuentro muy bien y tengo frío. 


    De vuelta en el Luxury, Chris me está esperando en la habitación. Esperaba que a esta hora ya se hubiese ido a trabajar pero no, aquí está, sentado en la butaca con una cara de cabreo impresionante y a medio vestir, y pese a lo enfadada y dolida que estoy con él, no puedo quitarle los ojos de encima. Tengo ganas de darme cabezazos contra la pared, ¿pero por qué me he tenido que enamorar de un hombre tan complicado e increíblemente sexy? Debo tener algo que me falla, porque me enciende sólo con verle respirar. 


    —¿Estás bien? — me pregunta y sé que está preocupado


    —Perfectamente


    —Peter dice que has sufrido un desmayo


    —Es un exagerado, aún no estoy en forma, eso es todo


    Me meto en la ducha y tardo más de lo que tenía previsto mientras me armo de paciencia para volver a discutir con Chris, en el caso de que aún siga en la habitación cuando salga del cuarto de baño. Afortunadamente para todos, cuando lo hago, no está. Sólo mi Blackberry encima de la almohada. Y yo no la puse ahí, de eso estoy segura. Desbloqueo la pantalla y aparece la bandeja de entrada del correo electrónico. 


    De: Christopher Hicks


    Para: Isabel Hicks


    Fecha: 17 de marzo; 07:32


    Asunto: Te quiero


    Isabel, lo siento mucho nena.


    Sé que no lo he hecho bien del todo, y que mucho menos me he explicado. No voy a negar que en algún momento albergué mis dudas sobre cuáles podrían ser tus motivos para estar conmigo, pero cuando me di cuenta de que me daban igual tus motivos, supe que te amaba con tal fuerza que no iba a permitir que no te casaras conmigo. Me casé contigo, porque la vida sólo tiene sentido cuando estás a mi lado. 


    En cuanto a Patricia, tienes razón, la hemos subestimado y ya le he pedido perdón al respecto. También te diré que le he dicho a mi hermano que si no se decide y arregla de una puñetera vez las cosas con Patricia y contigo, voy a castrarle. 


    Perdóname princesa. Sólo sé hacer bien las cosas en los negocios. Sé lo que quiero, y te quiero a ti. Absolutamente y sin reservas. El hecho de que firmases el acuerdo prematrimonial me puso furioso, seguro que lo recuerdas, y de nuevo, mis motivos eran equivocados. No quiero perderte cariño, ya tuve una prueba de un mes de lo que sería vivir sin ti, y la respuesta es que no es vida, yo sólo quería morir. Te necesito demasiado. 


    Tu yanqui enamorado


     


    No puedo evitar reprimir una sonrisa. Este yanqui me va a volver loca de remate, pero lo cierto es que estoy deseando saber qué es lo que nos depara el futuro. Aún sigo enfadada y decepcionada, pero Chris está haciendo un gran esfuerzo por darme espacio y eso es algo que tengo que valorar. Al principio de nuestra relación, se habría abalanzado sobre mí y me haría el amor hasta que ya no pudiese pensar en nada más.


    Estoy deseando responderle el email, pero le voy a hacer sufrir un poco. Lo está intentando, eso es cierto, pero quiero saber hasta dónde puede llegar. Sería una muy agradable sorpresa, que no se presentase aquí dentro de una hora y me empotrase contra la pared, no porque no me guste estar con él, de hecho, solo con pensarlo ya me excita la idea, sino porque supondrá que de verdad quiere darme espacio para que reflexione por mí misma y sin presionarme. Y con mucha suerte, se dará cuenta de que lo que siento por él es de verdad. 


    Menos de una hora más tarde estoy desayunando con Sam en la cocina cuando Chris entra en el ático. Y no puedo evitar una sonrisa, no cambiará nunca. Y aunque a veces me gustaría que no fuese tan controlador, lo cierto es que también me gusta saber que puedo trastocarle la vida. ¿A qué mujer no le gusta tener la certeza de que es el centro del universo del hombre al que ama?


    —Buenos días princesa — dice a mis espaldas y por la sonrisa pícara de Sam, asumo que Chris le ha hecho un gesto para que se vaya


    —Traidora — le susurro a Sam cuando sale de la cocina — buenos días Christopher


    —Nena… por favor… ya me he disculpado


    —Lo sé


    —Odio cuando me llamas Christopher, me gusta más Chris o yanqui o incluso egocéntrico y controlador…


    —¿Qué quieres? 


    —A ti


    —Lo digo en serio


    —Y yo


    —Christopher — me giro en el taburete y le miro fijamente


    ¡Dios! ¡Qué guapo está! Lo hace a propósito, lo sé, lleva un traje negro de corte italiano, la chaqueta abierta, la corbata colgando en el cuello, un par de botones de la camisa desabrochados, las piernas ligeramente abiertas y las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. No puedo resistirme a esa imagen de Señor Todopoderoso. No sé qué es lo que me pasa, un vistazo y estoy totalmente revolucionada. 


    —Por favor cariño… llámame Chris, me estás matando 


    —Dime qué es lo que quieres


    —A ti, que me perdones, dejar de ser tan imbécil, que nunca jamás dejes de quererme, que nunca te alejes de mí, tener nuestra propia familia…


    ¿Pero por qué tiene que ser tan endiabladamente encantador? ¿Acaso no se da cuenta de que así no puedo estar enfadada con él? Pues claro que lo sabe, tonta. Me regaño a mí misma.


    —Isabel, mi impulso es arrastrarte hasta la habitación y hacerte entender a base de polvos y orgasmos lo mucho que te quiero, y me estoy reprimiendo, por favor… 


    —No puedes arreglarlo todo con el sexo, por muy bien que se te dé


    —Joder Isabel… te dije que lo intentaría y lo estoy intentando. Perdóname, por favor


    —¿Te mueres por besarme a que sí? — me encanta verle tal y como está, creo que soy la única persona en el mundo capaz de hacer que Chris se baje de su pedestal


    —Si quieres puedo suplicarte — me dice con una pequeña sonrisa, vale, me ha pillado el juego, pero no me importa


    —Me duele que pienses que te quiero por tu dinero


    —Nunca me has dicho por qué te enamoraste de mí


    —Si hubiese una razón, no sería amor, simplemente ni puedo ni quiero vivir sin ti


    —Adoro cuando me dices cosas como esa, me haces sentir especial, eres la única que lo consigue


    Me bajo del taburete muy despacio y me acerco a mi marido que no se ha movido ni un milímetro, sé que se muere por abrazarme y besarme, a mí me pasa lo mismo con él, así que me acerco el paso de distancia que nos separa, le abro la camisa hasta ver claramente su tatuaje y le beso sobre él. 


    —Nunca lo olvides, yanqui


    —Siempre lo recordaré, gata. Lo siento, ¿me perdonas?


    —Siempre que seas capaz de recordar


    Me abraza fuerte y me besa con uno de sus deliciosos besos tentadores, me estremezco entre sus brazos y me lleva hasta la habitación. Me mete en la cama y durante un segundo espero que empiece a desnudarse para meterse en la cama conmigo, pero para mi desconcierto me tapa con el edredón y me da un beso en la frente.


    —¿Me estás castigando? — Chris se ríe a carcajadas


    —No princesa, pero he dejado a cuatro inversores esperándome, para venir a arreglar las cosas contigo, y tú claramente estás agotada. Volveré a última hora del día


    —No pienso esperarte en la cama


    —Mientras me esperes, no me importa donde estés — me da un dulce beso en los labios — te quiero gata


    —Yo a ti un poco menos, yanqui


    Chris sale riéndose de la habitación y aunque estoy ligeramente decepcionada por no tener un asalto sexual, lo cierto es que estoy orgullosa de mi marido. Ha sido capaz de vencer sus impulsos y para ponerle la guinda al pastel, resulta que además me ha pedido perdón y me ha dicho unas cosas preciosas, cosas con las que sueño desde que entró en mi vida. Y con una sonrisa estúpida en la cara me acurruco en la cama y me quedo dormida. 


    Cuando me despierto es casi la hora de comer, ¡vaya! pues sí que estaba cansada, digo para mí, pero al levantarme el estómago me da un vuelco y decido volver a tumbarme hasta que se me pasen las arcadas. Creo que he pillado algo, esta mañana hacía frío y yo he salido a correr con una simple camiseta. 


    A primera hora de la tarde, Mary Alice me llama para avisarnos de que el sábado por la noche va a hacer una cena para la familia, al parecer Chris le ha dicho que no sabe si iremos, y quiere que vayamos a toda costa. Conozco a mi suegra y sé que está tramando algo, pero también sé que si me lo quisiera contar lo habría hecho, así que le prometo varias veces que Chris, Sam y yo estaremos el sábado por la noche en su casa. 


    Una hora más tarde Patricia me llama desde su despacho para preguntarme si sé de qué va lo de la cena en la mansión Hicks, y sinceramente le digo lo que pienso, que sé lo mismo que ella, las dos pensamos que mi encantadora suegra está tramando algo, pero no tenemos ni idea de lo que puede ser. Patri duda si ir o no, porque lo último que quiere es ver a Matt, pero se lo ha prometido a Mary Alice y cumplirá su palabra. También me cuenta la conversación que tuvo con Chris y está gratamente sorprendida de que la pidiese disculpas por no pararle los pies a su hermano. La escucho hablar y no puedo evitar sentir una punzada de orgullo por estar casada con un hombre que es capaz de reconocer un error y dejar su orgullo a un lado por hacerme feliz. 


    Durante todo el día me siento revuelta y sin apetito, seguro que tirarme en el césped no fue una de mis mejores ideas, lo peor de todo es que en cuanto Chris se entere de que me siento mal, me lo va a echar en cara. Y lo que menos me apetece en estos momentos es volver a discutir con mi marido. 


    Mientras Sam está sirviendo la cena, mi yanqui llega a casa un aspecto cansado e inmediatamente me pongo en guardia. Le pregunto asustada, pero al parecer sólo está agotado, ha tenido tres reuniones, una visita a una zona residencial donde se va a usar tecnología domótica de Hicks Enterprises y una larga discusión con el constructor. Cenamos mientras me cuenta su día, y yo prefiero no decirle que no me encuentro bien, así que pese a que tengo el estómago cerrado, finjo que tengo apetito. 


    Para relajar a mi marido, decido darle un suave masaje en la espalda que me compensa con una increíble hora de sexo en la ducha. Conozco a Chris, pero me sigue pareciendo impresionante que lidie con cualquier emoción a través del sexo, tanto si está furioso, triste, asustado, dolido o preocupado, lo arregla haciéndome el amor, y debería sentirme utilizada o algo parecido, pero lo cierto es que me encanta su intensidad, y me encanta sentir que soy lo único que necesita para mejorar su día, y supongo que el hecho de que sea un amante excepcional, ayuda mucho. 


    Unos días más tarde, me despierto inusualmente cansada e irritada y me pone de peor humor aún darme cuenta de que es sábado, esta noche tenemos una cena en la mansión Hicks y las cosas están bien entre mi marido y yo, pero no hay forma de que se me pase este malestar en el estómago. Decido que una buena ducha caliente mejorará mi humor, pero cada vez que cierro los ojos para lavarme el pelo me mareo, finalmente tengo que meter la banqueta dentro de la ducha porque no hay forma de que me mantenga de pie con los ojos cerrados, con lo que mi mala leche sube hasta nuevos niveles. 


    Afortunadamente, esta mañana Sam me ha preparado batido de vainilla y tarta de chocolate, y eso sí que mejora mi humor. Me como tres trozos de tarta y dos vasos de batido. Cada día le sale mejor. Quiero estar guapa esta noche, así que llamo a la esteticista que vino a casa y me hace un hueco a última hora de la mañana. 


    Tras tres horas de tratamientos fantásticos en el salón de belleza, voy paseando por la calle, por supuesto con Peter siguiéndome, porque aunque ya no corremos ningún peligro, Chris se niega a dejarme salir sola a la calle. Y agradezco tener a Peter cerca, no me encuentro nada bien, y no confío en poder llegar yo sola hasta casa. 


    Tras un esfuerzo tremendo consigo llegar a casa, pero en cuanto me siento en la cama tengo que correr al baño a vomitar. ¡Dios! Qué mal me encuentro… me siento mareada y tengo el estómago en la garganta. A duras penas consigo llegar a la cama y decido tumbarme un rato para que se me asiente el estómago. Esta noche lo voy a pasar fatal. 


    Dos horas más tarde, me encuentro mucho mejor. De modo que me meto en el vestidor para decidir qué me pondré esta noche. Y opto por un vestido negro, palabra de honor, escote corazón, muy sencillo, sólo tiene una abertura lateral que llega hasta medio muslo, la abertura tiene forma de volante y se ve el forro blanco brillante, se recoge ligeramente en la cintura dándole un toque andaluz, y me pondré mis sandalias negras de Prada. 
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    Justo cuando acabo de abrocharme las sandalias, después de ponerme la ropa interior, Chris me rodea con los brazos y me da un suave beso en el cuello que hace que me estremezca. Apoyo la cabeza en su hombro y disfruto de este momento íntimo con mi marido, no es que tenga muchas ganas de sexo ahora mismo, pero pagaría por meterme en la cama con Chris, los dos desnudos, piel con piel, sintiendo su calor y dejándome envolver en su olor mientras me besa y me acaricia. 


    —¿Estás bien princesa? Sam me ha dicho que has estado toda la tarde en la cama


    —Sí, creo que cogí un poco de frio, pero estoy mejor, solo tengo el estómago un poco revuelto


    —¿Vas a ponerte ese vestido?


    —Sí, ¿algo que objetar?


    —Vas a estar preciosa, eres la mujer más hermosa que jamás he visto


    —Eres un adulador ¿lo sabías?


    —Te echo de menos, odio cuando no duermes a mi lado


    —Estaba enfadada y preferiría que no me lo recordases


    —¿Has escogido ya las joyas? — niego con la cabeza — en ese caso, tengo algo para ti, pero quiero que cierres los ojos


    Este hombre se ha vuelto loco, ¿más joyas? aún no he estrenado todas las que me compró por navidad, y ya me ha comprado más. Le obedezco y con los ojos cerrados intento prestar más atención al resto de mis sentidos. Noto como las manos de Chris se deslizan por mis brazos y se entrelazan con las mías antes de darme un suave y dulce beso en el cuello. 


    Durante unos segundos no siento ni oigo a mi yanqui, y empiezo a ponerme nerviosa, a fin de cuentas estoy en ropa interior de encaje y tacones. Pero oigo que mi marido entra de nuevo en el vestidor y desliza algo sobre mi piel, es un colgante. Me rodea la cintura con los brazos y despacio me lleva hasta el espejo de cuerpo entero.


    —No hay nada más hermoso que tú — me susurra al oído — abre los ojos princesa


    Y cuando los abro me quedo sin respiración, es un diamante enorme. Es totalmente transparente, tiene corte brillante y está engarzado en oro blanco, ya he aprendido a diferenciar las joyas, además Chris fue muy claro al respecto, él solo me regalaría diamantes. 


    —Muchas gracias yanqui, ¿por qué? — digo tocando nerviosamente la piedra


    —Porque puedo


    —Christopher…


    —Porque te quiero Isabel — me abraza más fuerte contra él — porque es mi forma de pedirte perdón


    —No necesito joyas para eso


    —Y por eso me encanta regalártelas — no puedo evitar sonreír


    Durante unos minutos nos quedamos así, abrazados, nuestros cuerpos pegados el uno al otro, escuchando como laten nuestros corazones, disfrutando de la calidez y el aroma fresco y sensual de Chris. Estoy completa y absolutamente enamorada de este hombre. Y por muchas cosas que nos pasen, por muchas discusiones que tengamos, por muchas veces que nos enfrentemos, él siempre será el amor de mi vida, es mi yanqui, mi sexy americano, mi marido. 


    Hago compañía a Chris en el baño y mientras él se ducha, yo me maquillo, la humedad no es que sea lo ideal para mi pelo, pero prefiero arreglarme el peinado que perderme la visión de Chris duchándose. Podría pasarme días enteros mirando como el agua le recorre el cuerpo y odiando y envidiando a cada una de las gotas. 


    —¿En qué ha quedado al final el asunto de mi reaparecida madre? — le pregunto a Chris mientras se envuelve en una toalla y yo me doy los últimos retoques en el maquillaje


    —Le extendí otro cheque después de que firmase un documento en el que se compromete a no volver a ponerse en contacto con nuestro círculo, y por lo que sé, ha vuelto a España


    —¿Otro cheque? ¡pero bueno! ¿es que te sobra el dinero o qué? — me mira con las cejas levantadas y una sonrisa en la boca — vale, ha sido una pregunta estúpida, pero es que no me puedo creer que le hayas firmado otro cheque — me recorre un escalofrío al recordar la cifra del primero — dime que no le has pagado otros dos millones…


    —No


    —Christopher Hicks… ¿de cuánto es el cheque que le has dado?


    —Nena, qué más da, se ha ido, está lejos de nuestras vidas y te diré que Manu está al corriente de todo, creo que incluso le vuelvo a caer bien, lo que es un alivio ya que trabaja para mí


    —No cambies de tema, ¿cuánto?


    —Tres millones — tengo que sujetarme para no caerme al suelo y sin darme cuenta me he recorrido media cara con el pintalabios que encima es de color rojo


    —¡Pero tú te has vuelto loco! ¡joder! La que he liado con el pintalabios — empiezo a limpiarme la línea roja que me atraviesa la cara — ¿eres consciente de que le has dado cinco millones sin ningún motivo?


    —Verás, dirijo un imperio y sé sumar dos más tres y ese dinero era para comprar algo, es cierto que ha sido algo caro, pero merece la pena, no quiero que vuelvas a sufrir Isabel y haré lo que esté en mi mano para mantenerte lejos de todo lo que te moleste


    —No puedes protegerme de todo


    —Eso ya lo veremos


    —Por Dios Chris… son cinco millones


    —Ahora mismo en tu cuerpo llevas seis millones en diamantes, oro y platino


    —Que yo… — mi toco nerviosa el colgante — estás completamente loco 


    —Estás increíblemente hermosa, encaje negro y diamantes, no sé si voy a poder esperar a que volvamos para demostrarte lo enamorado que estoy de ti


    Me acaricia la cara y pasea su índice por mi mandíbula, baja por el cuello y pasa entre mis pechos. ¡Dios! Creo que no estoy respirando. Las rodillas me tiemblan y creo que me voy a desvanecer de nuevo, me tambaleo ligeramente y Chris me coge al vuelo. 


    —¡Isabel! ¿qué te ocurre?


    —Necesito… un minuto… dame un minuto… yo… no… 


    Me escabullo de sus brazos y me lanzo a la taza del váter y vuelvo a vomitar. Chris me sujeta la frente y me acaricia la espalda. Le hago gestos con la mano para que se vaya, pero me besa en la nuca como respuesta. Sigo con arcadas un par de minutos más, pero no me queda nada en el estómago, aun así me siento muy débil como para levantarme y decido quedarme abrazada a la taza un poco más. 


    Cuando consigo controlar las náuseas, mi marido me coge en brazos y me sienta en el mármol de los lavamanos después de poner una toalla para que no me enfríe, coge otra toalla y la moja en agua fría, empieza a limpiarme y yo solo quiero llorar, no quería decirle que estoy enferma y mucho menos quería vomitar en este momento, ni delante de él. 


    —Lo siento


    —En lo bueno y en lo malo nena… 


    Me prepara el cepillo de dientes con pasta y espera pacientemente mientras me lavo los dientes, me da agua para aclararme la boca y me coge en brazos con muchísimo cuidado. Me lleva hasta la cama, aparta el edredón y me mete dentro. 


    —¿Qué crees que estás haciendo? — le pregunto enfadada, no es que esté enfadada con él, pero estoy enfadada


    —Estás enferma Isabel, voy a llamar a mi madre para avisar de que no vamos a ir


    —No irás tú, yo voy


    —Isabel…


    —¡No! — me levanto de la cama — estoy enferma vale, pero Patricia estará allí, sola, al alcance de tu hermano y perdona que te diga, pero en estos momentos no confío en él


    —¡Por Dios Isabel! No va a hacerle nada malo


    —Solo volver a romperle el corazón — le digo duramente — voy a ir Chris, quieras tú o no


    —¿Pero por qué he tenido que casarme con la mujer más testaruda de todas? — le miro fijamente con los brazos cruzados — vale, pero si vuelves a sentirte mal, nos vamos y me importa una mierda lo mucho que protestes, te traeré al hombro si es preciso, ¿entendido?


    —Entendido


    Me ayuda a ponerme el vestido y hace que me siente en la butaca mientras él se pone el esmoquin. 


    —Chris


    —¿Sí?


    —Gracias por los diamantes


    —Gracias por volver a mi lado


    Hacemos el viaje hasta la mansión Hicks en silencio, yo intentando controlar a mi caprichoso estómago y mi marido observándome. Está preocupado y no le gusta nada que le lleve la contraria, sé que esta noche me he salido con la mía y hemos venido a la fiesta, pero también soy consciente de que mañana a primera hora me llevará al hospital o peor aún, me traerá un médico a casa. Y puedo ponerme azul protestando que a él le va a dar igual. 


    En cuanto entramos en la mansión aparecen Henry vestido de esmoquin y Mary Alice, que lleva un impresionante vestido brillante gris oscuro largo hasta los tobillos, escote recto y una pequeña abertura lateral hasta la rodilla. Está guapísima. Por supuesto Chris tarda menos de dos segundos en contarles que estoy enferma y que no nos vamos a quedar mucho, intento protestar pero mi marido me fulmina con la mirada y sé que no es algo negociable. 


    Unos segundo más tarde me llevo la primera sorpresa de la noche, Elena aparece en el vestíbulo con un vestido de tul sobre seda increíble, el vestido de seda es color rosa palo y el tul es negro, tiene tirantes, escote de pico, ceñido en el torso y con la falda acampanada, justo por debajo de las rodillas. Está preciosa, nos fundimos en un abrazo, la hemos echado mucho de menos durante las fiestas. Me enternece mucho ver como abraza a Chris y como éste la mira lleno de admiración, ojalá mis hijos me miren así algún día. 


    Estamos hablando tranquilamente en uno de los salones cuando llega Patricia, viene con su hermano Guille, con Manu y con Britney, en cuanto me fijo en la gran sonrisa que le dedican a mi mejor amiga Mary Alice y Elena, sé que esta noche va a haber más de una sorpresa. 


    Patricia lleva un espectacular vestido en color oro, lleno de brillantitos que reflejan la luz, de corte sirena, lo que favorece su esbelta figura y pronunciado escote de pico, está despampanante. ¡Vaya! desde luego mi amiga sabe cómo dejar con la boca abierta a los hombres, que es como están todos los hombres de la mansión Hicks que la han visto entrar en el salón. 


    —¡Estás preciosa Patri! — abrazo a mi amiga y ella me sonríe complacida


    —¿Te gusta mi vestido? — asiento entusiasmada — me lo han regalado Mary Alice y Elena 


    —Y ha sido todo un acierto — comenta Elena ignorando mi mirada curiosa


    —Patricia, deja que te diga que eres la segunda mujer más hermosa de la fiesta — Chris se acerca y le da dos besos — vas a matar a mi hermano — le dice con una sonrisa


    —Gracias jefazo — Patricia se ruboriza ligeramente


    —¿Patricia? — oímos a Matt a nuestras espaldas — estás increíble


    —Lo sé — contesta mi amiga con una sonrisa autosuficiente — disculpadme, voy a por algo de beber


    Se aleja con paso firme contoneando las caderas como sólo ella sabe hacerlo y ganándose todas las miradas masculinas de la sala, adoro a mi mejor amiga, es única. Si quiere, puede pasar desapercibida, pero si se lo propone, es el centro de atención de cualquier situación. Y con ese vestido está soberbia. 


    Fulmino a Matt con la mirada y voy tras ella, le doy alcance casi en la barra de los cócteles y no nos hace falta hablar, sólo con verle la cara sé que está intentando no llorar. Mi cuñado es un imbécil redomado. Va a perder a una gran mujer, tal vez, la mejor que existe y encima la está haciendo sufrir y Patricia no se lo merece, es la persona más buena que conozco, tiene su carácter y es demasiado extrovertida a veces, pero no hay una amiga como ella. 


    —¿Y a ti qué te pasa? — me pregunta cuando pide el segundo mojito


    —Estoy enferma, llevo vomitando todo el día — me mira con las cejas alzadas y una sonrisa — no digas bobadas Patri, cogí frio por la mañana, salí a correr en camiseta


    —¿Has visto lo guapo que está? — asiento — no sé si voy a poder hacer esto Bel


    —Claro que puedes, tú puedes con todo, de momento no te ha quitado ojo desde que ha entrado 


    —No te separes de mí, por favor Bel, no me dejes a solas con él, creo que si cruzo una palabra más con Matt voy a echarme a llorar


    —Tranquila, no te dejaré sola


    —Bonito diamante por cierto


    —Regalo de Chris


    —Te lo mereces Bel, te mereces todo lo bueno que seas capaz de soportar


    —Te quiero mucho Patri, eres la hermana con la que siempre soñé


    —¡Dios! Me vas a hacer llorar y para eso ya tengo al imbécil de tu cuñado — le doy un beso en la mejilla y le sonrío — yo también te quiero Bel


    Le hago una seña a Chris y por las caras que tenemos, me entiende sin palabras, Henry, Matt y él se dirigen a hablar con otros invitados y yo me agarro al brazo de Patri y vamos con Mary Alice y Elena. Tengo que alejarla del alcohol, ya va por su tercer mojito y no es plan de que se emborrache, porque entonces como se cruce con Matt, puede que llore, pero seguro que él acaba peor. 


    Todas estamos encantadas de que Elena pueda estar con nosotras, la echamos mucho de menos, sólo nos falta Sam, pero últimamente pasa todo su tiempo libre con el novio que se ha echado y que la trae en palmitas. El fin de semana pasado la llevó al lago Tahoe. Y a ella no se la quitó la sonrisa en toda la semana. Nos alegramos por ella por supuesto, pero a las mosqueteras les falta un miembro. 


    Mary Alice me pregunta en varias ocasiones cómo me encuentro, al parecer Chris les ha hecho creer que tengo un virus gravísimo y durante unos minutos intento tranquilizarlas, sólo he cogido frío por salir al amanecer a correr con menos ropa de la que debía. Mi marido es un poco exagerado, no es que pueda culparle después de todo lo que he vivido, pero ahora nuestro mundo está en paz. También aprovecho para ponerlas al día con el tema de mi madre y todas ven de lo más normal que mi yanqui le haya pagado semejante suma por alejarla de nuestras vidas.  


    


    


  




  

    


    


    [bookmark: _Toc389006776]Capítulo 30


    La recepción antes de la cena está siendo todo un éxito, hay un montón de gente y todo el mundo parece pasarlo bien, yo no me atrevo a comer ni a beber nada porque lo que menos me apetece es salir corriendo a vomitar. Chris no me quita ojo de encima y aunque yo le sonrío y él me devuelve la sonrisa, sé que está tenso y deseando que volvamos a casa. 


    Patricia, Manu, Britney, Guille y yo estamos hablando tranquilamente sobre el embarazo de mi futura cuñada, cuando oímos el característico sonido de metal contra cristal, nos giramos hacia la tarima y vemos a Matt pidiendo silencio mientras todos los presentes le miramos sorprendidos. 


    —Buenas noches amigos y familia, hoy es un día especial para mí y espero que sea especial para vosotros también


    Matt está nervioso, intenta disimularlo, pero le conozco, tiene la mandíbula tensa y creo que está usando la copa que tiene en la mano para evitar que le tiemblen las manos. Busco a Chris con la mirada y nuestros ojos se cruzan, le hago una pregunta silenciosa y él niega con la cabeza, miro alrededor y veo que mis dos suegras están especialmente nerviosas. ¡Están tramando algo! Sé que están tramando algo, me muero de curiosidad por saber lo que es. 


    —Le pedí a mis padres que organizaran esta fantástica fiesta, porque tengo algo muy importante que hacer y quería compartir estos momentos con vosotros — Matt sigue con su discurso y Patricia me aprieta fuerte el brazo — veréis, hace unos días me porté realmente mal con una persona que es muy importante para mí — dice bajándose de la tarima, mira fijamente a Patricia que está temblando como un flan y se acerca a nosotras — esta hermosa mujer, discúlpame Isabel — coge de las manos a mi mejor amiga y la arrastra hasta el centro del salón — esta hermosa mujer se enfadó conmigo porque me porté muy mal con ella y aquí y ahora, delante de todos vosotros, quiero hacerle dos preguntas


    —No me hagas esto Matt… por favor… — leo los labios de Patri más que oírla


    —Necesito que me perdones Patricia y soy capaz de montar una fiesta como está cada día hasta que lo hagas — mi amiga cierra los ojos un instante, supongo que para controlar las lágrimas


    —Primera pregunta ¿me perdonas? — Patri asiente tímidamente mientras se pone roja como un tomate — necesito oírtelo decir cariño, ¿me perdonas?


    —Sí Matt, sí, por Dios acaba ya con esto… 


    —Aún me queda otra pregunta — hace una pausa y creo que a todos los presentes se nos va a salir el corazón por la boca de la emoción — Patricia Alonso, eres la mujer más increíble, divertida, sexy e inteligente que jamás he conocido — saca una cajita del bolsillo de la chaqueta y clava una rodilla en el suelo — ¿querrías casarte conmigo y hacerme el hombre más feliz de la tierra? 


    —¡Ay Dios! — exclama Patri totalmente emocionada y las lágrimas le corren libremente por las mejillas


    Durante unos segundos no se oye nada en la habitación, yo tengo el corazón a punto de saltarme del pecho, estaba tan absorta en lo que ocurría que no me he dado cuenta de que Chris se ha acercado a mí y no soy consciente de su presencia, hasta que me rodea la cintura y me besa en el cuello. 


    —Sí, Matthew Hicks… ¡ay Dios! ¿Cómo no te iba a decir que sí?


    —Te amo Patricia, más de lo que jamás he amado a nada ni a nadie


    —¡Ay Matt! ¡Yo también te amo!


    Todos rompemos en aplausos y a mí se me llenan los ojos de lágrimas. Mi cuñado lo ha hecho muy bien ¡sí señor! Me acerco más a mi yanqui particular y vuelve a besarme en el cuello. Durante unos segundos observo a mi mejor amiga que está en los brazos de Matt mientras éste la eleva del suelo y la besa. ¡Menudo beso! Patri le abraza y gira al son de la música que ha empezado a sonar. 


    Miro a Elena y a Mary Alice, las dos están llorando y veo a Henry que me mira fijamente y me hace un gesto de asentimiento con la cabeza, ¡Dios! Estoy tan feliz que estoy llorando sin parar. Formo parte de una gran familia llena de buenas personas con corazones de oro y para coronar la felicidad extrema, mi mejor amiga va a ser mi hermana política… me alegro tanto por ellos que creo que me va a dar algo. 


    Chris me sujeta fuerte por la cintura y empezamos a caminar hacia la recién prometida pareja, cuando Matt deja a Patri en el suelo y ésta nos ve, se lanza a nuestros brazos. 


    —¿Tú sabías algo Bel?


    —No tenía ni idea, te lo juro, pero me alegro muchísimo por vosotros


    —¿Y tú Christopher?


    —Algo me imaginé cuando me enseñó el anillo — dice abrazando a mi mejor amiga y dándole un beso en la mejilla — eres perfecta para él, como Isabel es perfecta para mí


    —No acaparéis a mi prometida — Matt se acerca y me echo en sus brazos


    —¡Bien hecho cuñado! 


    —¡Vaya! ¿ya me has perdonado?


    —Tú hazla feliz y yo te querré el resto de mi vida


    —Yo también te quiero preciosa y ése es exactamente mi plan, hacerla feliz cada día del resto de nuestras vidas — mientras seguimos abrazados besa en los labios a Patri 


    —Ahora tienes a tu propia gata Matthew, suelta a la mía — Chris me arranca de los brazos de Matt y me da un posesivo beso — bien hecho hermano — se dan un abrazo y Patri y yo nos miramos emocionadas


    Dejamos que la feliz pareja siga saludando a todo el mundo, lo cual agradezco porque empiezo a encontrarme realmente mal, no sé si ha sido por la tensión, por las emociones que me rodean o por la alegría que siento por mi amiga, pero empiezo a sentirme mareada y realmente débil. Pero no quiero que Chris me saque de la fiesta, es la cena de compromiso de mi mejor amiga y quiero estar a su lado. 


    Así que con una sonrisa me separo de Chris y voy en busca de Elena, no me siento con fuerzas como para estar sola, pero necesito que me dé un poco el aire. En cuanto la encuentro, le pido que me acompañe al jardín y me mira con preocupación, intento tranquilizarla y lo consigo. 


    Cogemos los abrigos y salimos al fresco. El aire libre hace que me empiece a sentir ligeramente mejor casi inmediatamente. Nos sentamos en la tarima de madera que se instaló para nuestra cena de compromiso y durante unos segundos no puedo hablar porque las náuseas me están matando. 


    —Deberías ir al médico Bel, estás muy pálida


    —Es que odio estar enferma, fíjate cómo me puse por un resfriado el año pasado… ¡Dios! Parece que ha pasado un siglo


    —La verdad es que no habéis perdido el tiempo, aunque para serte sincera es mejor así


    —¿Cómo puedes hacerlo? — me mira sorprendida — ¿cómo puedes ser amiga del hombre del que estás enamorada? 


    —Estás confundida Bel, nunca he estado enamorada de Henry


    —Pero dijiste…


    —Te dije que el hombre al que amaba no era para mí y es cierto. Me enamoré del hijo de un socio de mi padre, era el hombre perfecto para mí, pero estaba casado, sólo nos permitimos una noche y tras el primer beso los dos supimos que debíamos alejarnos y fue lo que hicimos, él volvió a Italia y yo me fui a Marbella a la universidad, lo de Henry fue más por despecho que por amor, aunque de todo aquello salió algo bueno, nació mi hijo


    —Es muy triste, lo siento


    —Yo no Bel, las cosas son como deben ser. No estoy sola, tengo mis “amigos especiales”, tengo a mi familia, un hijo casado y el otro a punto de casarse y resulta que mis nueras son unas mujeres muy especiales, soy feliz, soy muy feliz


    —Me encanta hablar contigo, me ayudas mucho Elena… gracias por todo


    —Te lo escribí en aquel álbum y lo dije de corazón, te siento como mi propia hija y siempre podrás contar conmigo, haré todo lo que esté en mi mano para verte feliz


    —Me hubiese gustado que mi madre fuese como tú


    —Isabel, la única que ha perdido es ella, además, si ella fuese la madre perfecta no me querrías tanto y me encanta que te acuerdes de mí cada día


    Durante unos minutos más nos quedamos en silencio, observando las estrellas, pensando en nuestras cosas. Elena tiene razón, mi madre me abandonó cuando era una niña pequeña, nunca signifiqué nada para ella, sólo apareció cuando vio que podría sacarle dinero a mi marido, la única que ha perdido algo es ella. Yo tuve un hermano que me cuidó y estuvo pendiente de mí cada día, igual que mi padre, el mejor padre del mundo. No me porté muy bien con mi hermano y aun así siempre ha estado a mi lado. Y he tenido la gran suerte de conocer al amor de mi vida y más suerte aún al ser correspondida. Y además viene acompañado de una familia buena y de gran corazón. Sí, he tenido mucha suerte. 


    Volvemos al interior de la casa y Patri y Matt están bailando un vals en el centro del círculo que han hecho los invitados. Me encanta verles juntos, siempre he pensado que son la pareja perfecta y me encanta observar cómo se miran y como se besan.


    —¿Estás bien princesa? Estás muy pálida


    —Estoy bien yanqui, no te preocupes, emocionada… aunque podrías habérmelo contado


    —Tenía que ser una sorpresa, yo también le debo lealtad a mi hermano


    —Por eso vino aquella conversación ¿verdad? Matt ya tenía el anillo


    —Lo tiene desde que volvió de Sidney, pero no se atrevía a dar el paso, él jamás se ha comprometido ni ha tenido una relación de más de tres citas con la misma mujer


    Durante la cena, me siento entre Patricia y Chris y puedo disfrutar de una agradable charla con mi mejor amiga, desde luego el gusto en joyas de Matt es como su gusto en mujeres, el solitario es una auténtica maravilla, un anillo de oro blanco con un precioso diamante transparente de corte ovalado rodeado de pequeñas piedras de ámbar, casi del mismo color que los ojos de Patri. 


    Mi amiga está radiante, no puede dejar de sonreír y yo estoy feliz por ella, aunque mi malestar me está amargando bastante la velada. Sólo he comido un poco de pan con paté y me niego a beber algo que no sea agua y aunque mi marido está muy pesado con el tema de la comida, finalmente decide dejar la discusión cuando le prometo que en casa comeré algo que no me afecte al estómago. 


    Pero en el brindis me siento realmente mal, vuelvo a estar mareada y con náuseas. Y no tengo ni idea de cómo seguir fingiendo que me encuentro bien, pero cuando bebo un sorbo de champán tengo que salir corriendo al baño. 


    —Se acabó la fiesta nena, nos vamos al hospital


    —No digas tonterías Chris, sólo he cogido frío


    —Me da igual, te va a ver un médico quieras tú o no. Estás pálida, llevas vomitando todo el día y te niegas a comer y a beber, ponte como quieras, pero nos vamos al hospital


    —¡Bel! ¡Bel! ¿qué te pasa? — Patri entra como una exhalación en el baño


    —Nada, sólo he cogido frío — tranquilizo a mi amiga antes de enjuagarme la boca


    —Parece algo más grave, tienes un aspecto enfermizo Bel… ¿por qué no vas al médico? — me dice mi mejor amiga


    —Nos vamos ahora mismo al hospital — sentencia Chris


    —¡No pienso irme de la cena de compromiso de mi mejor amiga! — le espeto a Chris, estoy a punto de echarme a llorar


    —¿Qué no? — Chris me coge y me carga sobre el hombro como si fuese una niña pequeña y sale dando grandes zancadas hacia el vestíbulo


    —¡Bájame ahora mismo yanqui! ¡bájame! — grito mientras le golpeo la espalda con los puños cerrados


    —Vamos al hospital 


    —¡Vale! Vamos al maldito hospital, pero ¡bájame de una vez! — me deja suavemente en el suelo — hay que ver lo que te gusta montar numeritos — le digo intentando que las lágrimas no me caigan


    —Bel, no estás bien, estoy preocupada — me dice Patri con los ojos llenos de lágrimas — puedo acompañarte si quieres, pero vete al médico


    —¡Mira que sois pesados! — levanto las manos en señal de derrota — vale, iré al médico y después vosotros dos os disculpareis por haberme obligado a ir por un corte de digestión o algo así


    Nos metemos en el SUV y Peter nos lleva al hospital. Vamos en silencio mientras yo tirito de frío, estoy totalmente destemplada, me acurruco dentro de mi abrigo y Chris me rodea con los brazos para darme más calor aún. Pero parece que tengo helados hasta los huesos. 


    Odio este lugar, sólo nos ha traído malas noticias, cada vez que me acerco a la puerta no puedo evitar acordarme de cuando trajeron a Chris medio muerto, desangrándose cuando se le abrieron los puntos. La imagen de él inconsciente me bombardea una y otra vez en la cabeza y un escalofrío me recorre entera. 
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    Nada más entrar en urgencias, un doctor se nos acerca y se presenta como doctor Owen, al parecer mi futura cuñada Britney, ha llamado al hospital para advertir de nuestra llegada y ya nos están esperando. Chris enseguida le explica que llevo todo el día con mala cara, que pasé la tarde en la cama y que he vomitado al menos dos veces, pese a no comer nada. 


    Me pasan a un box de urgencias y me hacen un montón de pruebas. Me sacan sangre y me hacen un millón de preguntas. Contesto de forma automática aunque realmente no estoy pensando las respuestas. Cuando las tres enfermeras se van del box, el doctor nos dice que deberemos esperar para conocer los resultados. 


    —Princesa, he estado pensado en algo


    —¿Tengo que preocuparme? — niega con la cabeza — vale, dime


    —No hemos tenido luna de miel. Y creo que nos vendría bien tener un tiempo para nosotros, lejos de todo el mundo, en un lugar soleado donde no tengamos que hacer nada más que querernos y mimarnos


    —Suena bien


    —¿Dónde te gustaría ir?


    —Pues la verdad es que nunca había salido de España, bueno, en realidad sólo conozco Madrid, Valencia, Cádiz y Washington… así que no sabría decirte


    —Me gustaría enseñarte el mundo Isabel, quiero hacerte feliz


    —Soy feliz Chris, no necesito grandes viajes ni nada de eso, sólo te quiero a ti, pero me apetece mucho hacer un viaje contigo


    —Entonces me encargaré de ello


    —Chris, por favor… que no sea lo más caro que encuentres


    —Te quiero gata


    —Y yo a ti, yanqui


    Esperamos durante una hora en urgencias mientras mi marido se desespera, discute con las enfermeras, con el doctor Owen y con todo aquel que se atreve a entrar en el box. Finalmente empieza a relajarse cuando una preciosa Britney entra en el cubículo aún vestida de fiesta, la barriga de embarazada ya se la empieza a notar y me emociono mucho al imaginar cómo será mi futuro sobrino o sobrina. 


    Chris se mueve por el box como un león enjaulado. Y la cosa va a peor cuando nos dicen que aún tendremos que esperar un poco más. Britney intenta relajar a mi marido, pero creo que le tiene un poco de miedo. Peter está en la sala de espera con mi hermano y tanto mi futura cuñada como yo estamos de los nervios por si se les ocurre liarse a puñetazos. Tras discutir con Chris durante más de diez minutos, conseguimos que salga a vigilar a nuestros hermanos, Brit se quedará conmigo, por lo que no estaré sola, no le convence, pero lo acepta. 


    Al cabo de unos minutos Patri entra en el box. No me lo puedo creer, ¿se ha ido de su cena de compromiso? ¡Dios! Soy una muy pésima amiga… le he estropeado el día a Patri. Y como una tonta empiezo a llorar desconsolada, Brit y Patricia no saben qué decirme para tranquilizarme, yo sollozo que soy una mala amiga y que no me merezco a alguien como Patri en mi vida y ella me abraza totalmente desconcertada.


    Cuando el doctor Owen entra en el box con una enfermera, se queda sorprendido. Allí estamos, tres mujeres hechas y derechas llorando a moco tendido, las tres sobre la camilla del box de urgencias, abrazadas como si nos estuviésemos despidiendo antes de ir a la guerra. Cuando dejamos de balbucear disculpas entre sollozos, el médico dice que quiere hablar conmigo a solas y la enfermera acompaña a Patri y a Brit hasta la sala de espera. 


    —Vale doctor… ¿cómo es de malo?


    —No es malo, al menos no debería serlo. Lo que ocurre es que está usted embarazada


    —¡No puede ser! Pero si estoy tomando la píldora — aunque me esfuerzo por recordar cuando me tomé la última, porque esta mañana no recuerdo haberlo hecho — ¡mierda! ¿está seguro?


    —Si señora, está usted embarazada de unas seis semanas 


    —¡¿Qué te pasa nena?! — Chris entra hecho una furia en el box


    —Yo… no… cariño… lo siento 


    Pero no puedo decir nada más, me siento desvanecer y si no fuese porque mi marido me sujeta, me habría caído de la camilla. Todo me da vueltas y no soy capaz de controlar las náuseas. ¡Mierda! ¿Embarazada? ¡Joder! Era lo que me faltaba. ¿Cómo ha podido cambiar tanto mi vida en once meses? 


    —Vale, me estás asustando. Isabel nena, ¿qué pasa?


    —Estoy embarazada — lo digo casi en un susurro y me preparo mentalmente para la furia de Chris, no hemos hablado de tener hijos, joder, quería planear un viaje de luna de miel


    —¿Lo dices en serio?


    —Lo siento mucho, no te enfades por favor…


    —¿Enfadarme? Nena, ¿me tienes miedo? — no me atrevo a asentir porque no es exacto que le tenga miedo — mi amor ¿vamos a ser padres? — asiento tímidamente — ¡Joder princesa! ¡Esto hay que celebrarlo! 


    Y me quedo en estado de shock. Veo lo que ocurre como si estuviese fuera de mi cuerpo, observando desde el techo o algo así. Chris me coge en brazos y empieza a girar conmigo. Me besa, me sonríe y los ojos parece que se le vayan a salir de las órbitas, le brillan de una forma que yo jamás había visto. 


    —Me estoy mareando Chris — consigo decir mientras cierro los ojos e intento reprimir las náuseas


    —Lo siento cariño


    Me tumba suavemente en la camilla y me da un beso en el vientre que me pone toda la piel de gallina. Después me besa en los labios, de una forma tan dulce y tan íntima que no puedo creer que lo haya hecho delante del médico y de la enfermera, es casi como si me estuviese haciendo el amor allí mismo, sólo que sin tocarme, solo me roza con los labios y me acaricia la cara suavemente. 


    —Doctor, ¿cómo está mi mujer? — el médico le mira confuso — ha estado vomitando todo el día… — le explica Chris


    —Es normal en los primeros meses del embarazo, sin embargo los análisis revelan que tiene anemia, no es grave, pero hay que tenerla en cuenta y remediarla. Le voy a recetar unas vitaminas prenatales y le voy dar una guía de alimentación, con las cosas que no debe comer y las que le son más beneficiosas, y debería concertar una cita con su ginecólogo lo antes posible


    —No se preocupe doctor, la tendré vigilada


    Y si de algo estoy segura en este mundo es de que Chris me va a obligar a obedecer hasta la última coma de todo lo que diga el médico. La cabeza no deja de darme vueltas. No me lo puedo creer… embarazada… la mente se me ha quedado en blanco. No puedo pensar, ni puedo imaginarme cómo será nuestro bebé, y no sé… no tengo ni idea de cómo lo voy a hacer. No quiero ser una mala madre, no quiero ser como mi madre. ¡Dios! ¡Me muero de miedo!


    Aún tardan casi una hora más en darme el alta, las vitaminas, y un montón de papeles con información sobre el embarazo y los cuidados que se deben tener. Chris me ayuda a vestirme como si fuese de cristal y temiese romperme. Cierro los ojos porque no tengo ánimo para discutir con él, me esperan los meses más largos de mi vida. 


    Cuando estamos llegando a la sala de espera, veo que todo el mundo está allí y un nudo de emociones me atraviesa la garganta, me quedo clavada en el suelo durante un segundo, quiero llorar, y sin poder evitarlo las lágrimas empiezan a caerme por las mejillas. Están aquí esperando en esta sala por mí, porque están preocupados, porque me quieren, y el corazón empieza a latirme tan fuerte que me duelen las costillas. Durante muchos años creí que nadie me quería de verdad, hasta que apareció Chris en mi vida. 


    Me agarro al brazo de Chris y él me sonríe con esa sonrisa que sólo me dedica a mí, me cuesta pensar con claridad, porque la noticia aún me tiene desconcertada, preocupada y sobre todo muerta de miedo, y en cuanto atravesamos la puerta de la sala de espera quiero decirle a Chris que no diga nada, pero las palabras no me salen de la garganta. 


    —¡Vamos a ser padres! ¡Isabel está embarazada! — dice Chris a gritos y todo el mundo en la sala de espera empieza a aplaudir 


    Y antes de que yo pueda reaccionar, todo el mundo me abraza, y no puedo distinguir las caras, ni las voces, ni nada. Solo hay brazos rodeándome, risas y palabras llenas de sentimiento que me llegan a los oídos, la vista se me nubla por las lágrimas y empiezo a llorar desconsolada. 


    —¡Menudo regalo de bodas que me has hecho Bel! — me grita Patri mientras me abraza con fuerza — ¡vas a ser mamá! ¡Dios! Estoy tan feliz por vosotros que creo que voy a llorar


    —Me vas a hacer abuelo ¿eh? — Henry me rodea con sus fuertes brazos — gracias Isabel, gracias por hacernos tan felices — me emociono y empiezo a llorar de nuevo


    —Bel cariño, ¡hoy es un gran día! Estoy tan emocionada que apenas puedo hablar — Mary Alice me da dos besos y me abraza con fuerza


    —¡Gracias a Dios que has venido al médico! Ya no soportaba más estar callada — nos sorprende Elena a todos


    —Mamá ¿lo sabías? — pregunta Chris confuso 


    —Hijo, yo estaba igual que ella al principio del embarazo y cuando la vi arrugar la nariz delante del cordero, lo supe con seguridad


    —Preciosa, es una gran noticia — Peter me da un abrazo — dos bebés en pocos meses — me guiña un ojo y vuelvo a llorar emocionada por verle tan feliz ante el embarazo de Brit


    —Hermanita… ¡te quiero mucho Bel! ¡voy a ser padre y tío! ¡Este es el mejor año de mi vida! — me besa en la mejilla con fuerza y me abraza


    —¡Preciosa! ¡Tío! ¡Voy a ser tío! — Matt me abraza fuerte y me besa en la mejilla — te quiero preciosa, vas a ser una gran madre 


    Durante las felicitaciones no puedo dejar de llorar, todo el mundo se alegra, no he visto a nadie dudar ni decir algo solo por quedar bien, me siento tan emocionada que sólo puedo refugiarme en los brazos de Chris y llorar desconsolada. Esto es más de lo que yo puedo digerir, nunca he sido buena manejando las emociones de los demás y con el baile hormonal que tengo encima, me siento triste, ilusionada, aterrorizada y feliz… es muy extraño y desconcertante. 


    Y después de la ronda de felicitaciones para mí, empiezan las felicitaciones para Chris que se siente tan abrumado como yo, pero no deja de sonreír y no me ha soltado la mano en ningún momento. Estoy como en una nube, me siento flotando y tengo tantos sentimientos encontrados que lo único que tengo claro que es que no puedo dejar de llorar. 


    Llegamos al Luxury y Chris me mete en la cama. Ya empezamos. Intento protestar pero mi marido se pone serio y se le tensa la mandíbula. 


    —¿Por qué estabas tan asustada por mi reacción? — me pregunta sentándose a mi lado


    —No lo sé Chris, yo… querías hacer un viaje de luna de miel… y ahora…


    —Tengo entendido que las mujeres embarazadas pueden viajar, pero aunque decidiéramos posponer el viaje, podríamos hacerlo cuando nazca nuestro bebé. Y sigo sin saber por qué estabas tan asustada


    —No tengo ni idea Chris, sólo me sorprendió y… no tengo ni idea. Simplemente pensé que todo el mundo me acusaría de quedarme embarazada sin decírtelo, me asusté


    —Isabel, ¿ha sido planeado por tu parte?


    —No, te lo juro que no


    —Pues entonces es la última vez que vamos a tener esta conversación. Llevas a nuestro bebé dentro de ti, tienes que estar tranquila, relajada y me voy a asegurar de que te mimen al máximo. Además, planeado o no, me hace feliz


    —Yo estoy muerta de miedo — mi marido me mira fijamente — no quiero ser como mi madre


    —No lo serás, tú tienes corazón


    Chris se tumba a mi lado, me tiene abrazada y me da besos en el cuello hasta que me rindo a sus atenciones. Entre unas cosas y otras cuando consigo dormirme es casi por la mañana. 


    Cuando me despierto casi hasta me da reparo intentar levantarme, después de lo mal que me encontraba ayer, no sé si quiero averiguar si soy capaz de ponerme en pie sin vomitar. Estoy sola en la cama y no tengo ni idea de qué hora es. Y mientras pienso una y otra vez si quiero incorporarme, mi sexy marido entra en la habitación. 


    ¡Está que quita el hipo y todos mis males! Sólo lleva puestos unos pantalones de chándal, sin camiseta, está descalzo y yo me muero de deseo. Es verle y encenderme como una hoguera. En las manos trae una bandeja con el desayuno y huele tan bien que se me abre el apetito casi tanto como las ganas que tengo de hacer el amor con Chris. 


    —Servicio de habitaciones princesa


    —Mmmm tentador… si sigues mimándome así, tal vez me niegue a salir de la cama…


    —Provocadora — me dedica una de sus sonrisas y me derrito — en un par de horas tenemos cita con la Doctora Stevens para tu primera revisión


    Por supuesto Chris ya lo ha arreglado todo. ¡Faltaría más! Es domingo, pero al parecer eso no es un inconveniente para que la jefa del servicio de Obstetricia me atienda en el hospital. Mi marido se encarga de todo y por supuesto se sale con la suya, aunque en parte se lo agradezco, siempre sabe qué hacer en todo momento. Es una de las muchas cosas que me encantan de mi marido. 


    —Estoy muy nerviosa Chris — le susurro al oído cuando llegamos a la puerta de la consulta


    —¿Por qué? 


    —¿Y si algo va mal? — no paro de frotarme las manos y me las coge entre las suyas para calmarme


    —Princesa, todo va a salir bien, eres la mujer más fuerte que jamás he conocido, piensa en todas las cosas por las que hemos pasado y que has superado de forma impresionante


    —Gracias yanqui — le beso suavemente y me apoyo en él mientras me rodea con los brazos


    Chris llama a la puerta y casi inmediatamente nos hacen pasar a la consulta. La doctora Stevens es una mujer relativamente joven para ser la jefa de obstetricia, muy guapa, con el pelo castaño y muy rizado y ojos casi negros. Tiene una voz melódica que me tranquiliza mientras me hace las preguntas oportunas para la historia clínica. 


    Me hace pasar a una sala más pequeña dentro de su consulta, me pide que me desnude de cintura para abajo y que me tumbe. Chris no se separa de mi lado en ningún momento, y se lo agradezco porque me estoy poniendo histérica. 


    La doctora me hace una ecografía y mira fijamente la pantalla en silencio, y yo cada vez me pongo más y más nerviosa, Chris me acaricia la mano y de vez en cuando me da un beso en los labios, y durante un segundo me tranquilizo con su contacto, pero juro que si la doctora no empieza a hablar ahora, voy a tirarle de los pelos. ¡Por Dios! ¡Que diga algo ya!


    —Bien, todo parece que está perfectamente. Por el tamaño del feto, yo diría que está usted de casi siete semanas


    —¿Está segura? — pregunto tiritando de miedo


    —Escuchen esto 


    La doctora pulsa un botón del ecógrafo y un sonido inunda la estancia. Es como si una manada de caballos estuviese galopando a nuestro alrededor. Es sobrecogedor, estoy tan nerviosa y emocionada, que apenas puedo respirar.


    —Es el corazón de su bebé. Suena muy bien ¿no creen? Fuerte y sano, de manera, que sí, estoy bastante segura de que todo está bien


    —Eso… ese… ese sonido ¿es su corazón? — pregunto llorando como una niña pequeña — Chris… es su corazón… — no puedo dejar de llorar


    —Si cariño, y es fuerte, como su valiente madre. No llores princesa, todo está bien


    Pero no puedo dejar de llorar. Tardo casi diez minutos en tranquilizarme. Nuestro bebé está bien. Es fuerte y está sano. ¡Dios! Su corazón, he escuchado latir su corazón. Es el sonido más maravilloso del mundo. 


    Todavía en una nube volvemos al Luxury y Sam me abraza fuerte y me felicita por el embarazo. Me pide que le cuente todos los detalles y yo me explayo a gusto. A Chris le llaman de la oficina y se va a trabajar, yo me quedo hablando con Sam mientras le mando mensajes a todo el mundo para contarles las novedades del bebé. 
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    Intento relajarme leyendo en el despacho, pero no puedo, estoy extrañamente alterada, de muy buen humor, no he tenido náuseas en toda la mañana y me siento bien, me gustaría salir a correr por el National Mall, pero no sé si debo correr. Cojo las indicaciones que nos dieron en el hospital y se recomienda algún tipo de ejercicio diario. Preparo mi bolsa para el gimnasio y voy a la piscina. Me da un poco de cosa correr, pero seguro que nadando no le voy a hacer daño al bebé. Le mando un mensaje a Chris para decirle que voy a estar en la piscina, no voy a llevarme el móvil y lo último que quiero es que me llame, no le conteste y venga acompañado de los SWATT.


    —Ya llevas tres largos Isabel, deberías descansar un poco — la voz femenina me sobresalta


    —¿Natalie? ¿qué haces tú aquí?


    —Trabajo aquí, soy la fisioterapeuta del gimnasio. Por cierto, felicidades por el embarazo. Christopher me ha llamado para que te vigile, no quiere que te fuerces


    —¡Faltaría más! — digo mientras subo por la escalerilla — así que te toca hacer de niñera ¿eh?


    —Algo así — dice riendo a carcajadas — te has recuperado increíblemente bien de las lesiones, es impresionante


    —Gracias


    Me acerca un zumo natural de varias frutas cuando termino de envolverme en la toalla, la miro con el ceño fruncido y me sonríe. Supongo que es otra de las sugerencias de mi controlador marido, creo que esa necesidad que tiene de controlarlo todo y de procurar que no me falte de nada no va a cambiar nunca. 


    A la hora de comer, Patricia y Manu vienen a verme y comemos juntos. Los dos están emocionados con la noticia del bebé, y yo estoy emocionada por ellos, Patri se va a casar y se la ve radiante, absolutamente radiante con el tema de la boda, y aunque Matt quería casarse lo antes posible, han decidido aplazar la boda hasta unos meses después de que nazca mi bebé. Manu está feliz y encantado. Y mientras nos deleitamos con la fantástica tarta de chocolate que hace Sam, nos entrega unos sobres a las tres. Los abrimos curiosas y vemos las invitaciones de boda. ¡Se casa! mi hermano se casa. Y alucino más aún cuando me fijo que la boda será en dos semanas. 


    —Manu… ¿por qué esas prisas?


    —El embarazo ya se nota, así que… ¿por qué las prisas? — pregunta también Patricia


    —No quiero que el bebé nazca sin que estemos casados, ya vivimos juntos, sólo será un formalismo, una comida con la familia después de firmar los papeles


    —Te has vuelto loco… ¡no puedes hacer eso! Le vas a estropear el día a Brit


    —Bel, ninguno de los dos quiere una gran celebración


    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! — le espeta Patri y Sam niega con la cabeza — me juego lo que quieras a que ha aceptado sólo para complacerte, todas las mujeres que se quieren casar, sueñan con tener una boda perfecta, eso te lo garantizo


    —Pero si me dijo que no le importaba una sencilla celebración


    —Que no le importe no significa que sea lo que quiere. ¡Ya sé! Se me acaba de ocurrir cual va a ser nuestro regalo de bodas para vosotros


    —Me das miedo Bel — dice mi hermano aun contrariado


    —¡Os vamos a organizar la boda perfecta! ¿te apuntas Patri? — mi mejor amiga asiente entusiasmada


    —¡Yo también quiero participar! — exclama Sam


    Las chicas nos partimos de la risa y mi hermano nos mira con los ojos como platos y negando con la cabeza. Es una idea fantástica. Mi hermano es el mejor hermano del mundo, le quiero con todo mi corazón y no me cabe la menor duda de que será el marido y padre perfecto, pero es el hombre menos romántico que jamás he conocido. Por lo que mi futura cuñada Britney pasa a ser una de mis mujeres preferidas, tiene que quererle de verdad para aceptar la semejante tontería de matrimonio que Manu le ha planteado. 


    Cuando Chris llega por la noche del trabajo, le cuento lo de la boda de mi hermano mientras él se ducha y le parece una gran idea, quiere contratar a la misma organizadora de nuestra boda, pero me niego en redondo, Patri y yo podemos ocuparnos, además sé que con el equipo de las mosqueteras al completo va a ser una boda íntima, preciosa y la más romántica que se me ocurra. Mis dos suegras se apuntaron en cuanto Sam las avisó. 


    Un par de días más tarde Patricia y yo vamos a ver a mi héroe particular, Jean Claude, si alguien puede calar el espíritu de la novia y plasmarlo en tela, ése es Jean Claude. Es mi diseñador favorito y se ha convertido en un amigo. Me sorprende felicitándome por el embarazo y me explica que lo ha leído en las revistas. Genial. Lo que me hace falta es que la prensa me persiga. Supongo que es una de las cosas malas de estar casada con un multimillonario que está como un tren. 


    Durante más de dos horas vemos telas, posibles estilos y demás detalles, pero no conseguimos ponernos de acuerdo en nada. Realmente no conocemos mucho a Brit, al menos no lo suficiente como para regalarle un vestido de novia a ciegas, pero Patri tiene una idea genial, mandar a Peter a buscarla si no tiene turno en el hospital. 


    Tenemos suerte y no tiene que entrar hasta por la noche, por lo que su hermano la trae casi a rastras y desconcertada. Pero en unos minutos nos hacemos con ella y se enamora de Jean Claude, es imposible no hacerlo. Habla con ella mientras la obliga a probarse todo tipo de vestidos, tal y como hizo conmigo. Y hablando con ellos se me ocurre el tema de boda perfecto para Britney. 


    —Preciosa, gracias por todo lo que estás haciendo por mi hermana — me dice Peter justo antes de meterme en el SUV


    —No tienes nada que agradecer, es de la familia — le guiño un ojo y me da un cálido beso en la mejilla


    Dejamos a Brit en el hospital a tiempo de que pueda cenar algo antes de entrar a su turno, me agradece por millonésima vez que le regalemos el vestido de novia y que hayamos convencido a Manu para celebrar la boda a primeros de Mayo, la excusa es que es el tiempo que necesita Jean Claude para hacerle el vestido. Por supuesto, la razón es que necesitamos tiempo para organizar la boda que tengo en mente. Y no les queremos decir nada a ninguno de los dos. Una vez que Brit entra en el hospital, le mando un mensaje a Manu. 


    <<Yo tenía razón, vas a tener que dejarte aconsejar más veces por tu hermana pequeña>>


    Patri y yo entramos muy ilusionadas en el Luxury hablando de los detalles de la boda, pero en cuanto atravesamos la puerta las dos nos quedamos en silencio, nuestros yanquis nos están esperando, y los dos con las mandíbulas tensas. 


    —Llevas todo el día fuera de casa nena, no creo que sea bueno para el bebé que te agotes — me regaña Chris entre besos 


    —¿Por qué no te ilusionas tanto por nuestra boda? — le dice Matt a mi mejor amiga


    —A ver, por partes… Chris, cariño, te quiero mucho, pero no te pongas pesado, estoy cansada, no agotada, me han obligado a estar continuamente sentada en el butacón de Jean Claude, así que tranquilo ¿vale? — le digo a mi sexy marido mientras me abrazo con fuerza a su impresionante cuerpo 


    —Y tú yanqui, no seas ridículo, ¡claro que me hace ilusión nuestra boda! Pero reconoce que Britney tiene más prisa que nosotros, además te dije que siempre quise casarme en Navidad — Patri le planta un beso a mi cuñado que le deja con ganas de más


    Los chicos se muestran encantados con nuestros planes para la boda de mi hermano y de Britney, y nos ayudarán en todo, en realidad ya contaba con eso, sé que tienen un carácter difícil, pero también sé que moverían cielo y tierra para hacernos felices y consentirnos y ahora queremos celebrar una boda de cuento. 


    Una semana más tarde, ya han empezado los trabajos de acondicionamiento en el bosque colindante a la mansión Hicks, Henry se ha encargado de pedir los permisos pertinentes, Mary Alice y Elena están encantadas con la idea de una boda de cuento de hadas en el bosque. Creo que va a ser genial. 


    Los días pasan rápidamente, poco a poco cada día me encuentro mejor, se me han quitado las náuseas y ahora tengo hambre a todas horas, pero no quiero coger mucho peso porque no creo que sea bueno para el bebé. Afortunadamente tengo a mi querida Sam que me mima y me cumple todos mis caprichos culinarios. Y Natalie es una excelente niñera, voy a nadar cada día, ella me vigila y creo que hasta nos hemos hecho amigas. La verdad es que es una mujer muy simpática. 


    Estoy muy atareada no sólo por los preparativos de la boda, sino porque en una semana es el cumpleaños de Chris, y no tengo ni idea de qué es lo que puedo regalarle. He pensado en ropa, zapatos, algo que se le regala a un marido tradicional, pero mi yanqui no es tradicional. Y no sé qué puedo regalarle. 


    —Patri, no tengo ni idea de qué regalarle a Chris, el próximo domingo es su cumpleaños, y no tengo regalo… menuda mujer soy — le digo apesadumbrada a mi amiga mientras nos tomamos un zumo y un muffin de arándanos en el Starbucks


    —Creo que eres el sueño de mujer que todo hombre querría, tienes las hormonas desbordadas y tu marido recibe todos los días su ración de sexo… no creo que tenga quejas


    —¡Patri! Que te lo digo en serio…


    —¡Anda! ¡Y yo! Matt no para de decirme que tenemos que plantearnos en serio eso de tener hijos, no te digo más


    —Genial, eso es muy divertido, pero no me estás ayudando, además después de cómo se lo curró por mi cumpleaños, cualquier cosa le parecerá una tontería


    Mi amiga se encoge de hombros y yo bebo mi zumo de naranja natural como si fuese un whisky doble. Se me acaba el tiempo para sorprender a mi marido. Desanimada y sin ideas vuelvo al Luxury con Peter. 


    —Preciosa, tienes mala cara… te estás agotando demasiado con todo lo de la boda de mi hermana, necesitas unas vacaciones


    —¡Eso es! ¡Si! ¡gracias grandullón! ¡Me acabas de dar una idea para el cumpleaños de Chris! Eres el mejor — le doy un abrazo y un sonoro beso en la mejilla y él me sonríe


    Entro en el despacho y empiezo a buscar destinos románticos. No pueden estar muy lejos, embarazada no me conviene pasar muchas horas en un avión, aunque así que decida el destino llamaré a mi ginecóloga para preguntarle. Finalmente me decido por Montreal, en Canadá. De un enlace a otro, vi unas fotos de la ciudad y creo que es preciosa, y allí podremos perdernos los dos solos, disfrutar de un fin de semana romántico antes de la locura de la boda de Manu, el nacimiento de mi sobrino, mi propio embarazo, el comienzo de las clases en la universidad, el nacimiento de nuestro bebé y la boda de Patricia y Matt. 


    Gracias a Peter, puedo hablar con el piloto con el que Chris suele volar y me indica que hasta Montreal, son unas cuatro horas aproximadamente. Vale, no es que sea un paseo, pero no está mal tampoco. Hablo con la doctora Stevens y me asegura que no tendré problemas para realizar el vuelo, y menos en un avión privado donde podré moverme durante el vuelo. Bien, dos cosas hechas. 


    Consulto mi saldo y me horrorizo al comprobar que Chris me ha estado haciendo ingresos, como si no fuese bastante con la tarjeta de crédito y con el hecho de que siendo su mujer, no me cobran en la mayoría de los establecimientos, sé que después le pasarán a él la factura, pero el hecho es que yo me podría mover por todo el estado sin un céntimo y no tendría ningún problema. 


    Debido al dineral que tengo en mi cuenta, decido darle un capricho a Chris por todo lo alto. Miro hoteles de lujo en Montreal y el Ritz me sale de primero en todas las consultas. Las opiniones son excelentes, por lo que sin pensármelo decido reservar en ese hotel, los precios son desorbitados para tres noches de hotel, pero mi marido se lo merece, está haciendo un gran esfuerzo por hacerme feliz y no agobiarme y quiero recompensárselo. Reservo la habitación y miro con culpabilidad como baja mi cuenta corriente. 
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    La fiesta de cumpleaños de Chris es un éxito, le he sorprendido, primero porque se ha celebrado en el Luxury y no en la mansión Hicks y después porque gracias a Patricia y a las madres de mi yanqui, lo he organizado todo en un tiempo récord y con mucha discreción. Pero la sorpresa definitiva es cuando le seduzco y le hago subir a uno de los SUV.


    —Aún te queda un regalo de cumpleaños yanqui — le digo sentándome a horcajadas encima de él 


    —No pienso hacerlo en el coche, y menos con Peter al volante nena, aunque me jures que vas a arder — no puedo evitar reírme a carcajadas


    —Mmmm interesante — le doy un beso — pero no, tenemos que hacer un pequeño viaje y no quiero que sepas donde hasta que estemos allí, ¿juegas?


    —Tentadora, claro que juego, ¿alguna pista?


    —Sí, vamos al aeropuerto


    Unas cinco horas y media después, estamos subiendo a una limusina que también he alquilado y que nos esperaba en el aeropuerto, le vendo los ojos a Chris y le torturo durante todo el camino hasta el hotel con besos, caricias y mordiscos en lugares claves de su anatomía. 


    Cuando la limusina se detiene delante del hotel, pienso durante un segundo en no quitarle la corbata de los ojos, pero no quiero que se tropiece y se haga daño, así que le quito la corbata. Y como recompensa me da un beso tentador edición especial.


    Bajamos del coche, y me quedo clavada en el suelo. ¡Guau! Es lo único que se me ocurre, es el hotel más bonito que he visto nunca, y eso que solo es la entrada. 


    —¿Me has traído al Ritz de Montreal? — me pregunta Chris sorprendido


    —Si… ¡es una maravilla!


    —¿No has venido antes? — me pregunta burlándose de mí


    —¡Oh sí! Antes venia mucho, casi todos los sábados, pero cambiaron al cocinero… — Chris se parte de risa y me abraza elevándome del suelo mientras me besa


    —Te quiero nena, ¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí?


    —Tres noches


    Entramos en el hotel y con cada paso que doy alucino más. Es una obra de arte, suelos de mármol, lujosas lámparas, butacas, sofás, alfombras… todo es precioso, hasta el más mínimo detalle sugiere exclusividad, lujo y elegancia. Me presento, pero el gerente sale de una puerta que parece oculta e ignorándome saluda afectuosamente a Chris, mientras yo les miro alucinada.


    —Señor Dubois, me alegro de volver a verle, permítame presentarle a mi esposa, Isabel Hicks


    —¡Oh! Disculpe mi ignorancia, por supuesto, señora Hicks, es todo un honor conocerla, ¿nos honrarán con su presencia mucho tiempo?


    —Una semana Charles — responde Chris antes de que yo pueda decir nada — la reserva la ha hecho mi mujer, era una sorpresa


    —Déjeme comprobarlo Christopher… sí, veo la reserva — tuerce el gesto y me pregunto cuál es el problema


    —¿La Royal Suite está disponible? — el gerente asiente con una sonrisa — bien, en ese caso ¿habría algún problema en cambiar la habitación?


    —¡Por supuesto que no! Es usted un amigo, pero necesitaremos unos minutos, ¿desean tomar un refrigerio en el bar? 


    —Perfecto Charles, gracias por todo


    —A su servicio Christopher, me alegro de volver a verle, que disfruten de la estancia


    Otro trabajador del hotel sale con el botones para hacerse cargo de las maletas, mientras yo sigo a Chris a través de la sala común hacia el bar donde al parecer vamos a tomar un refrigerio… me parece que mi sorpresa ha sido un desastre total. Mi marido ya conoce el hotel, de echo hasta parece que le han echado de menos, y encima ha cambiado la habitación. Ni me atreví a mirar el precio de la Royal Suite… y encima nos vamos a quedar una semana. Soy un desastre planificando estas cosas. ¿Alguna vez estaré a la altura de ser la mujer de Chris?


    —Gracias por el regalo de cumpleaños princesa — me susurra Chris cuando tomamos asiento en el elegante sillón


    —Ya ves tú… no sólo lo vas a pagar tú sino que encima has mejorado lo que yo había planeado — me está costando no echarme a llorar


    —Isabel, cariño, es nuestro dinero, así que lo pagas tú, y sólo lo he mejorado porque me supuse que no te atreverías a pedir la mejor habitación, pero lo que más me gusta es que vamos a estar toda una semana juntos a todas horas, te tendré sólo para mí, eso sí que es un regalo


    —Lo siento mucho Chris — una lágrima se me escapa y me la limpio antes de que alguien se dé cuenta


    Mi marido se levanta de su sillón y dulcemente coge mis manos para que yo me levante también, me abraza y me besa dulcemente. Después se sienta en el sillón, me sienta a mí en sus rodillas y vuelve a besarme.


    —Cariño, todo ha sido perfecto, sólo tienes que acostumbrarte al dinero, pero de verdad que agradezco mucho tu esfuerzo, lo has organizado todo perfectamente, además, ¿sabes que nunca había ido en una limusina con una mujer? Siempre recordaré ese trayecto


    —Te quiero yanqui


    Tengo el mejor marido del mundo. Pese a su afán controlador, pese a su genio y su fuerte carácter, está llevando todas mis neuras del embarazo asombrosamente bien, todo son palabras cariñosas, gestos dulces, besos y caricias. Cada segundo que pasa le quiero más y más. 


    La semana pasa demasiado rápido para mi gusto, pero tenemos que volver, Chris tiene que dirigir un imperio y yo tengo que ponerme las pilas con la organización de la boda de mi hermano. Hemos ido de compras, al teatro, hemos disfrutados de veladas románticas en preciosos y muy íntimos bistrós, y de veladas muy eróticas en nuestra habitación. Casi me da pena volver a casa. 


    —Gracias por esta luna de miel princesa, no hubiese imaginado una mejor — me dice Chris en cuanto atravesamos las puertas del Luxury


    —Era un regalo de cumpleaños


    —Isabel, tú eres mi regalo y para hacerlo aún mejor todavía, has concebido a nuestro bebé. Nada es comparable con estar a tu lado


    No puedo resistirme a mi marido. Es el hombre perfecto, es más que perfecto. 
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    La boda de mi hermano se ha fijado para el sábado tres de Mayo. Es primavera, se prevé un tiempo excelente y como guinda del pastel, es el cumpleaños de Britney. Dato del que Patri y yo nos enteramos una vez que entregamos las invitaciones a los novios para que las repartiesen, y ni qué decir, que la futura novia se emocionó, me encanta ver a todo el mundo feliz. 


    Dos días antes de la boda, secuestramos a Britney y todas las mujeres la llevamos al taller del Jean Claude, es la prueba final del vestido, bueno, en realidad la única prueba, porque aún no hemos visto cómo será, mi futura cuñada está muy nerviosa al respecto y la entiendo, yo estaba igual que ella antes de probarme el mío, pero confío totalmente en mi diseñador estrella y sé que será maravilloso.


    Como se ha propuesto matarnos de intriga, primero nos probamos los vestidos la madre de Britney, Mary Alice, Elena, Patricia, Sam y yo. La dama de honor por supuesto, será Allison, que para eso es la madre de la novia. El resto seremos parte del cortejo. Y como de costumbre, Jean Claude no me decepciona. 


    Para nosotras ha diseñado unos vestidos sencillos y muy elegantes. Todos en color crudo pero con distintas tonalidades. Largos hasta la rodilla, faldas con vuelo y diferentes escotes. ¡Estamos sensacionales!, el vestido de Allison es de color arena con filigranas doradas, del mismo estilo que los nuestros y la queda realmente bien. 


    ¡Y por fin llega la hora de ver a Britney! Allison, Mary Alice y Elena, la ayudan a ponerse el vestido y cuando sale del vestidor, Patri y yo nos quedamos con la boca abierta. Está preciosa. El vestido está hecho en seda y tul bordado con pedrería transparente, con escote corazón y finos tirantes decorados con pedrería. La falda tiene una caída increíble y la sienta realmente bien. Del corpiño salen unas tiras de tul que rodean los brazos y caen por la espalda en dos largas tiras. Parece un hada. Mi hermano se va a caer de espaldas cuando la vea. 


    —Brit, ¿te gusta? — lleva toda la mañana muy callada e intenta por todos los medios no llorar y yo ya no puedo con los nervios


    —¡Me encanta! Jamás imaginé tener un vestido tan bonito, gracias Jean Claude


    —Vas a ser la novia más bonita del mundo cariño — Allison abraza a su hija y todas nos echamos a llorar


    —No sé cómo voy a poder agradecértelo Bel… esto es mucho más de lo que yo jamás imaginé


    —¿Sabes lo que aprendí aquí? Que la familia es lo más importante. Eres de la familia, no hay nada que agradecer, quieres a mi hermano y amas a mi sobrino, no necesito nada más


    —Manu tiene razón, eres especial Bel — y no puedo evitar echarme a llorar, las dos lloramos como tontas ante las caras divertidas del resto de los presentes


    —¡Joder Brit! — Peter entra en el salón donde estamos — eres la mujer más hermosa que he visto nunca


    —¡Pete! ¿te gusta?


    —Claro que me gusta, estás preciosa


    Britney se recoge el vestido y echa a correr hacia su hermano que la recibe con los brazos abiertos y empieza a dar vueltas con ella en el aire. He visto muchas cosas desde que he llegado a Estados Unidos, pero lo que más me emociona es ver la relación de hermanos que tienen el grandullón y Brit, o mi yanqui con Matt, incluso la de Patri con Guille, y me entran ganas de darme cabezazos contra la pared por haber despreciado durante tantos años, la que yo tengo con Manu. 


    El esperado día llega y aunque la tradición dice que las damas de honor y el cortejo de la novia se debe vestir con la novia, no puedo evitar ir a ver a mi hermano y a los chicos. Estoy tan emocionada que no paro de llorar, claro que el hecho de que desde que me quedé embarazada es lo único que hago, pues no sabría decir si es por la boda, por el embarazo o por poder disfrutar de mi vida tal y como es ahora mismo. 


    Cuando entro en la habitación de los chicos después de llamar, me quedo alucinada. Es como el nirvana de cualquier mujer, una habitación llena de tíos buenos a medio vestir… ¡Dios! Las hormonas me están matando. Mi suegro es el que más ropa lleva, sólo le falta ponerse la chaqueta, lo que agradezco porque no creo que pudiese sobrevivir a sentirme atraída por él, pero Manu sólo lleva los pantalones, lo mismo que Guille, Matt y Chris, que además tiene el botón del pantalón desabrochado y tengo que reprimir mis más oscuros deseos de lanzarme a bajarle los pantalones y… ¡uf qué calor!


    —Hola chicos… venía a ver como estáis — hablo para todos, pero no puedo quitarle el ojo de encima a Chris


    —Pues el resto de los “chicos” estamos algo más separados del cuerpo de mi hermano — dice Matt partiéndose de risa


    —La envidia es algo muy malo Matthew — Chris me abraza y me siento aliviada porque mis rodillas están a punto de ceder — hola nena 


    —Cada día estás más bueno yanqui — susurro pegada a su pecho, ¡Dios! Me estoy poniendo cardiaca


    —Gracias, tú tampoco estás nada mal — puedo sentir como sonríe


    —Vale — me separo un poco de mi marido porque de verdad que estoy a punto de perder el poco control que tengo — yo… me gustaría hablar un momento con mi hermano


    —Claro. Te quiero gata — Chris me da un beso ardiente y sensual y le fulmino con la mirada mientras él se va riéndose con Matt, Henry, Guille y Peter


    Necesito un minuto para recuperar la concentración, más bien, para recordar por qué quería hablar con mi hermano y que es eso tan importante como para que ahora mismo no esté dándome un extremo placer con mi marido. ¡Dios! ¡Qué calor! Y eso que estamos en mayo… parece agosto.


    —Hermanita, ¿todo bien? — me dice con una pícara sonrisa


    —Ni de coña estoy bien… ¿cómo sobrevive Brit? — Manu estalla en una carcajada


    —Sí, me tiene bastante ocupado. ¿Quieres un vaso de agua fría?


    —Podría tumbarme desnuda sobre el hielo de un iceberg y dudo que consiguiese templarme… en fin. Quería darte una cosa


    Le doy una caja de madera de ébano tallada y la coge visiblemente nervioso. Sé que hace muchos años que no la ve. Se la regalamos a mi padre un año antes de que muriese, Manu y yo ahorramos durante bastante tiempo para regalarle un reloj de bolsillo de plata finamente trabajada, jamás lo usó, pero fue la primera vez que vi a mi padre con los ojos llenos de lágrimas, aunque consiguió reprimirlas. 


    —No puedo aceptarlo Bel… 


    —Claro que puedes, además he añadido una inscripción 


    Abro la caja con dedos temblorosos, estoy tan emocionada que no puedo controlar totalmente mi cuerpo. Saco el reloj y lo abro para que mi hermano pueda ver la inscripción.


    —Siempre te llevaré en mi corazón. Joder Bel, me vas a hacer llorar, y los hombres no lloran


    —Sólo quería que supieses que te agradeceré el resto de mi vida que nunca te alejases de mí, me porté muy mal contigo y sin embargo siempre has estado ahí para mí. Te quiero mucho Manu, y te deseo toda la felicidad que puedas soportar, Britney es una gran mujer y vas a tener tu propia familia


    —Suena a despedida


    —No… bueno… un poco. Solo quiero que sepas que entenderé que ya no tengas tiempo para mí, y que no importa lo lejos que te vayas, siempre te esperaré, como siempre me esperaste tú a mí


    —Pequeña, jamás me alejaré de ti. Amo a Britney como jamás pensé que podría amar a una mujer y voy a ser padre, pero tú siempre has sido mi niña pequeña, mi hermanita, y eso nada podrá cambiarlo jamás — dice secándome con cuidado las lágrimas que me caen


    Durante unos minutos mi hermano se dedica a gastarme bromas hasta que dejo de llorar y mi humor cambia visiblemente. Nos abrazamos un poco más y les abro la puerta a los chicos para que acaben de vestirse. Intento cerrar los ojos para no fijarme en sus cuerpos, pero es que me resulta imposible. 


    Henry ya se ha puesto la chaqueta y está impresionante. Peter tiene un cuerpazo impresionante, la camisa le queda ceñida y se le marcan los potentes brazos. Matt se ha dejado la camisa abierta y ¡madre de Dios! ¡Qué abdominales tiene! Se machaca en el gimnasio tanto como Chris, estoy convencida. Pero en cuanto se aparta después de darme un beso en la mejilla, veo a mi yanqui, mi sexy marido se ha abrochado la camisa, salvo el último botón, tiene la pajarita colgando del cuello, está apoyado en la pared con las piernas ligeramente abiertas y las manos en los bolsillos del pantalón. 


    —¿Has terminado de repasar a los hombres de la mansión? — tiene la mandíbula tensa y por el tono de voz sé que está muy enfadado


    Sé que cualquier cosa que diga en estos momentos sólo servirá para cabrearle más, y no es que le falte razón, pero en mi defensa diré que las malditas hormonas van a acabar conmigo. Me paso cachonda veinticuatro horas al día, y estoy convencida de que el hecho de tener un marido tan irresistible como el mío tiene mucho que ver. 


    Me acerco despacio y empiezo a desabrocharle la camisa y dejo visible el tatuaje. Le beso encima y cuelo una de mis manos por debajo de la tela, me deleito en la sensación de tocar su firme cuerpo y le araño suavemente la espalda mientras le muerdo en el pezón. 


    —Buena técnica de distracción princesa — me susurra al oído


    —Fóllame Chris, hazlo como tú sabes


    —¡Joder nena! No puedes decirme esas cosas en el pasillo de la casa de mis padres, es el día de la boda de tu hermano


    —Me tienes tan cachonda todo el día que dudo mucho que tarde más de diez segundos en correrme


    —Isabel…


    —Fóllame Chris — le susurro al oído mientras le araño de nuevo la espalda


    —¡Vamos!


    Estoy a punto de llorar y dar saltos de alegría. Chris me mete en su antigua habitación y cierra por dentro. Me empuja suavemente contra la pared y empieza a besarme ferozmente. ¡Sí! Necesito a mi marido, ¡Dios! Como le necesito. Me paso el día ardiendo de deseo por él, y no soy capaz de controlarme, el otro día casi le violo en el ascensor. 


    Chris me sujeta las manos por encima de la cabeza y me ordena que no las baje, me desabrocha el vestido y lo deja caer al suelo, lo recoge y lo pone cuidadosamente sobre la silla de su escritorio juvenil. Le desabrocho desesperadamente la camisa, pero los botones no ceden. 


    —Tranquila nena, no querrás estropearme la camisa 


    —Vamos Chris, por favor… estoy ardiendo — mi marido se carcajea 


    —Lo sé cariño, desde que estás embarazada no me das una noche de descanso y me tienes loco de deseo todo el día. Pero el hecho de que necesites tener un orgasmo no significa que yo no pueda disfrutar, y te mereces un castigo por cómo has mirado a mi hermano…


    —No Chris, por favor, guárdate el castigo para cuando dé a luz, por favor… estoy a punto de arder — no dejo de removerme… ¡Dios! Este embarazo me va a consumir


    —¿Sabes que se apostó conmigo a que le mirarías de arriba abajo? He perdido tres mil dólares — dice mientras me sujeta las manos por encima de la cabeza con una mano y con la otra me acaricia lentamente el cuerpo


    —Te los devolveré, te lo juro, pero deja de torturarme 


    —No sé si es suficiente — baja las copas del sujetador dejándome los pechos al aire y agarra uno con la mano y el otro lo lame intensamente


    —¡Joder Chris! No puedo más, estoy a punto


    —Pídeme otra vez lo que quieres nena


    —Fóllame, Chris, fóllame


    —A sus órdenes Señora Hicks


    Me tumba en la cama y se quita rápidamente toda la ropa, en otro momento me molestaría que no me dejase observar cómo se desnuda, pero hoy no, ahora no. Ahora solo le necesito dentro de mí lo antes posible, antes de que la pasión y el deseo que me embriagan me hagan arder. Desde que estoy embarazada los orgasmos son tan brutales que siempre se me empañan los ojos de lágrimas, son más intensos, más largos y mucho más placenteros. Lo que me está convirtiendo en una ninfómana en toda regla. 


    Mi sexy marido se tumba encima de mí, pero sin apoyar su peso en mi cuerpo, hacemos el amor como conejos, pero siempre cuida de no apoyarse en la barriga, es un gesto tan tierno que me llega al corazón. Y me excita más aún. Me arranca las bragas y mete uno de sus dedos, lo mueve en mi interior y después se lo lleva a la boca. 


    —Exquisita nena — me dice después de besarme


    Empieza a bajar por mi cuerpo con besos y sensuales caricias y mete la cabeza entre mis piernas, sin contemplaciones, me lame totalmente, introduce un dedo dentro de mí y me muerde el clítoris, y eso es todo lo que necesito para correrme. Estoy a punto de ponerme a gritar como una loca, pero Chris sube rápidamente y me besa ahogando mi voz, y en ese mismo instante me penetra de una sola estocada. 


    Me retuerzo debajo de él, me aferro a su cintura con las piernas y le aprieto en mi interior mientras el orgasmo aún continúa. Le clavo las uñas en la espalda y sigo besándole. No quiero que esto se acabe, aún necesito más. 


    Mi yanqui sabe leer las reacciones de mi cuerpo y empieza a moverse, a moverse de verdad y me estremezco, quiero que se pegue a mí, notar todo su cuerpo pero mantiene un control férreo sobre lo de no dejarse caer sobre mí. Me muerde los pezones y entrelaza sus manos con las mías. Sigue con su baile demencial, la placentera tortura de lamer mis híper sensibilizados pezones y yo le aprieto con mi musculatura pélvica cuando noto que está llegando al orgasmo, se arquea hacia atrás y yo me dejo llevar por otro orgasmo devastador. 


    —Te quiero Isabel, te quiero más que a nada en este mundo 


    —¡Oh Chris! Yo también te quiero mi amor… puedo mirar a otros hombres pero te juro que tú eres el único al que deseo, nadie podría hacerme sentir nada parecido, eres mío, nunca lo olvides


    —Siempre lo recordaré, princesa


    Chris me ayuda a vestirme y nos besamos durante unos minutos cuando él termina de vestirse también. Finalmente y con una gran sonrisa salimos de la habitación y justo al cerrar la puerta nos topamos con Patricia que me mira con los ojos fuera de las órbitas. 


    —¡Por Dios Bel! ¿Otra vez? — mira asombrada a Chris — chico, ¡menudo aguante tienes! — Chris se parte de la risa y yo me pongo roja como un tomate — venga anda, adecentaros un poco que la boda empieza en veinte minutos, Brit casi está lista


    —Hasta después princesa — Chris coge mis manos y me besa en las muñecas haciendo que me deshaga por dentro. ¡Amo a este hombre! Le guiña un ojo a Patri y se va con una sonrisa en la boca


    Patricia me lleva a rastras hasta la habitación de las chicas y rápidamente empiezo a retocarme el peinado y el maquillaje. 


    —¡Dios Bel! A ver si te centras un poquito chica… ¡no paras! — Patricia me regaña y yo agradezco que sólo pueda oírme Brit


    —Te juro que no sé cómo lo soportas Britney, cualquier día voy a morir por combustión espontánea — mi futura cuñada se parte de risa


    —Es una tortura ¿verdad? Tan excitada todo el día que hasta un perrito caliente te pone cachonda — asiento avergonzada — yo doy gracias por tener un hombre a mi lado que me ayude a pasar el trance — me guiña un ojo y las tres nos partimos de risa


    Diez minutos más tarde, todas las mujeres estamos perfectas para la boda. Los hombres ya están perfectamente alineados detrás de mi hermano, que está guapísimo. Todos lo están. Cuando paso al lado de Manu, me detiene y me da un fuerte abrazo.


    —Gracias por organizar la boda de ensueño que Brit se merece, no me esperaba esto. Te quiero hermanita


    —Me alegro de que te guste, todos lo hemos hecho, tú solo disfruta. Yo también te quiero Manu


    Hay flores por todas partes, la luz entra fuerte entre las ramas de los enormes árboles, el aroma a bosque se mezcla con el aroma que desprenden las guirnaldas de lirios blancos mezclados con enredaderas que rodean los troncos que marcan el camino al altar. El altar es una mesa de granito no muy grande, pues no íbamos a talar ningún árbol, pero suficiente para que se sitúen los novios y el alcalde de la ciudad. A cada lado del altar un soporte de hierro forjado negro disimulado con un centro de flores en cascada y en la parte superior, una enorme vela blanca encendida. 


    Sólo seremos ochenta invitados, y no había la posibilidad de poner las típicas sillas perfectamente ordenadas, así que todos estaremos de pie, la ceremonia es civil, como cuando nos casamos Chris y yo, y los novios han pedido la ceremonia corta también, así que va a ser mucho más íntimo.
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    La música empieza a sonar y todos nos preparamos para ver llegar a la novia que viene del brazo de Peter, y que no tenía ni idea de que la boda sería en el bosque, la hemos hecho creer que iba a ser en la misma zona en la que me casé yo.  


    Cuando la radiante novia aparece, el ambiente se llena de silbidos y expresiones de admiración. Está preciosa. Va agarrada del brazo de su hermano y la expresión de su cara es justo en la que yo estaba pensando cuando decidí que la ceremonia sería en el bosque. Patri me coge de la mano y las dos asentimos encantadas y con una sincera sonrisa en los labios. Nos ha costado mucho esfuerzo, pero merece la pena. 


    —Gracias chicas — nos dice Brit después de saludar a Manu, asentimos sonrientes y dan paso a una preciosa ceremonia


    Los novios abren el baile que sí que es en la explanada donde los Hicks celebran las fiestas, nos deleitan con una coreografía impresionante al son de “Que me alcance la vida” de Sin Bandera. Cuando el resto de los invitados se incorporan al baile, Chris me saca a bailar como todo un caballero, y durante tres canciones, bailamos mirándonos a los ojos y sin dejar de sonreír. 


    La fiesta es todo un éxito. La ceremonia ha sido realmente bonita, la comida deliciosa y el baile increíble. Estoy feliz por ellos. Se les ve radiantes y enamorados, me siento en una nube ahora mismo. 


    Nos despedimos de los novios entre abrazos, besos y sonrisas. Van a pasar una semana a Barbados, cortesía de Peter y Allison. 


    Estoy agotada, realmente agotada, ha sido un día muy intenso y emotivo y necesito descansar, prefiero avisar a Peter antes de decírselo a Chris, pero le veo en la linde del bosque cogido de la mano de Natalie. ¡Vaya! ¡Menuda sorpresa! Y justo al girarme veo que Guillermo baila muy acaramelado con una de las ayudantes del jefe de contabilidad de Hicks Enterprises, Richard Seinfield. No recuerdo el nombre de la chica, pero es joven y muy guapa. Sonrío a Guille que me devuelve la sonrisa y me guiña un ojo. 


    Voy en busca de mi sexy marido y le pido que me lleve a casa, por supuesto no tardamos ni dos minutos en despedirnos de todo el mundo. 


    —¿Tú sabías que Peter y Natalie están juntos? 


    —Sí


    —Podías habérmelo dicho cuando tuve aquel ataque de celos


    —Con el cabreo que tenías, habrías pensado que se trataba de una excusa, además me gusta saber que tienes celos — me dice guiñándome un ojo


    —Tú sí que tienes celos — digo apoyándome ligeramente en su hombro


    —Hasta del aire que te rodea, princesa — me da un beso en el pelo y vuelvo a mi asiento


    Es increíble lo rápido que pasa el tiempo cuando eres feliz. Y yo ahora mismo no puedo ser más feliz, mi embarazo va perfectamente, y Chris me ha comprado un aparato para que pueda escuchar al bebé siempre que quiera, lo que significa que lo hago al primer momento que tengo libre. 


    Últimamente mis días son un poco más aburridos, con Manu y Brit recién llegados de la luna de miel y Matt y Patri disfrutando de las mieles de la etapa de compromiso, parece que todo el mundo está ocupado y empiezo a sentirme un poco sola. Sam también está como en una nube con su novio y el hombre en cuestión no para de enviarla pequeños detalles que la hacen sonreír a todas horas. Me aprovecharía de Peter, pero ahora que sé que tiene una relación con Natalie, no me parece apropiado ocupar el poco tiempo libre que tiene. 


    Hablo mucho con Marisa y me propone en varias ocasiones ir de compras, pero la verdad, aunque es una de mis actividades favoritas, prefiero quedarme en casa, no quiero gastar más dinero, sé que no es algo por lo que debería preocuparme, pero por mucho que mi marido nade en la abundancia, gastar por gastar sigue sin parecerme bien. 


    Los libros con los que intento ponerme al día para empezar la universidad en Septiembre me ayudan a pasar algunas horas al día, pero después no sé qué más hacer, no puedo estar toda la tarde tirada en el sofá viendo una película o tirada en el diván leyendo porque mi bebé protesta y termino con ardores el resto del día. 


    Estoy embarazada de quince semanas y ya empiezo a estar nerviosa, por internet miro artículos para bebés, pero todo me resulta demasiado abrumador. Así que empiezo por lo primero de todo. Elegir la que será la habitación del bebé, y aunque estaba convencida de que sería una decisión que me llevaría horas, lo cierto es que en cuanto entro en la habitación en la que siempre me escondo cuando me enfado con Chris, lo veo muy claramente. Ésta es la habitación donde quiero que nuestro bebé tenga su lugar. 


    Chris y yo estamos en la sala de espera del hospital, en la ecografía que me van a hacer hoy se supone que nos dirán el sexo del bebé, y yo me debato entre saberlo o no, saberlo es emocionante, podremos empezar a barajar nombres y con los colores de su habitación, pero el hecho de no saberlo también es muy emocionante. ¿A quién quiero engañar? Me muero de ganas de saber si voy a tener un niño o una niña. 


    Estamos a finales de junio, pero el calor que hace hoy es desesperante. Tengo muchísima sed y las piernas hinchadas, además se supone que ya debería notar los movimientos del bebé y no noto absolutamente nada, lo que me pone de muy mala leche todos los días, sé que el bebé está bien, porque me pongo el aparato para escucharle cada día, pero me gustaría notar sus movimientos. Con el cacharro oigo perfectamente cuando da una patada, cuando se gira, y me esfuerzo por sentirlo, pero nada. No siento nada. 


    —Princesa ¿estás bien?


    —Tengo mucho calor, pero estoy bien, de verdad… un poco nerviosa


    —Ven aquí — me sienta sobre sus rodillas y me abraza, la gente nos mira pero nos da igual, yo necesito el contacto de mi marido para tranquilizarme


    Cuando por fin entramos en la consulta, estoy tan nerviosa que tengo que sujetar la mano de Chris. La doctora Stevens me pesa y me dice que para estar de veinte semanas debería haber engordado un poco más, que apenas he cogido un kilo y medio, pero que en principio no es preocupante. ¡Pues se lo podía haber callado porque a ver quién es la guapa que va a aguantar a Chris con el tema de la comida! Le parece bien que practique natación a diario y por fin pasamos a la sala del ecógrafo.


    Como siempre, la doctora mira la pantalla, toquetea los botones, pone el sensor para un lado, para el otro, vuelve a tocar los botones y todo en el más absoluto silencio. ¡Y yo estoy que me muerdo las uñas! Intento contenerme, de verdad que lo intento, pero apenas lo consigo, menos mal que mi marido se da cuenta y empieza a acariciarme la cara con la mano que tiene libre, la otra la tiene ocupada sujetándome la mano. 


    —Bien. Todo está perfectamente. Su bebé está creciendo muy bien. Todos los parámetros son normales. ¿Quieren saber el sexo?


    —¡Sí! — exclamo con demasiado ímpetu y Chris me sonríe


    —Van a ser papás de una niña


    —¡Una niña! — Chris me mira feliz y yo le sonrío — otra Isabel que me volverá loco


    —¿Estás contento? 


    —Estoy feliz, muy feliz, ¿y tú?


    —La verdad es que ahora que lo sé, sólo me preocupa que esté bien, sana y que sea feliz


    —No tiene que preocuparse por eso señora Hicks, su bebé está creciendo bien


    —Es que no la noto, aún no la he notado y eso me tiene un poco alterada


    —Hay mujeres que no notan a los bebés hasta casi las veinticinco semanas, no se preocupe


    Chris está loco de contento y yo también, para qué voy a negarlo. Me habría echo igual de ilusión un niño, pero ahora que sé que tendremos una nena, ya puedo centrarme en la habitación, en las cositas que necesito para ella, y así los días dejarán de ser tan sumamente aburridos. 


    No estoy muy convencida de que la niña se llame Isabel, no me gusta eso de repetir los nombres, pero tampoco tenemos por qué discutirlo ahora, aún tenemos tiempo. Le mando un mensaje a todo el mundo para darles las buenas noticias y enseguida mi móvil arde con mensajes de respuesta. 


    Un mes más tarde empiezan los preparativos de la habitación de nuestra hija. Todas las noches tenemos la misma conversación sobre el nombre de la niña, Chris se empeña en llamarla igual que yo, pero a mí esa idea cada día me gusta menos. Elaboro una lista de diez nombres pero finalmente lo dejo en cuatro.


    Un par de semanas después, Chris y yo vamos a una tienda a elegir los muebles para la habitación de nuestra hija. Y mientras yo hecho un vistazo por la exposición, Chris habla con la mujer que atiende el negocio, me llaman para que mire unos bocetos y me quedo horrorizada. Con el primero me dan ganas de vomitar algodón de azúcar, ¡es todo en rosa! Muchas tonalidades, pero todo rosa… ¡por Dios!, el segundo simplemente me desagrada, es tan bucólico que seguro que mi hija se deprime al segundo día de estar allí y el tercero me niego a mirarlo. 


    —Mira Chris, son horribles


    —Isabel, es la mejor diseñadora de Washington


    —Lo que quieras, pero una de dos, o no te has explicado bien o esa mujer cree que voy a parir a un dibujo animado de la factoría Disney


    —Estás muy irascible últimamente


    —Chris por favor, compraremos aquí las cosas si quieres, pero déjame elegir a mí


    Levanta las manos en señal de derrota y me sonríe. Es cierto que últimamente todo me parece mal, me enfado con facilidad y a todo le saco punta, pero de verdad que esos bocetos son horribles. Además ninguno pega con el color que he elegido para las paredes de la habitación, que son en verde claro. 


    Después de mirar catálogos durante casi tres horas, escojo todos los muebles que necesito, Chris se empeña en que seguro que me dejo algo, pero yo no lo creo. Y para no variar, me salgo con la mía. 


    He escogido el mobiliario de líneas puras en color blanco, una cuna, un par de cómodas y un cambiador con mueble incorporado, el armario está empotrado en una de las paredes, pero a poco que la cría tenga la mitad de ropa que tengo yo, me va a hacer falta todo ese espacio. 


    Hace unos días compré por internet una gran alfombra con ondas en colores blanco, verde claro, un verde un poco más oscuro, rosa chicle, fucsia, azul celeste y color arena, los colores no siguen un patrón y combinan perfectamente con el aire que le quiero dar a la habitación. Sólo habrá una lámpara de pie con controlador de intensidad de luz donde pondré la butaca para darle el pecho. El resto de la iluminación serán pequeñas bombillas led repartidas por el techo, de forma que parezca un gran cielo estrellado. 


    Al volver a casa, le enseño a mi yanqui el fantástico trabajo que han hecho los pintores, paredes en verde claro, con estrellas pintadas en los mismos colores de la alfombra repartidas en un arco donde situaré la cuna con pequeños ositos de peluche entre ellas. 


    —Tenías razón princesa, va a quedar todo genial, se te da muy bien esto de la decoración


    —¡Qué va!, lo que se me da bien es gastarme tu dinero y combinar colores


    Le guiño un ojo y nos besamos durante unos minutos que me saben a gloria. Y justo cuando las cosas se empiezan a poner más calientes, mi teléfono móvil suena insistentemente. Miro la pantalla dispuesta a gritar a quien sea, y cuando leo que es Manu me cabreo doblemente.


    —Dime


    —¡Estamos camino del hospital Bel! ¡voy a ser padre!


    —¡¿Qué?! — pego un grito que casi dejo sordo a Chris


    Pero mi hermano no me dice nada más, me cuelga el teléfono y supongo que va conduciendo como un loco. Chris me mira nervioso y preocupado pero a mí me da un ataque de risa incontrolable.


    —¡Isabel! ¡Por Dios! ¿qué pasa?


    —¡Vamos a ser tíos! Brit está de parto, van de camino al hospital — y sin saber por qué empiezo a reirme a carcajadas


    —¿Y por eso te ríes? — pobre mío, le estoy volviendo loco con la historia del embarazo


    —Pues eso parece… ¡vamos anda!


    Cuando llegamos al hospital, mi hermano está con Brit en una sala de dilatación, y no nos dejan pasar a verles, nos sentamos pacientemente en la sala de espera porque el ginecólogo nos dice que la cosa va rapidísima, que cuando ha llegado ya estaba de casi siete centímetros, así que ni epidural ni nada.


    Al cabo de casi una hora mi hermano sale a la sala de espera, está blanco como la leche y tan nervioso que ni siquiera nos ve. Me levanto corriendo a abrazarle porque parece realmente perdido, por supuesto, Chris se levanta detrás de mí.


    —Manu, ¿cómo está?


    —Loca — mira a Chris — te compadezco cuñado… porque mi mujer no tiene ese carácter habitualmente, pero mi hermanita siempre ha sido de armas tomar


    —¡Déjate de bobadas!


    —¡¿Bobadas?! ¡mira! — me enseña los antebrazos que tiene llenos de arañazos 


    —¡Jesús! — Chris empieza a ponerse pálido y yo empiezo a reírme como una loca — hoy es el día de la risa incontrolada — le aclara mi yanqui a Manu que me mira como si me hubiesen salido cuernos


    —No creo que tarde mucho más, el médico ha dicho que ya casi estaba. En fin, vuelvo con mi loba


    Yo sigo riendo mientras Manu vuelve con la cabeza baja, pero en cuanto entra vuelve a salir e inmediatamente sacan a Brit en una camilla, se la llevan a paritorios. Chris empieza a llamar a todo el mundo y nos sentamos pacientemente esperando el nacimiento. Peter es el primero en llegar. 


    Una enfermera compañera de Britney, nos indica que podemos esperar en la habitación y así lo hacemos, estamos impacientes, y al cabo de una media hora aparece mi hermano con un montón de mantitas en los brazos azules y blancas. Inmediatamente se lo quito de los brazos, ¡me muero de ganas de verle la carita!


    —¡Oh Dios! Mírale Manu, es perfecto — digo con los ojos llenos de lágrimas — ¿Cómo está Brit?


    —Sí que lo es. Está dolorida, llorosa y feliz


    —¿Quieres cogerlo Peter? — le digo con una gran sonrisa


    —Es muy pequeño… me parece que no. Me da miedo romperle o algo así


    —¡Yo sí quiero cogerle! — dice Chris sorprendiéndonos a todos


    Le doy al niño a mi marido y me quedo alucinada con lo bien que se le da. Creo que es la imagen más bonita que he visto nunca. Chris arrulla al bebé como si lo hiciese todos los días. 


    —¿Ya habéis decidido el nombre? — les está costando tanto como a nosotros


    —Sí — mira fijamente a Peter — se llama Nicholas Cruz Scott


    Y me fijo en la expresión que tiene mi grandullón, su padre se llamaba Nicholas, y murió en la guerra de Afganistán. También me doy cuenta de cómo se hincha de orgullo al mirar al pequeño en los brazos de Chris que no ha dejado de hacerle monerías al crío. Yo no puedo dejar de llorar, y no sé si es por las hormonas, por ver a mi marido tan encariñado con mi sobrino, por tener un sobrino o por cómo mi hermano se ha ganado para siempre el corazón de Peter. Ha sido un gesto realmente impresionante. 


    Un rato más tarde, la preciosa madre de la criatura hace acto de presencia, pobrecita mía, tiene un aspecto demacrado, parir tiene que doler una barbaridad, pero prefiero no pensarlo mucho, a mí aún me quedan casi tres meses. 


    Toda la familia al completo estamos en la habitación adorando al niño y besando a la madre. Hasta que Brit empieza a llorar desconsolada y Manu se pone muy nervioso y nos echa a todos de allí. Todos entendemos que están muy cansados y les damos mil besos más a mi cuñada, a mi hermano y al pequeño Nicholas. 


    Volvemos a casa totalmente emocionados y durante horas no dejamos de hablar de lo perfecto que es nuestro sobrino. 


    A los pocos días los felices padres vuelven a casa con mi sobrino y como no tengo nada mejor que hacer voy todos los días a hacer compañía a Britney, lo que agradece porque Manu se incorpora demasiado pronto al trabajo, pese a que Chris le dijo que no tenía por qué hacerlo aún. Pero dijo que tres semanas de baja por paternidad era más que suficiente. 


    Me encanta estar con mi cuñada y con mi sobrino, Patri y Matt también vienen muchos días a vernos y los dos babean con Nicholas, sé que Patri aún no está preparada para ser madre, pero sin duda lo lleva en la sangre y a mi cuñado no se le ve asustado con un bebé en brazos. 


    Desde mediados de septiembre, no puedo estar con ellos por las mañanas porque ya he empezado la universidad, y aunque me falta poco más de un mes para dar a luz, pienso aprovechar el tiempo, sé que va a ser muy duro, pero afortunadamente voy a tener mucha ayuda y sé que voy a conseguirlo. 
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    —¡Chris! ¡oh Dios! ¡Chris! — me incorporo en la cama y golpeo el interruptor de la luz


    —Isabel cariño… ¿qué pasa?


    —Acabo de romper aguas ¡ay madre! ¡ay madre! Chris por Dios, ¡ayúdame!


    —Tranquila nena


    —¿Cómo que tranquila? ¡se ha adelantado dos semanas! 


    —¿Tienes dolores? — y en ese momento odio a mi marido porque en cuanto termina de decir esas palabras, una contracción me atraviesa y me doblo de dolor — vale, ya lo veo, venga nena, al hospital


    Entre gritos, improperios y juramentos de que jamás volveré a quedarme embarazada, Chris consigue meterme en el SUV y llegamos al hospital sin tener un accidente, lo que considero un milagro porque con cada contracción me agarraba al brazo de Chris y le clavaba las uñas. 


    Inmediatamente me pasan a la sala de dilatación y un ginecólogo me hace un tacto mientras yo grito que quiero a la doctora Stevens, me juran y me perjuran que ya la han llamado mientras intentan tranquilizarme, pero mantienen a Chris lejos de mí y eso sólo empeora mi ansiedad. Finalmente mi sexy marido se impone y se acerca a mí, me rodea con los brazos y me besa en el cuello. 


    Respiro profundamente y empiezo a tranquilizarme, no hay sedante en este mundo como los labios de mi marido sobre mi piel, me enciende como una hoguera en San Juan, pero también es el único en el mundo que es capaz de relajarme.


    Unas dolorosas doce horas después me bajan por fin a paritorios y no puedo soltar la mano de Chris, intentan que vaya con las enfermeras para vestirse, pero me niego y empiezo a llorar, así que finalmente ceden y se viste en el pasillo antes de entrar al paritorio. 


    —Venga nena, lo estás haciendo genial


    —Esto duele mucho Chris, esto duele una barbaridad


    —Pero si tienes la epidural, princesa


    —¡Pues no funciona! Estoy cansada Chris, estoy muy cansada


    —Tiene que empujar ahora Señora Hicks, es el último, venga Isabel — insiste la doctora Stevens


    —Venga nena, otra vez


    —No puedo — digo llorando


    —Sí cariño, mírame nena, mírame. Te quiero princesa, venga, que nuestra dulce hija quiere conocer a su preciosa y valiente madre


    —¡Diossssssssssssss! 


    Empujo con todas mis fuerzas mientras Chris me sujeta por los hombros y yo me aferro a sus brazos, sé que le estoy haciendo daño, pero ahora mismo necesito su fuerza, estoy tan cansada que no creo que pueda resistir un minuto más. 


    Durante un segundo que me parece una eternidad, el mundo se paraliza, es como si la vida se detuviese, contengo el aliento y miro a Chris fijamente que tiene la mirada perdida entre mis piernas. Y un segundo más tarde oigo el sonido más maravilloso del mundo. Mi perfecta hija tiene unos buenos pulmones, suelto todo el aire de golpe y lloro como ella. Desesperada, agotada, muerta de miedo y muy ansiosa. 


    —¡Dios Isabel! ¡Es una muñeca! — veo cómo le dan a mi bebe envuelto en una sábana verde a Chris


    —¿Cómo has dicho? ¿qué le pasa a mi niña? — el terror me invade y hago todo lo posible por incorporarme, pese a los dolores que tengo ahora mismo


    —Tranquila nena, quiero decir que es preciosa, es tan hermosa como tú, mira…


    Casi no puedo ni verla, las lágrimas no dejan de caer y eso me pone furiosa, quiero ver a mi hija, quiero estrecharla entre mis brazos, quiero besarla. Tímidamente estiro los dedos y le acaricio la manita, entonces Chris me descubre el pecho y pone a la niña encima de mí, piel con piel y nos tapa a las dos con la sábana. Yo le miro emocionada y sin poder dejar de llorar.


    —He leído que estos momentos son muy importantes. Lo has hecho muy bien princesa, lo has hecho perfectamente, eres increíblemente fuerte cariño


    —Chris — digo sollozando


    —Shhhh… te quiero nena, te quiero muchísimo. Me has dado lo que más quería, tu amor y una hija, jamás podré agradecértelo lo suficiente


    —Te quiero mucho yanqui


    —Y yo a ti gata


    —Nunca lo olvides


    —Siempre lo recordaré, cada vez que mire a mi perfecta hija, lo recordaré


    Tanto la doctora Stevens como el resto del equipo médico nos han dejado un poco de espacio para nosotros tres. Chris no deja de mirarnos a las dos como si estuviese observando un milagro y en cierto modo, lo es. Yo acaricio a mi preciosa hija que ha empezado a moverse como si buscase algo. 


    Una matrona me la acerca al pecho y casi instantáneamente se agarra al pezón y empieza a succionar. ¡Dios! Es la sensación más increíble del mundo. Chris la observa fascinado y de no sé dónde saca mi pequeña cámara compacta y empieza a hacernos fotos. 


    Casi una hora más tarde, los tres aparecemos radiantes en la habitación donde pasaremos los próximos días. Todo el mundo está allí, hablo con Elena por teléfono y no puede dejar de llorar diciendo que se ha perdido el nacimiento de su nieta, pero intentamos tranquilizarla, llegará un poco más tarde, pero lo importante es que llegue. Yo estoy tumbada en una cama con la niña en brazos, no puedo dejar de mirarla. 


    —¡Déjame verla! — Patri se lanza a por la pequeña y me la quita de los brazos con una sonrisa deslumbrante — ¡Oh Dios! ¡Mira qué preciosidad de niña! ¡Joder Bel! ¡Es perfecta!


    —Lo es, es igual de perfecta y hermosa que su madre — Chris me besa dulcemente en los labios


    —¿Y ya hay nombre? — pregunta Matt — porque seguir llamándola garbanzo no me parece apropiado


    —Sí, se llama Natasha Hicks Cruz — dice Chris con la voz llena de orgullo


    —Estoy deseando saber qué diminutivo le pones hermanita — me dice Manu mientras coge a la pequeña de los brazos de Patri


    Durante un buen rato, la niña va de unos brazos a otros. Mary Alice y Henry están profundamente emocionados con la niña, mi suegra no hace más que llorar y me ha parecido que incluso mi suegro que siempre ha tenido el don de mantenerse frío y distante tiene lágrimas en los ojos. 


    Todos me besan y me abrazan y mientras se ceban con mi pequeña, yo aprovecho para comerme a besos a mi sobrino que tiene poco más de dos meses y me ha robado el corazón. Disfruto como una niña mimada de todas las palabras y los mimos que me da mi fantástica familia, porque todos lo que están en esta habitación, son familia, da igual si compartimos ADN o vínculos legales. Todos y cada uno de ellos son especiales y muy necesarios en mi vida. 


    Mi preciosa hija empieza a llorar demandando a su madre y con una gran sonrisa le doy un pequeño achuchón a mi sobrino y se lo devuelvo a mi cuñada para coger inmediatamente a mi niña, está nerviosa, ansiosa e intranquila, me abro nerviosa el camisón para darle el pecho y en cuanto la pego a él, se tranquiliza y empieza a mamar, aún no me ha subido la leche, pero a ella le sirve y a mí me encanta tenerla así. 


    No puedo evitar sonreír cuando veo como Chris observa la escena con una expresión llena de amor y adoración, ni siquiera le importa que haya otros tres hombres que me estén viendo parte del pecho, ahora mismo sólo tiene ojos para nosotras y no puedo empezar a describir cómo me hace sentir esa forma de mirarme. 


    —Es lo más asombroso que he visto nunca nena… — me dice dándome un beso en la sien


    —Bel… estoy tan orgullosa de ti… ¡mira lo bien que lo haces! — dice Patri abrazada a Matt y sin dejar de llorar


    —Hijo, gracias por esta familia tan increíble que nos has dado — Henry abraza a Chris y éste le devuelve el abrazo, soy muy feliz de que las cosas entre ellos estén totalmente solucionadas


    Elena llega a la mañana siguiente echa un flan, entra en la habitación casi a hurtadillas y cuando nos ve a los tres despiertos, se lanza a mis brazos para darme un gran beso y un enorme abrazo. ¡Me encanta estar con ella! Es pura fuerza concentrada. Inmediatamente se gira y mientras coge con gran dulzura y cariño a la pequeña Nat, le da un beso a Chris en la mejilla.


    —¡Oh por favor Bel! Es una muñequita


    —Cuidado mamá, no digas eso — se burla Chris y yo empiezo a llorar de nuevo ¡qué cansada estoy del baile de hormonas!


    Mi fabuloso marido le explica el comentario a su madre mientras ésta acuna dulcemente a mi hija y observando la estampa me siento agradecida, mi hija va a tener una madre que dará su vida por ella, un padre que destruirá el mundo si algo le ocurre, dos abuelas que beben los vientos por ella, un abuelo que presiento que va a ser el que más la consienta, dos tíos y dos tías que ya están enamorados de ella. Va a tener una gran familia y con el corazón en un puño pienso en mi padre, en lo orgulloso que estaría de mí ahora mismo y en cómo besaría a su nieta. 


    Unos días más tarde nos dan el alta y la vuelta a casa es una locura, mi dulce Sam se ha pasado tres pueblos con la fiesta de Bienvenida. Hay comida para un regimiento y por supuesto no falta ni un solo detalle. Han tirado la casa por la ventana y aunque aún siento el baile hormonal dentro de mí, la verdad es que estoy muy feliz. Patricia y Matt beben los vientos por la pequeña Nat y por el pequeño Nick, aunque a mi hermano le horroriza el diminutivo de su hijo, pero a mi cuñada le encanta e incluso ella le llama así. 


    Peter y mi hermano ahora son grandes amigos, a mi grandullón le costó un poco hacerse a la idea de que iban a ser familia, pero finalmente se ha rendido a la evidencia de que Manu adora a Britney, se aman de verdad, sólo hay que mirarles durante un segundo para ver que entre ellos hay fuego. 


    Me siento al lado de Elena en el sofá y disfrutamos de una agradable charla de mujeres. Estoy rodeada de familia y la vida nos sonríe. El ático está lleno de risas y felicidad mientras llaman a la puerta. Son los agentes Olsen y Bowman e inmediatamente me tenso.


    —Siento mucho interrumpir su celebración, Señor Hicks ¿podemos hablar? — todos nos quedamos en un silencio sepulcral ante el tono de Bowman


    —Por supuesto, ¿pasa algo?


    —Será mejor que hablemos con usted en privado


    —Manu, coge a Natasha — le paso la niña a mi hermano y me agarro al brazo de Chris — no me dejes fuera — le suplico con la mirada


    —Nunca princesa


    Entramos en el despacho e inmediatamente me pongo nerviosa, los agentes tienen expresiones serias y Olsen tiene un sobre en las manos. 


    —Vosotros diréis — les dice Chris secamente


    —Michelle Carter se ha suicidado hace dos días — dice bruscamente Olsen


    —¡Dios! — me tapo la boca con la mano y me refugio en el cuerpo de Chris — ¿por qué? 


    —Ha dejado esta nota para usted, señora Hicks — el federal me entrega el sobre y yo me estremezco


    —Princesa, no creo que debas leer lo que sea que te haya escrito — me dice Chris que está muy tenso y me abraza fuerte


    —También tenemos que notificarles que el Señor Hernández ha sido gravemente herido en una pelea en la cárcel, su estado es crítico y se teme por su vida


    Nos despedimos de los federales y Chris les acompaña hasta la puerta. Yo me siento en el diván con la carta de Michelle en las manos, le doy vueltas nerviosamente, no sé qué es lo que debo hacer con ella. ¿Debo leerla? ¿No debo hacerlo? 


    Durante un par de minutos Chris me observa en silencio apoyado en el marco de la puerta, mientras yo me decido, hago el amago de abrir la carta varias veces, pero desisto. Intento dejarla sobre el diván, pero me atrae como la luz a las polillas. No puedo, tengo que leer esta carta, tengo que saber qué es lo que dice, aunque me arrepienta de ello el resto de mi vida. 


    “Podría empezar esta carta de mil maneras diferentes, pero ninguna de ellas sería cierta. No siento ningún afecto por ti y eso lo sabemos las dos, sé que esperas que te diga que me arrepiento de lo que te hicimos Miguel y yo y tengo que decir, que tendrás que seguir esperando, porque no me arrepiento de haberte secuestrado, de lo que sí me arrepiento es de haber dejado tu vida en manos del destino. 


    En aquella casa que tú viste destrozada, tiempo atrás se celebraban unas fiestas impresionantes, las mejores de todo el estado de Virginia. Y yo siempre soñé con volver a ella y devolverle su antiguo esplendor. Deseé tu muerte desde el mismo instante en el que te vi con Christopher, yo quería ser tú, quería que él me mirase como te miraba a ti y quería eso que tú dijiste que teníais, amor. Yo nunca he sentido amor por nadie, salvo por mi hija. Esa hija a la que tu marido abandonó a su suerte, con su protección, habría sobrevivido, pero me humilló públicamente dejándome indefensa en manos de esos salvajes y mi pequeña murió. 


    Sé que te preguntas cómo conocí a Miguel y no es que ahora eso importe, pero fueron tus compañeras de Censea Muneris las que me hablaron de ti, cotillean como porteras. No me costó mucho encontrarle y cuando averigüé que éramos tal para cual, lo demás vino rodado. 


    Debiste haber muerto en aquella casa Isabel, lo dispuse todo para que así fuese. Te abandonamos a tu suerte en mitad de la nada y sin embargo sobreviste, estás casada con Christopher y tienes una hija. Tú ganas. Yo pierdo. Pero me he cansado de perder, estoy cansada de no tener nada y sobre todo estoy cansada de ver sufrir a mi madre por mi culpa. De mi padre aprendí a hacer tratos a través de mi cuerpo, así que aquí va mi última oferta: dile a tu marido que deje de acosar a mi madre, voy a suicidarme y ya no seré una molestia para vosotros. 


    Nos veremos en el infierno.”


    Dejo caer la carta al suelo y me echo a llorar en los brazos de Chris. Esa mujer necesitaba ayuda, la necesitaba desesperadamente. No soy capaz de imaginar por lo que tuvo que pasar y quizá lo hubiese soportado de haber estado sola, pero no, estaba rodeada de gente que debía protegerla pero que sin embargo la arrastró al abismo. Comprendo que perdiese la cabeza, yo me volvería loca si perdiese a Chris o a Nat. 


    Chris me abraza fuerte durante unos minutos y cuando me calmo, le abrazo y le beso, volcando en ese beso todo el amor que siento por él. Es mi yanqui, mi amor, mi sexy americano, mi marido, mi vida. 


    —He nacido para amarte Chris, pase lo que pase, siempre volveré a tu lado. Nunca lo olvides


    —Siempre lo recordaré, gata. Eres la mujer de mi vida, Isabel. Siempre te encontraré


    Volvemos a la fiesta e intentamos que nuestro humor no contagie al resto, nos cuesta un poco adaptarnos, pero finalmente lo conseguimos, es imposible resistirse a las monerías que nos hace el pequeño Nicholas. 


    Somos una familia unida, y así vamos a permanecer. 
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    Casi no puedo creérmelo. Lo he conseguido, estoy a punto de recibir mi título en Economía. Estoy muy nerviosa, la ceremonia de graduación es en apenas media hora y mis compañeros y yo estamos ya sentados en nuestros sitios. No ha sido fácil el camino hasta aquí, me han juzgado por ser la mujer de Chris, pero finalmente se han dado cuenta de que en la universidad, nadie me ha regalado nada. 


    Estoy impaciente por ver a Chris y a mi pequeña Natasha, está a punto de cumplir cinco años ya. ¡Cómo pasa el tiempo! Es increíble todo lo que hemos pasado hasta llegar aquí. Pero lo hemos superado y seguimos juntos, con nuestra princesa particular que nos tiene totalmente a su merced. 


    Un murmullo se apodera de la sala cuando los invitados empiezan a entrar y yo me remuevo nerviosa en mi asiento. Tengo que ver a mi marido y a mi pequeña, son las dos únicas personas que consiguen que me tranquilice. Ha pasado el tiempo, pero hay cosas que no cambian. 


    —¡Mira Bel! Allí están — me dice mi compañera Stacy — ¡qué suerte tienes! Tu hija cada día es más bonita y tu marido cada día está más bueno — suelto una carcajada que consigo disimular a duras penas


    —Sí que tengo suerte, estoy totalmente de acuerdo contigo, mi hija es una preciosidad y mi marido — suspiro exageradamente y pongo los ojos en blanco — es mejor que no te dé detalles — le guiño un ojo y las dos nos partimos de la risa


    Me deleito observando a mi familia. Mi hija se está convirtiendo en toda una belleza, tiene el pelo oscuro con reflejos de color caoba y ha heredado mis ojos verdes, aunque los suyos tienen unas preciosas vetas marrones del mismo color que los ojos de Chris, también ha heredado la preciosa sonrisa y el encanto personal de su padre. De mí ha heredado el don para sacar de sus casillas a mi sexy marido y no dejarse doblegar por nadie. Tiene un fuerte carácter y ella y su primo Nick son los reyes del colegio. El pequeño Manuel, el hermano pequeño de Nick, sólo tiene dos añitos, pero ya apunta maneras de ser de armas tomar, igual que ellos. 


    Después de la entrega de títulos y de los discursos de varios mecenas de la universidad, por fin dan por concluida la ceremonia y todos los recién licenciados lanzamos los birretes al aire en señal de celebración. Salgo corriendo en busca de mi familia, me muero de ganas por abrazarles. Veo a mi hija en los hombros de mi marido y el corazón me da un vuelco, es preciosa la estampa que forman. 


    Me acerco a ellos sigilosamente, pero en el último momento Manu avisa a Nat y ésta se gira gritando, lo que hace que todo el mundo nos mire y sonría. Abrazo fuerte a mi princesa y Chris nos abraza a las dos. 


    —¡Felicidades Señora Hicks! Ya es usted una mujer licenciada — mi marido me da un sensual beso que me deja con ganas de más


    —¡Papá! Esos besos son para dentro de vuestra habitación, ¡lo prometiste!


    —Perdona cariño, no puedo evitarlo, tu madre es la mujer de mis sueños — se disculpa Chris con nuestra hija 


    —Natasha cariño — le dice Henry — ¿tú qué vas a estudiar de mayor?


    —Yo voy a estudiar cómo dirigir el imperio de mi padre — dice tan tranquila y todos nos partimos de la risa


    —Yo estudié en Harvard y allí sólo entran los más listos, princesa — le dice Chris dándole un beso en la nariz


    —Pues seré más lista que tú — asevera tranquilamente mi preciosa y despierta hija 


    —Isabel, esta niña va a acabar conmigo — me susurra Chris al oído y no puedo evitar reírme a carcajadas


    Todos me felicitan y rodeada de todo el amor de mi familia, de mis sobrinos, de mi hija y de mi marido, nos vamos hasta la carpa que se ha instalado para tomar algo y celebrar las recientes graduaciones. Natasha va de la mano de Elena y Mary Alice, las tres van dando saltitos y cantando una canción infantil. Están completamente locas por ella. 


    Aprieto la mano de Chris y los dos nos quedamos un paso por detrás del resto del grupo. Me agarro a su cintura y él me acerca más a su cuerpo.


    —¿Todo bien?


    —Todo perfecto yanqui. Nunca imaginé ser tan feliz. Tengo una vida perfecta, un maravilloso hombre al que amo con todo mi ser, una hija que hace que mi vida sea muy interesante y una gran y fantástica familia y como guinda del pastel, tengo una confesión


    —Dime princesa — dice Chris estrechándome entre sus brazos y mirándome fijamente


    —Estoy embarazada — la cara de mi marido se ilumina de golpe


    —Te quiero nena, ¡te quiero! ¡¿otro bebé?! — asiento sonriendo como una quinceañera enamorada — joder Isabel, no te haces una idea de lo mucho que te amo cariño, nunca lo olvides gata


    —Siempre lo recordaré yanqui
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